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Prólogo

Prólogo del Director General de  
Protección Civil y Emergencias

Esta colección de manuales para la formación de bomberos ve la luz el mismo año que se 
ha aprobado la Ley del Sistema Nacional de Protección Civil, que hace especial hincapié en 
el valor de la formación para conformar una auténtica respuesta integral y sistémica de la 
sociedad a las emergencias y catástrofes. Esta norma pretende establecer los pilares básicos 
de actuación para superar definitivamente viejos modelos de atención y socorro eventual de 
las calamidades. Uno de ellos es la adecuada capacitación de todos los componentes de 
los servicios públicos que intervienen en todas las fases de la emergencia, entre los que se 
reconoce el lugar principal que ocupan y han ocupado siempre los bomberos. La formación 
posibilita a medio y largo plazo que las intervenciones de los múltiples servicios que compo-
nen el complejo sistema de protección civil se hagan con la calidad y eficiencia que exigen 
las expectativas ciudadanas. 

Es un trabajo ambicioso el que ahora se presenta, que se alinea con el objetivo legal antedi-
cho. Es para mí una gran satisfacción reconocerlo y encomiarlo y por ello agradezco a TRAG-
SA y al CEIS Guadalajara la posibilidad que me dan para hacerlo en este prólogo.

Los incendios de todo tipo constituyen uno de los riesgos más lacerantes para  la sociedad en 
todas las épocas, y, por supuesto, en la actual. La necesidad de mitigar sus efectos ha estado 
ligada al origen de las políticas públicas de protección ciudadana, que descansaron inicial-
mente en los cuerpos de bomberos como instrumento esencial para llevarlas a cabo. Han 
empleado desde hace dos siglos técnicas adaptadas al desarrollo de las Administraciones 
Públicas y de las empresas y se han apoyado en la tecnología disponible en cada momento. 
Su “talento profesional” es complejo y cambiante y exige cada vez más, por tanto, aportes de 
las ciencias y la tecnología y, esencialmente, una transferencia de conocimientos permanente 
de una a otras generaciones. Esta edición responde a esta ambición, que quiero señalar con 
estas breves palabras.

Los bomberos tienen en estos manuales una cuidada edición con contenidos que afectan a 
toda su profesión, incluidos los relativos a su mantenimiento físico y a la prevención de emer-
gencias, tan necesarios en el ejercicio muchas veces arriesgado de sus funciones. Y la pre-
paración de los mandos intermedios, tantas veces postergada, tiene en un manual específico 
una guía solvente para su formación. Técnica y didácticamente el nivel que despliegan estos 
manuales es muy destacable y van a contribuir, sin duda, a la convergencia de la formación 
de estos cuerpos, tan dispersa en el pasado. Este tipo de iniciativas contribuye a la consoli-
dación del Sistema Nacional de Protección Civil.

Juan Antonio Díaz Cruz
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Prólogo

Prólogo de los coordinadores
de la colección

Hemos de reconocer que, cuando dimos comienzo a este trabajo, no teníamos una idea clara 
de la verdadera dimensión que llegaría a alcanzar. Ha sido a su finalización, un año después, 
cuando se ha puesto de manifiesto el gran empeño colectivo que ha supuesto su ejecución. 
Así, un trabajo que en su origen no anticipaba tal envergadura, ha terminado convirtiéndose 
en una importante colección de manuales que totaliza cerca  de dos mil quinientas páginas 
compuestas por  aproximadamente un millón y medio de palabras y siete mil recursos gráficos 
entre fotografías, esquemas e ilustraciones, donde se tratan gran parte de las materias que son 
de interés en la formación de un bombero.

Para poder acometer con éxito este empeño, ha sido necesaria la participación de un colectivo 
formado por más de sesenta profesionales repartidos principalmente entre la empresa Griker 
Orgemer, el Consorcio Provincial de Bomberos de Guadalajara (CEIS Guadalajara), la Geren-
cia de Emergencias del Servicio de Salud de Castilla La Mancha y TRAGSA. Es precisamente 
en este equipo multidisciplinar de profesionales en los que, en última instancia, reside la mayor 
parte del mérito de este trabajo; nuestro reconocimiento a todos y cada uno de ellos.

Nuestra esperanza es que este esfuerzo sea realmente de utilidad en la unificación de la pro-
fesión del bombero, contribuyendo de este modo - junto a otras iniciativas actuales y de ámbito 
nacional- a sentar las bases de sistemas de trabajo compartidos, esenciales en un colectivo 
tan atomizado como éste.

Es por lo anterior que este proyecto se planteó desde su inicio al margen de cualquier motiva-
ción económica, se explica así el tipo de licencia bajo el que quedan amparados los manuales 
y que, en la práctica, permite compartir libremente los materiales que constituyen la colección 
editada.  

Creemos que esta libre difusión puede ayudar a lograr nuestro objetivo principal: que estos 
manuales sean, en realidad, el primer paso hacia un esfuerzo colectivo de creación y norma-
lización, facilitando así el nacimiento de una obra viva, que tenga continuación a futuro con 
nuevas revisiones y contenidos. Es nuestro deseo que a este esfuerzo se puedan unir otros 
muchos profesionales ilusionados, como nosotros, en la creación de una obra de referencia en 
el ámbito del colectivo de bomberos.

Reconocemos y agradecemos el apoyo mostrado por la Dirección General de Protección Civil 
y Emergencias a la difusión de esta obra, no nos cabe duda que esta iniciativa dota de mayor 
entidad a este esfuerzo colectivo y contribuye a la génesis de este tipo de proyectos.

Son muchas las personas que con su dedicación, conocimientos y experiencia han contribuido 
a hacer realidad esta obra. En particular, deseamos hacer mención a José Carlos Baeza y Ju-
lián Montero por el apoyo permanente que nos han brindado. Por último, y muy especialmente, 
deseamos expresar nuestro agradecimiento a Alfredo García Miravete, por crear los cimientos 
que han posibilitado este proyecto.
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1.  Introducción a la Protección Civil

El 21 de enero de 1985 se aprueba la Ley de Protección 
Civil* (en adelante LPC) de ámbito nacional, cuyo fin es la 
creación de un marco competencial para la gestión* de emer-
gencias, creando de esta forma un modelo de estructura ope-
racional que se aplique conforme a la Constitución Española 
y a los Principios e Intereses Generales del Estado y sus co-
rrespondientes entidades menores.

En la LPC se define la Protección Civil como la “protección 
física de las personas y de los bienes, en situación de grave 
riesgo* colectivo, calamidad pública o catástrofe extraordina-
ria, en la que la seguridad y la vida de las personas pueden 
peligrar y sucumbir masivamente”. Afirmando también que 
forma parte de una “amplia política de seguridad” en la que se 
busca la defensa del derecho a la vida y a la integridad física, 
obligando, uniendo y coordinando para ello a las diferentes 
Administraciones Públicas llamadas a intervenir.

Todas estas medidas constituyen un sistema transversal 
que, idealmente, debe estar inmerso en la respuesta global 
de todas las instituciones públicas que, directa o indirecta-
mente, puedan y por tanto deban colaborar y participar de la 
protección de sus civiles.

Así, en su Título II, ya hace alusión a la imperante necesidad 
de organizarse que subyace en la eficaz* resolución de las 
propias emergencias del ámbito de la Protección Civil, afir-
mando que “La extraordinaria heterogeneidad y amplitud de 
las solicitudes de emergencia, así como de las necesidades 
que generan y de los recursos humanos y naturales que han 
de ser movilizados para hacerles frente, convierten a la Pro-
tección Civil, en primer lugar y esencialmente, en un proble-
ma de organización”.

En torno a todo esto, se van articulando, reorganizando y 
creando nuevos Servicios de Emergencia que, conformando 
el Sistema de Protección Civil, deben trabajar con una serie 
de finalidades comunes. Es el artículo 15 de la Constitución 
Española donde se encuentra esa misión* estratégica y ob-
jetivo* último y principal que debe inspirar a los citados Ser-
vicios de Emergencia, en la obligación que se asigna a los 
poderes públicos de garantizar el derecho a la vida y a la 
integridad física, como primero y más importante de todos los 
derechos fundamentales.

Vamos a estudiar aquí la estructura y organización de los 
Servicios de Emergencias que componen el Sistema Español 
de Protección Civil. Y para ello, empezaremos explicando en 
qué consiste una emergencia y cómo se articula su atención.

2.  El ciclo de vida de la emergencia 
2.1.  Fases

Podría decirse que el ciclo de vida de la emergencia incluye 
las siguientes fases o etapas:

a)	 Previsión

•	 Analizar los supuestos de riesgo, sus causas y 
efectos, así como las zonas que pudieran resultar 
afectadas (Inventario de Riesgos).

•	 Establecer mecanismos tendentes a prever el 
acontecimiento catastrófico, como por ejemplo la 
predicción meteorológica.

b)	 Prevención

Adoptar las medidas necesarias para evitar, reducir el riesgo 
o minimizar sus consecuencias una vez que han aconteci-
do, a partir de un pormenorizado estudio de los mismos, así 
como de la probabilidad de ocurrencia y el grado de afecta-
ción potencial.

c)	 Planificación

Elaborar los planes o líneas de actuación que habremos de 
articular para hacer frente a las emergencias.

Imagen 1. Líneas de actuación

d)	 Alerta

Haciendo uso de los mecanismos de alerta establecidos, se 
notifica formalmente la presencia inminente de un riesgo que 
se ha materializado y requiere una intervención específica.

e)	 Intervención

Actividades y acciones de respuesta que se llevan a cabo 
inmediatamente después de ocurrido el desastre (control*, 
mitigación, salvamento, etc.)

Imagen 2. Ciclo de vida de una emergencia* Ver glosario
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f)	 Rehabilitación

Restablecimiento de los servicios públicos esenciales y de 
las condiciones socioeconómicas y ambientales indispensa-
bles para normalizar la vida de las partes afectadas. 

	 Estas fases o etapas componen la forma más completa 
para la atención de una emergencia con independencia 
de la naturaleza que requiera la respuesta (emergencias 
del ámbito de la seguridad, sanitario, salvamento, extin-
ción de incendios, etc.).

2.2.  Agentes

Los agentes que intervienen en el ciclo de vida de la emer-
gencia, son principalmente tres:

a)	 El Alertante

El alertante es el ciudadano que alerta de la situación acon-
tecida y que será encuestado por el Servicio de Atención de 
Llamadas de Urgencia o, en su defecto, por el servicio local 
con el que se hubiera podido contactar de forma directa, para 
obtener de él los datos que deben articular la movilización de 
una serie de medios cuyo objeto será intentar dar respuesta 
a la emergencia reportada.

Con frecuencia, el alertante coincide con el beneficiario del 
servicio y es personal que, por la escasa frecuencia con la 
que suele enfrentarse a este tipo de situaciones y por el alto 
nivel de nerviosismo en que normalmente se encontrará, sue-
le ofrecer una información inexacta sobre lo que está ocu-
rriendo realmente.

b)	 El Servicio de Atención de Llamadas de Urgencia 
112

El SAU 112 trata de ser la forma más sencilla e inmediata de 
canalizar las demandas de los ciudadanos que se encuentran 
en una situación de riesgo personal o colectivo. Es el número 
único para la atención de llamadas de urgencia que se ha 
establecido en Europa y algunos otros países.

El número de teléfono 112 es gratuito y prefijado, debiendo 
los operadores de telefonía hacerse cargo de cuantas adap-
taciones técnicas sean necesarias para garantizar su implan-
tación en todo el territorio nacional (Real Decreto 903/1997).

Imagen 3. Sede del 112 en Jaén

Detrás de este número de teléfono hay un Centro de Comuni-
caciones que, gestionado por cada Comunidad Autónoma, en 

ocasiones hace las veces de call – center que simplemente 
redirige la llamada del alertante al servicio que corresponda 
atenderla y, otras veces, coordina y pone en funcionamiento 
ciertas capacidades remotas de mando y control que le per-
miten colaborar con la gestión integrada de las operaciones 
de respuesta ante emergencias en el ámbito de la Protección 
Civil.

El sistema informático que permite estas tareas de gestión, 
suele estar diseñado para abarcar los siguientes cinco ob-
jetivos:

•	 Adquisición de información en tiempo real
•	 Adecuación de los medios a las situaciones
•	 Gestión de los recursos humanos / materiales implica-

dos
•	 Toma de conciencia de la situación que facilite la 

toma de decisiones
•	 Integración y coordinación* de los diversos agentes o 

Servicios involucrados
Este sistema informático debe cubrir todo el ciclo de una 
emergencia, desde su propia gestión (recepción y gestión 
de la demanda, gestión de recursos y coordinación global 
de los diferentes servicios de emergencias involucrados) a 
las tareas previas y posteriores (prevención y planificación 
y evaluación y rehabilitación) que garantizan la calidad del 
Servicio integral prestado. Así, deberá contar, al menos, con 
los siguientes sistemas:

•	 Atención, despacho y gestión de incidentes* funcionan-
do en alta disponibilidad.

•	 Integración y grabación de comunicaciones, telefónicas 
y de radio, que facilite el despacho y la coordinación de 
cada incidente.

•	 Registro y almacenamiento de capas topográficas, me-
dios, recursos y riesgos, todos ellos georreferenciados.

c)	 Los Servicios de emergencia

Salvando las Fuerzas del Orden que se organizan, principal-
mente, en clave nacional, el resto de Servicios de Emergen-
cia españoles tiene una dependencia Administrativa comple-
ja, heterogénea y muchas veces, solapada.

Por Real Decreto 407/1992, de 24 de abril se crea la Norma 
Básica de Protección Civil (en adelante NBPC), que desarro-
lla la citada Ley de Protección Civil recoge, entre otras cosas, 
las actuaciones y medidas para las cuales se debe generar 
una respuesta organizada por parte de las diferentes entida-
des. Define así las medidas y actuaciones de socorro consi-
derando las situaciones que representan una amenaza para 
la vida que, en general, pueden agruparse en:

•	 Personas desaparecidas.
•	 Personas sepultadas bajo ruinas, o aisladas.
•	 Personas heridas o contaminadas.
•	 Personas enfermas debido a las condiciones del medio 

ambiente y de higiene.
En desarrollo de lo anterior, podríamos decir que los princi-
pales Servicios de Emergencia que reciben esa llamada de 
socorro y que están organizados para brindar una respuesta, 
se corresponden con los siguientes ámbitos:

* Ver glosario
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•	 Seguridad (Fuerzas del orden).
•	 Sanitario (primeros auxilios, filiación, evacuación sanita-

ria y asistencia sanitaria primaria).
•	 Extinción de incendios.
•	 Búsqueda, rescate y salvamento.
•	 Logística, evacuación, albergue y abastecimiento.

Así, el Servicio o Servicios que reciben la petición de auxilio, 
responden telemáticamente y/o movilizan hacia el lugar del 
siniestro los medios disponibles que consideren necesarios 
para atender el siniestro referido, en el ámbito y competen-
cias que les corresponden.

d)	 Otros agentes

De forma adicional a los tres agentes principales comentados 
(alertante, 112 y Servicios de Emergencia), podríamos decir 
que existen también otra serie de entidades o agentes que 
apoyan y soportan el funcionamiento habitual de éstos.

Algunas de estas entidades son las siguientes:

•	 Escuelas de Protección Civil.
•	 Asociaciones de profesionales y federaciones del ámbi-

to de la Emergencia.
•	 Servicios de vías y obras.
•	 Empresas privadas de mantenimiento, maquinaria pe-

sada, investigación, suministro, formación, laboratorios, 
etc.

•	 ONG de asistencia en catástrofes.
En un sistema ideal, todos los agentes deben estar interre-

lacionados de una forma tan estrecha que permita tener una 
única estrategia* nacional de Protección Civil, basada en:

•	 Enfoque integral. Es necesario integrar todas y cada 
una de las dimensiones de la seguridad, haciéndolas 
converger hacia objetivos comunes y conscientes de las 
múltiples relaciones que existen entre ellas.

•	 Coordinación. La cooperación y colaboración entre las 
Administraciones Públicas es imprescindible para lo-
grar el máximo rendimiento de los recursos disponibles. 
Dado que muchas infraestructuras, suministros y servi-
cios críticos están en manos privadas, es imprescindible 
la cooperación entre el Estado y las empresas, además 
de la colaboración ciudadana y la de las organizaciones 
sociales.

•	 Eficiencia en el uso de los recursos. se trata de mejo-
rar los mecanismos de coordinación de todas las institu-
ciones tanto públicas como privadas para garantizar una 
respuesta óptima, tanto en las actuaciones preventivas 
como ante las catástrofes.

•	 Anticipación y prevención. No todas las amenazas 
pueden preverse, pero algunas pueden prevenirse y evi-
tarse. Se debe disponer de los medios necesarios para 
alertar y prevenir de todo aquello que pueda poner en 
peligro* la seguridad del país y de sus ciudadanos.

•	 Capacidad de resistencia y recuperación. Surgirán 
retos, amenazas y desafíos hoy imprevisibles. Para ha-
cerles frente hay que disponer de sistemas e instrumen-
tos resistentes y flexibles, susceptibles de adaptarse a 
las diversas circunstancias.

* Ver glosario
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La atención de las situaciones de emergencia, en general, 
supone un problema organizativo y una responsabilidad* 
administrativa compleja, que incluye a diferentes sectores, 
servicios, administraciones, etc. como ya hemos visto. En el 
caso español, esta situación se ha visto agravada debido al 
alto grado de descentralización que deriva del Estado de las 
Autonomías.

Imagen 4. Parque de Bomberos de Azuqueca de Henares

El Estado español, actualmente, no dispone de una Ley que 
garantice la cobertura de los Servicios de Bomberos a toda 
la población, ni tampoco existen Leyes u otras fórmulas le-
gales que determinen una mínima estructura y organización 
común para todos los Servicios de prevención y extinción de 
incendios del territorio nacional. Lo más parecido a esto son 
las “Leyes de Emergencia” que, cada una por su lado, exis-
ten en algunas Comunidades Autónomas (Andalucía, Comu-
nidad Valenciana, Cataluña, Galicia, etc.), si bien éstas no se 
encuentran desarrolladas en muchos aspectos que resultan 
esenciales para los Servicios de Bomberos.

Ante la ausencia de una regularización general, las diferen-
tes Administraciones (Estatal, Regional, Provincial y Muni-
cipal) y otras entidades han optado por implementar en su 
territorio competencial alguno de los modelos de Servicios 
existentes: públicos, privados, municipales, provinciales, co-
marcales, etc.

1.  Antecedentes

El Reglamento de Servicios de las Corporaciones Locales, 
que data de 1955, establece la obligatoriedad de disponer 
de un Servicio propio de extinción de incendios en aquellos 
municipios de más de 5000 habitantes. En aquellos años, las 
grandes ciudades y capitales de provincia ya disponían de 
uno, pero los municipios menores, de unos 5.000 habitantes, 
no podían permitírselo.

Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las Bases del Ré-
gimen Local (LRBRL) especifica que los municipios cuentan 
con la competencia de protección civil, prevención y extinción 
de incendios. Se determina la obligatoriedad de establecer un 
servicio propio de prevención y extinción de incendios siem-
pre que se cuente con una población superior a los 20.000 
habitantes (Artículo 26.1).

En el periodo de mayor crecimiento de ciertas poblaciones 
durante el proceso de crecimiento industrial y turístico, es-
tas se vieron obligadas a establecer sus propios Servicios de 
Bomberos por imperativo legal (LRBRL), así como el modo 
en que se prestaba este servicio, el cual se comenzó a ges-
tionar a través de las Diputaciones Provinciales y de los Con-
sorcios que aglutinaban diferentes entidades.

Recientemente se promulgó la ley 27/2013, de 27 de diciem-
bre, de Racionalización y Sostenibilidad de la Administración 
Local, la cual modifica en parte la Ley de Bases de Régimen 
Local de 1985. En ella se establece que cada administración 
asuma una competencia (es decir, que no haya solapamien-
tos entre administraciones en relación a las competencias 
sobre la gestión de estos servicios) e introduce los principios 
de  “eficiencia, estabilidad y sostenibilidad financiera” aplica-
dos a la gestión de los Servicios de Bomberos. Esto se con-
creta en tres puntos

1.	 La competencia sigue siendo propia de los municipios 
en todo caso y con independencia del número de ha-
bitantes de dichas entidades (artículo 25.2.f). Si bien la 
legislación sectorial será quien concrete dichas compe-
tencias dentro del marco de la eficiencia, estabilidad y 
sostenibilidad financiera, sobre todo a la hora de evaluar 
la conveniencia de la implantación de nuevos servicios, 
entre otros, los de prevención y extinción de incendios. 
Las Comunidades Autónomas mantienen las competen-
cias en el mundo forestal.

2.	 Se mantiene la obligación de los municipios con po-
blación superior a los 20.000 habitantes, de prestar el 
servicio de prevención y extinción de incendios (Artículo 
26.1.c).

3.	 Se introduce un nuevo actor, las Diputaciones Provin-
ciales, que ejercerán competencia subsidiaria, que no 
directa, en el ámbito de la prevención y extinción de in-
cendios, cuando los municipios con población inferior a 
los 20.000 habitantes no procedan a la prestación del 
servicio (artículo 36.1.c). 

El proceso de reducción del número de Servicios iniciado a 
finales de los años 90 que, en aras de una mayor eficiencia 
se venía arrastrando, se ha detenido bruscamente y no se 
han producido cambios significativos respecto del número 
de Servicios de Bomberos existentes en España, ni en la 
forma de gestión de los mismos. Algunas de las razones 
que se pueden esgrimir para explicar dicha situación son 
las siguientes:

•	 Crisis económica generalizada que produce inmovilismo 
en un sector que, por el contrario, permite un alto rango 
de actuación con los objetivos marcados en la Ley: com-
petencias y reducción y control del gasto público.

•	 Imposibilidad de las Administraciones Públicas para rea-
lizar contrataciones.

•	 Salvo contadas excepciones, falta de conocimiento y 
concienciación política en la gestión de los Servicios de 
Emergencia.

* Ver glosario
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2.  Tipología y ámbito de los Servicios 
de Bomberos

Si analizamos ahora qué organización es la titular (entidad 
pública o privada) del Servicio de Bomberos, nos encon-
tramos con que en el territorio español conviven diferentes 
tipos de entidades y de formas de prestación del mismo.

Imagen 5. Gráfico de emergencias 112

2.1.  Estatales

Los servicios de prevención y extinción de incendios  
estatales son aquellos dependientes de los Ministerios o 
de la Administración del Estado: 

•	 Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea 
(AENA) es una Entidad Pública Empresarial adscri-
ta al Ministerio de Defensa. Los bomberos de AENA 
atienden exclusivamente las emergencias aeroportua-
rias dentro de la propia instalación. Los Servicios de 
Bomberos aeroportuarios dependientes de AENA son, 
en la actualidad, 48.

•	 Ministerio de Defensa. Las Bases Militares Aéreas 
y las de la Armada cuentan con servicios propios de 
bomberos, y su actividad se limita a su propia base. 
Actualmente existen 10 servicios de este tipo.

•	 El personal que compone la Unidad Militar de 
Emergencias (UME) son soldados del ejército espa-
ñol formado específicamente en labores contra incen-
dios y de salvamento, rescate, etc., y que apoya las 
labores de emergencia (catástrofe, grave riesgo...) 
cuando se requiere, aunque no da respuesta a las 
emergencias diarias. 

Imagen 6. Puesto móvil de mando

Tabla 1. Número de parques de bomberos estatales

1993 2005 2010

40 50 63

2.2.  Autonómicos

Las Comunidades Autónomas también disponen de Servi-
cios de Bomberos dentro de su ámbito competencial, si bien 
las soluciones implantadas para el desarrollo del mismo no 
han seguido el mismo ritmo ni han tenido el mismo alcance 
en todas las Comunidades y, además, la estructura y orga-
nización de dichos Servicios no presenta la homogeneidad 
deseada nivel nacional.

Siendo la Protección Civil una materia fuertemente descen-
tralizada1, las Comunidades Autónomas asumen gran parte 
de los instrumentos de planificación e intervención en el ám-
bito de la Protección Civil y de la gestión de emergencias, por 
lo que a la hora de desarrollar sus leyes autonómicas en di-
chas materias mantienen una estructura homogénea, si bien, 
no todas las Comunidades Autónomas presentan el mismo 
grado de desarrollo de las mismas2.

El ejercicio de las competencias autonómicas en materia de 
Protección Civil o Emergencias abarca desde la elaboración 
de diferentes Planes de Emergencia hasta la necesaria coor-
dinación, en su caso, de todos los Servicios que puedan lle-
gar a intervenir en una emergencia, pasando por el apoyo 
técnico y material a las distintas entidades y organizaciones 
que actúan en dichas situaciones.

En este sentido, correspondería a las Comunidades Autóno-
mas determinar cómo organizar los Servicios de Protección 
Civil y decidir qué instancia acude y gestiona cada emergen-
cia. En este aspecto, de nuevo la heterogeneidad ha sido el 
factor común entre las Comunidades Autónomas españolas:

•	 Unas veces la normativa atribuye competencias al Con-
sejo de Gobierno y a una Consejería o Departamento 
(que suele ser la de Administraciones Públicas, Seguri-
dad, Presidencia o similar).

1 - Lo que no impide seguir considerando a la misma como “competencia concurrente y, en ningún caso, exclusiva por parte de Administración 
alguna en su ámbito territorial”.
2 - Castilla-La Mancha, Extremadura, y Murcia no tienen Ley de Protección Civil, aunque sí Plan Territorial y Comisión de Protección Civil. En 
Asturias y en Madrid tampoco hay ley general, pero sí para la regulación del servicio de emergencias 112 y algunas disposiciones parciales. 
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•	 Otras veces se han creado centros directivos* especí-
ficos (Dirección General de Protección Civil o de Emer-
gencias, o de ambas).

•	 En otras, se vincula a la seguridad (Dirección General de 
Seguridad y Emergencias).

•	 En otras se encuentra diluido en un Centro Directivo de 
competencia genérica (Dirección General de Interior o 
equivalente).

•	 Por último, también se han creado organismos públicos 
específicos en la materia (Agencias).

Fruto de las transferencias realizadas desde los años 80, las 
competencias para el desarrollo legislativo, administración y 
gestión de los espacios forestales y naturales recaen en los 
órganos competentes de las Comunidades Autónomas3 y es 
en este marco competencial en el que las Comunidades Au-
tónomas despliegan, de forma generalizada, elementos de 
prevención y extinción de incendios.

En base a todo lo anterior se puede afirmar que es en el nivel 
autonómico donde se desarrollan las competencias y se fijan 
las acciones concretas de emergencias.

Un buen ejemplo de esto puede observarse en el ámbito 
forestal. España es un país con una amplia experiencia en la 
elaboración de planes forestales autonómicos y, por ello, las 
Comunidades Autónomas tienen aprobados y revisados do-
cumentos, tales como Estrategias y/o Planes forestales. De 
forma general, todos los planes forestales autonómicos inclu-
yen la defensa frente al riesgo de incendios forestales, dada 
la importancia de este problema en nuestro país y, paralela-
mente, disponen de planes específicos incluidos en el ámbito 
de la Protección Civil (INFO) que contemplan las acciones a 
llevar a cabo en caso de incendio (análisis del riesgo, la zo-
nificación, los niveles del incendio, la estructura organizativa 
para la extinción y los protocolos de coordinación).

Imagen 7. Incendio forestal

En el análisis de los mecanismos de coordinación y coope-

ración existentes en la gestión de incendios forestales se 
diferencian los sistemas de coordinación en tareas de pre-
vención y la coordinación en tareas de vigilancia, detección 
y extinción.

	 En base a todo ello, son las Comunidades Autónomas 
las que disponen de Servicios de Prevención y Extinción 
de Incendios Forestales, a través de dispositivos de ex-
tinción estructurados en función del grado de peligrosi-
dad, conforme a lo establecido en el Plan de Emergencia 
por incendio forestal.

2.3.  Provinciales / comarcales

Los servicios de prevención y extinción de incendios de titu-
laridad provincial o comarcal se presentan bajo dos figuras 
principalmente: los servicios prestados a través de las Dipu-
taciones Provinciales y los Consorcios.

•	 Muchas son las Diputaciones provinciales que tienen 
establecido como un servicio más de la misma el de pre-
vención y extinción de incendios, si bien no todas ellas 
coinciden en la forma de desarrollarlo y ponerlo en prác-
tica. Así pues, mostrando los dos extremos, podemos 
encontrar provincias que disponen de un Servicio profe-
sional de Bomberos, altamente cualificado e implantado 
en el terreno, con una estructura administrativa y ope-
rativa totalmente desarrollada; como que, en otras pro-
vincias, se emplee la firma de convenios con entidades 
municipales, voluntarios, entidades privadas, etc. para 
poder prestar ese servicio al territorio. Entre ambas, toda 
una amalgama de posibilidades que mezclan y hacen 
convivir distintas formas de prestar el citado servicio.

•	 El modelo de Consorcio, bien sea con carácter pro-
vincial, bien comarcal, se ha constituido en la forma de 
gestión que mayor auge ha experimentado en el sector 
público en los últimos años, pasando de los 13 consor-
cios existentes en 1993 a los 28 de la actualidad (2014).

Imagen 8. Evolución de consorcios de Bomberos. Estadística Nacional de 
los Servicios de Bomberos (2013)

La flexibilidad y operatividad en la gestión de los Servicios de 
Bomberos y la participación de las Diputaciones provinciales 

* Ver glosario
3 - Las Comunidades Autónomas son responsables de las labores de prevención, detección y extinción de los incendios forestales así como de la normativa no 
básica que regula la actividad.
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han tenido un papel especial en el desarrollo de los Consor-
cios, favoreciendo y participando de un sistema que basado 
en la cooperación entre Administraciones de diferente rango 
(estatal, regional, provincial y municipal) y otro tipo de entida-
des (privada, mixta, etc.) le permite un reparto proporcional y 
solidario de las aportaciones económicas necesarias para el 
sostenimiento de la Entidad.

Según la opinión de muchos autores, la forma más recomen-
dable de prestar el servicio de prevención y extinción de in-
cendios es la basada en la figura del Consorcio, tanto por su 
operatividad como por su forma de favorecer la participación 
de las Diputaciones junto a aquellos municipios que resulten 
interesados en la gestión del servicio. Asimismo, el Consor-
cio es la forma asociativa que mejor plasma la capacidad de 
auto-organización municipal4 y, además, puede asumir con 
mayor claridad que otras formas de gestión, las competen-
cias en materia de prevención y extinción de incendios de las 
entidades con población superior a 20.000 habitantes.

Aunque hay algún caso de gestión indirecta, la forma habi-
tual de prestar el servicio en un Consorcio es a través de 
la gestión directa de los mismos, con personal funcionario e 
instalaciones propios.

Gran parte de los Consorcios del territorio nacional (actual-
mente 21, que incluyen 121 parques y dan servicio a más 
de 2.275 municipios y a más de 12.700.000 habitantes) se 

encuentran adheridos a la Asociación Española de Consor-
cios y Servicios de Bomberos de España (ConBé) cuyo obje-
tivo principal es “la defensa, promoción y proyección pública 
de los servicios que la gestionan, así como la defensa y re-
presentación de sus intereses comunes”. En este sentido la 
Asociación se ha convertido en “interlocutor ante diferentes 
organismos de la Administración General del Estado, la Fe-
deración Española de Municipios y Provincias (FEMP) y de 
otros entes públicos y privados” (www.conbe.es).

2.4.  Municipales

El modelo de titularidad municipal es el más desarrollado en 
España. Este modelo procede de la obligatoriedad marcada 
en el tiempo, a los municipios de más de 20.000 habitantes, 
de prestar el servicio de prevención y extinción de incendios, 
por las diferentes Leyes. Aunque cada vez con menor fre-
cuencia, aún existen algunos servicios de titularidad munici-
pal que han ampliado sus ámbitos territoriales para apoyar 
o suplir la ausencia de bomberos en el ámbito provincial o 
comarcal a través de la firma de convenios de colaboración 
en los que se asumen las competencias de éstos.

4 - Los Consorcios son entidades locales, tienen naturaleza administrativa, 
personalidad jurídica propia e independiente de las Entidades que la integran 
y plena capacidad jurídica para el cumplimiento de los fines que se determi-
nan en sus Estatutos. 

Imagen 9. Mapa de consorcio de bomberos
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La aparición de los Consorcios ha permitido reducir el núme-
ro de éstos casos y, en algunos casos, incluso ha permitido 
que los municipios de más de 20.000 habitantes entren a for-
mar parte de los Servicios provinciales. Actualmente existen 
en España 85 servicios municipales, un 58% del total.

2.5.  Bomberos de empresa

Los servicios de bomberos de empresa tienen una gran im-
portancia en la protección de los grandes riesgos industriales 
del país. Este sistema no es más que una forma privada de 
cubrir el servicio basada en el modelo de gestión indirecta 
o de externalización del servicio. Estos bomberos dependen 
administrativamente de las empresas que les contratan para 
el desempeño de la actividad dentro del recinto de la insta-
lación.

Se trata de un sistema muy habitual en centra-
les nucleares, refinerías, empresas automovi-
lísticas, aeropuertos privados, industrias quími-
cas, etc. Actualmente 68 empresas españolas 
tienen Servicio de Bomberos privado, con un 
total de más de 1.200 bomberos en servicio.

2.6.  �Bomberos voluntarios

La figura del bombero voluntario no se ha de-
sarrollado en España tanto como en la Europa 
occidental de finales del siglo XX (Inglaterra, 
Alemania, Portugal, etc.) y, además, carece de 
una regulación específica relativa al desempeño 
de sus funciones. Alemania cuenta con 1 bom-
bero voluntario por cada 62 habitantes mientras 

que en España la ratio es de 1 bombero voluntario por cada 
9.500 habitantes, siendo la Comunidad Catalana la que mayor 
número de voluntarios presenta.

   

Imagen 10. Parques de bomberos de empresa y vehículos en España. Estadística Nacional de los Servicios de Bomberos (2013)

Imagen 11. Bomberos voluntarios en España. Estadística Nacional de los 
Servicios de Bomberos (2013)

Imagen 12. Tipo de Servicio de los Bomberos voluntarios. Estadística 
Nacional de los Servicios de Bomberos (2013)
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3.  Objeto y competencias de los 
servicios de bomberos

3.1.  Objeto y Competencias

Como hemos dicho, no hay organismo de ámbito nacional 
que haya conseguido definir unívocamente objetivos y com-
petencias de los Servicios de Bomberos en España. Sin 
embargo, el Real Decreto 1547/1980, de 24 de julio, sobre 
reestructuración de la Protección Civil, crea un sistema que 
delega ciertas competencias en materia de Seguridad Públi-
ca y Privada en las diferentes entidades (municipales, supra-
municipales e insulares, de CCAA y del propio Estado).

Posteriormente, el Real Decreto 1378/1985, de 1 de agosto, 
sobre medidas provisionales para la actuación en situacio-
nes de emergencia en los casos de grave riesgo, catástrofe 
o calamidad pública, define en su artículo 5 que “La dirección 
y coordinación de las actuaciones relacionadas con la Pro-
tección Civil, en situaciones de emergencia, corresponderá:

•	 A los Alcaldes, siempre que la emergencia no rebase el 
respectivo término municipal.

•	 A los Gobernadores Civiles o Delegados del Gobierno 
en las Comunidades Autónomas uniprovinciales.

•	 A los Delegados del Gobierno, al Ministro del Interior o a 
la persona que, en su caso, designe el Gobierno.”

Esta misma norma, en su artículo 7 detalla que “Los servi-
cios, unidades, entidades o particulares, que deban intervenir 
en cada emergencia, realizarán las misiones y actividades 
que se correspondan con la especialización funcional que 
tengan atribuidas, por sus normas constitutivas o por las re-
glamentarias y estatutarias que sean de aplicación.”

Y continua diciendo que a los Servicios de Bomberos les 
corresponderán las actuaciones básicas de: “ataque del si-
niestro, así como el rescate y salvamento de las víctimas” 
siempre “sin perjuicio de las tareas que las autoridades com-
petentes consideren necesario encomendar a los servicios, 
unidades, entidades o particulares por exigirlo circunstancias 
extraordinarias”.

Siendo ésta– tan genérica y abierta – probablemente la mejor 
de las definiciones que la Ley atribuye a la misión estratégica 
de los Servicios de Bomberos en España, no es de extrañar 
que se hayan ido creando multitud de perfiles competenciales 
y organizativos en el seno de cada Administración que asu-
mía la competencia primaria de extinción de incendios.

Pero este problema no se circunscribe exclusivamente a Es-
paña. La necesidad de definir de forma unívoca y homoge-
neizar las competencias de los Bomberos, se ha intentado 
paliar a través de algunos trabajos y proyectos de ámbito 
europeo (como por ejemplo el FIRECOMP – EuropeanFire 
and RescueCompetence-based Project) que quieren resolver 
este problema desatendido por las Administraciones.

En el proyecto FIRECOMP se definen las responsabilidades 
y tareas que deben cubrir varias categorías jerárquicas de 
bomberos y, derivadas de ellas, las que por ende serían las 

competencias del Servicio de Bomberos en sí, que son las 
siguientes:

•	 Lucha contra el fuego.

•	 Salvamento y rescate.

•	 Intervenciones técnicas:

•	 Control y reducción de riesgos en incidentes con 
sustancias peligrosas.

•	 Intervención en desastres.

•	 Apoyo técnico a la comunidad u otros Servicios Pú-
blicos.

•	 Prevención de incendios y participación en campañas y 
acciones de divulgación para la comunidad, dentro de 
su ámbito.

•	 Análisis e investigación de incidentes y de las acciones 
operativas aplicadas.

Pero con independencia de lo que debiera o pudiera ser, no 
debemos perder de vista que las competencias reales de 
cada Servicio de Bomberos no dejan de ser una autorización 
o reconocimiento que la Ley otorga al mismo para intervenir 
en un asunto. Esto es, debemos entender las competencias 
como una responsabilidad que se atribuye jurídicamente a un 
Servicio y estudiar, por tanto, las leyes que nos las atribuyen.

Generalmente estas leyes o normas son de dos tipos:

a)	 Las que emanan del propio Servicio e intentan dar a 
éste una utilidad pública que justifique su creación y su 
existencia. Adquieren muchas formas y diferentes niveles 
en la jerarquía* normativa en función del tipo de entidad 
jurídica que conforme el Servicio y la dependencia Admi-
nistrativa que éste tenga. Por ejemplo, en el Consorcio 
de Bomberos de Guadalajara existe un Reglamento por 
el que se le atribuyen las siguientes competencias:

•	 Prevenir, para evitar o disminuir, el riesgo de in-
cendios o accidentes mediante la intervención di-
recta de sus miembros. 

•	 Prestar asesoramiento y asistencia técnica en 
materia de seguridad y prevención en centros y lo-
cales públicos. 

•	 Elaboración de Planes de emergencia en el ámbi-
to local y Provincial. 

•	 Formación y divulgación a los ciudadanos de la 
manera de evitar siniestros y de la protección ante 
estos cuando sean inevitables. 

•	 Intervenir en tareas de Protección Civil de acuer-
do con la normativa en vigor y sus planes de ac-
tuación. 

•	 Coordinar programas y recursos con otros ser-
vicios de análogas características y siempre en el 
ámbito de sus competencias. 

•	 Extinción de incendios, aun cuando por razones 
de interés social se pueda actuar en otros ámbitos. 

•	 Salvamento de personas y bienes en caso de si-
niestro o situación de emergencia. * Ver glosario
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•	 Intervención ante cualquier emergencia que surja 
por motivos climatológicos, (nevadas, inundacio-
nes, sequías, etc.). 

•	 Actuación en cualquier clase de salvamento inclu-
yendo el rescate y primeros auxilios en accidentes 
de tráfico. 

•	 Rescate subacuático y de montaña en colabora-
ción con efectivos especializados pertenecientes a 
otros cuerpos de seguridad o a otras Administracio-
nes públicas. 

•	 Proponer en caso de incendio, catástrofe o situa-
ción análoga a las autoridades competentes las 
medidas necesarias que se deban de adoptar. 

•	 Realizar los informes oportunos en las actuacio-
nes que realicen así como los que las autoridades 
competentes les requieran. 

•	 Realizar las acciones de interés público que por 
la capacidad y adecuación de sus miembros así 
como por los medios técnicos que posee sean ne-
cesarias cubrir. 

•	 Realizar aquellas funciones que la legislación 
vigente les encomiende, y que sean compatibles 
con sus propios Estatutos y con los acuerdos adop-
tados por sus Órganos de Gobierno. 

Consecuentemente, este Consorcio define la tipología de siniestros frente a los que articulará una respuesta. Dicha tipología 
corresponde con los siguientes epígrafes:

Asistencia Técnica

•	 Asistencia Técnica. Aperturas
•	 Asistencia Técnica. Saneamiento de cornisa / fachada
•	 Asistencia Técnica. Elementos caídos
•	 Asistencia Técnica. Inspección
•	 Asistencia Técnica. Reconocimiento preventivo

•	 Asistencia Técnica. Retén preventivo
•	 Asistencia Técnica. Divulgación / Visitas
•	 Asistencia Técnica. Derribos / Apeos / Apunta-

lamientos
•	 Asistencia Técnica. Intervención en presencia 

de riesgo eléctrico

Incendio

•	 Incendio Rural. Cuneta
•	 Incendio Rural. Agrícola / rastrojo
•	 Incendio Rural. Pasto
•	 Incendio Rural. Matorral / arbolado
•	 Incendio Urbano. Edificación

•	 Incendio Urbano. Parcela / solar
•	 Incendio Urbano. Contenedor
•	 Incendio Industrial
•	 Incendio Vehículo

Rescate

•	 Rescate Personas. Búsquedas
•	 Rescate Personas. Accidentes de tráfico
•	 Rescate Personas. Accidente ferroviario
•	 Rescate Personas. Accidente laboral
•	 Rescate Personas. Ascensores
•	 Rescate Personas. Suicidas

•	 Rescate Personas. Acuático superficial
•	 Rescate Personas. Subacuático
•	 Rescate Personas. Altura
•	 Rescate Personas. Espeleológico
•	 Rescate Personas. Asistencia a sanitarios
•	 Rescate Animales / Apícola

NRBQ

•	 NRBQ. Accidente
•	 NRBQ. Derrame / fuga

•	 NRBQ. Incendio
•	 NRBQ. Explosión

Otros

•	 Inundaciones / Achiques
•	 Otros
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Imagen 13. Bomberos como servicio público

b)	 Las que tienen su origen en normativas ajenas a la 
entidad que conforma o de la que depende el Servi-
cio, pero que la afectan por venir establecidas desde 
un orden jurídico superior. Dentro de éstas estarían, tí-
picamente, los Planes de Protección Civil, a través de 
los cuáles se atribuyen diferentes competencias -aso-
ciadas a diferentes ámbitos operativos- a cada Servicio 
de Emergencias.
Por ejemplo, el Plan Territorial de Castilla – La Mancha 
(PLATECAM), determina para el Consorcio de bombe-
ros de Guadalajara, entre otras, las siguientes compe-
tencias:

•	 El Jefe de Grupo de Intervención será el máximo 
responsable técnico del Servicio de Extinción de 
Incendios y Salvamento de la zona del siniestro.

•	 En accidentes de tráfico que no supongan la ac-
tivación de ningún Plan e intervengan diversos 
Servicios de Emergencia, los Bomberos asumen la 
dirección de las operaciones.

•	 Como integrantes del Grupo de Intervención, ha-
brán de atender también las siguientes funciones:

•	 Controlar, reducir o neutralizar los efectos de 
la emergencia.

•	 Búsqueda, rescate y salvamento de perso-
nas y bienes.

•	 Auxilio básico a las víctimas.
•	 Reconocimiento y evaluación de riesgos aso-

ciados.
•	 Determinar la zona de intervención.
•	 Colaborar en la búsqueda de personas des-

aparecidas con motivo de la emergencia.
De forma similar, otros Planes de ámbito nacional (PENGUA - 
Plan de Emergencia Nuclear en la Provincia de Guadalajara) 
y autonómico (INFOCAM - Plan Especial de Emergencia por 
Incendios Forestales de Castilla-La Mancha, PETCAM – Plan 
Especial de Protección Civil ante el riesgo de accidente en el 
transporte de mercancías peligrosas por carretera y ferroca-
rril en Castilla-La Mancha, PRICAM – Plan Especial de Pro-
tección Civil ante el Riesgo de Inundaciones de Castilla-La 
Mancha, etc.), van a tribuyendo competencias específicas de 
las que el Servicio será responsable y, por tanto, debe co-
nocerlas y estar preparado para articular la respuesta a las 
mismas.

3.2.  Carta de servicios

De las competencias que asume el Servicio, deriva la llama-
da Carta de Servicios, un documento oficial* que elabora y 
publica un Servicio de Bomberos a través del cual se informa 
a los ciudadanos y usuarios sobre los servicios que tienen 
encomendados, sobre los derechos que les asisten en rela-
ción con aquellos y sobre los compromisos de calidad en su 
prestación. Su origen está vinculado a conseguir la mejora 
de los servicios públicos atendiendo a las demandas de los 
ciudadanos.

Se trata de un elemento de transparencia y de compromiso 
con la calidad en la prestación del servicio público que, típica-
mente contiene lo siguiente:

•	 Derechos y responsabilidades de los ciudadanos en 
relación con las emergencias del ámbito de bomberos. 
Aquí se recuerda, entre otras cosas, la obligación de 
colaborar con bomberos que la Ley de Protección Civil 
determina para todos los ciudadanos, en beneficio de la 
defensa de un interés público.

•	 Canales de participación normalizados que los ciu-
dadanos y usuarios del Servicio tienen a su disposición 
para hacer sugerencias, preguntas, reclamaciones, etc.

•	 Servicios que se ofrecen al ciudadano, tanto en el 
ámbito preventivo como en el operativo.

•	 Plan de Calidad que el Servicio adopta y se establecen 
una serie de compromisos con el ciudadano en relación 
con distintos aspectos que afectan directa o indirecta-
mente a la calidad del servicio prestado, tales como 
garantizar un tiempo máximo de respuesta, tramitar las 
sugerencias y reclamaciones recibidas en un cierto tiem-
po, etc.

3.3.  �Los valores del servicio

Se ha demostrado la necesidad de definir una estrategia or-
ganizacional que identifique los valores* que han de dirigir 
el Servicio y que ha de constituir propiamente la cultura del 
Servicio, cultura formada por el conjunto de valores, hábitos, 
costumbres, actitudes… que definen la identidad y que orien-
tan el modo de alcanzar sus objetivos.

En este sentido, los valores deben ser conocidos por todo 
el personal de la organización, ya que conforman los pilares 
fundamentales de las acciones y el compromiso con el Ser-
vicio y para con el ciudadano. Es además en base a estos 
valores que se deben regir los procedimientos internos de la 
organización, tanto en el ámbito operativo como en el ámbito 
organizativo o administrativo.

Algunos de los valores que, entre otros, debe cumplir todo 
Servicio de Bomberos, son los siguientes:

•	 Compromiso 
•	 Eficacia
•	 Eficiencia
•	 Efectividad

•	 Respeto*
•	 Colaboración 
•	 Sigilo* 

* Ver glosario
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4.  La comunicación en el servicio

La comunicación es una de las herramientas más potentes 
de las cuales depende que una organización funcione. Ha-
blando estrictamente, el concepto de comunicación hace re-
ferencia al trato o correspondencia entre dos o más personas 
a través de un lenguaje común. Es por tanto, una herramienta 
que nos permite establecer la forma en que vamos a tratar o 
correspondernos unos con otros.

4.1.  �Elementos de comunicación

De forma simplificada, podríamos decir que en la comunica-
ción intervienen los siguientes elementos:

Mensaje o información

Emisor → → → → Receptor

Canal* o vía

4.1.1.  �Emisor / Receptor

La pertenencia o no del receptor a la organización o Servicio 
desde el que se emite la información, determina si estamos ha-
blando de comunicación interna o externa. Así, hablamos de co-
municación interna cuando tiene como destinatarios al personal 
del propio Servicio, y externa cuando tiene como destinatarios a 
terceros ajenos al Servicio tales como ciudadanos, otros servi-
cios de emergencia, los medios de comunicación, etc.

Imagen 14. Bomberos informando

4.1.2.  �Mensaje e información

La información versa sobre los conocimientos comunicados 
o adquiridos, siendo una parte imprescindible del proceso de 
comunicación. La adecuada gestión de la información es, por 
tanto, uno de los elementos clave dentro de la organización, 
ya que facilita el control necesario para la gestión y, finalmen-
te, la calidad del servicio prestado.

Para canalizar la Información y todos los procesos apareja-
dos a esta, la organización debe garantizar:

•	 Que se traslade correctamente.
•	 Que el proceso de traslado de la información no retarde 

a esta.
•	 Que sea bidireccional y se retroalimente del propio sis-

tema organizacional.

•	 Que permita la integración de contenidos en las diferen-
tes áreas funcionales o de respuesta

•	 Que sea fidedigna y provenga de una fuente reconocida.

Si se cumple lo anterior, podremos obtener las siguientes 
ventajas:

•	 Automatizar los procesos organizativos y operativos

•	 Hacer uso de la información como base para la toma 
de decisiones, y de apoyo a los niveles medio y alto de 
mando* y gestión

•	 Obtener el máximo rendimiento de la organización me-
jorando en gran medida la calidad del servicio prestado.

Imagen 15. Comunicación vertical - horizontal

4.1.3.  �Canal o vía

Dentro de la comunicación en la organización hay que distin-
guir dos tipos fundamentales de canales de comunicación: 
formal e informal.

•	 El denominado canal formal es aquel que se utiliza para 
trasladar la información a través de toda la escala* je-
rárquica y que, o bien parte de los dirigentes o mandos 
de la organización, o bien parte de la base operativa. Es 
el canal oficial que la organización ha establecido y por 
ello, el acceso al mismo para generar contenidos debe 
estar controlado. Suele basarse en un formato escrito 
y sobre un soporte duradero que pueda consultarse en 
todo momento, habitualmente informático.

En un puesto de mando o una intervención, también 
hay un canal formal de comunicación y, en ocasiones, 
mensajes prefijados (para permitir un uso más eficiente* 
del espectro radiológico, por ejemplo) o esquemas en un 
lenguaje preestablecido (como por ejemplo los llamados 
SITAC -Situación Táctica-), donde se plasma el funcio-* Ver glosario
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namiento, desarrollo y evolución de los siniestros a tra-
vés de un lenguaje común que permite a todos los inter-
vinientes conocer y trabajar con la misma información.

Imagen 16. Canal formal en un puesto de mando

•	 El canal informal conduce la información oficiosa pero 
también tiene una importancia capital para la organiza-
ción. Puede ser aprovechada en beneficio de la organi-
zación siempre que se conozca, se trabaje, se amplíe y 
no se convierta en un canalizador desatendido para ru-
mores y conversaciones al azar, sin ánimo constructivo.
A través de él se gestionan las relaciones interpersona-
les del personal del Servicio y de éstos con personal de 
otros Servicios intervinientes, por ejemplo. En éste canal 
reside en cierto modo la vía para empatizar, colaborar o 
facilitar la anterior vía de comunicación y, de forma deri-
vada, incluso mejorar o empeorar la calidad del servicio.

Además, la comunicación puede trasladarse vertical o hori-
zontalmente a través de la estructura jerárquica del Servicio, 
así tenemos:

•	 Vertical. Que pasa de arriba abajo o viceversa por los 
distintos niveles o escalones organizacionales.

•	 Horizontal. Entre áreas, niveles o escalones de la mis-
ma entidad jerárquica.

Es importante que cada información, de acuerdo a la natura-
leza de su contenido, discurra por el canal que le correspon-
de, y que no se utilice el canal formal para enviar información 
oficiosa o el informal para comunicar procedimientos – por 
ejemplo – de trabajo.

	 Los sistemas de comunicación internos y externos, de-
ben convivir y poder retroalimentarse entre sí para ga-
rantizar que la información fluye y está dirigida y almace-
nada como en cada caso corresponda.

4.2.  �Normativa interna y documentación

A través de la documentación interna, se articula un canal 
de comunicación formal y duradero en el quedan patentes 
aquellas cuestiones que regirán la forma en que se organi-
za el Servicio en diferentes aspectos. La documentación que 

compone el cuerpo de normativo interno del Servicio, regula 
y garantiza el mejor funcionamiento del mismo, de acuerdo 
a los objetivos que se hayan establecido y desde el máximo 
respeto a sus valores.
Según sea la naturaleza de la información que se pretende 
regular, se establece una tipología documental específica y/o 
se alteran los canales por los que se hace llegar a la plantilla. 
Esta documentación tiene, fundamentalmente, dos finalida-
des diferenciadas:

•	 Documentación orgánica y procedimental. De ella 
deriva una forma de proceder ante diferentes tipos de 
situaciones y son, por tanto, una descripción de activida-
des que deben seguirse en la realización de las funcio-
nes que corresponden a la organización.

•	 Documentación de registro. Esta documentación al-
macena información que debe perdurar en el tiempo y 
que puede derivar o no en tareas de mantenimiento, in-
vestigaciones, etc. Facilita las labores de auditoría, la 
evaluación y el control interno de la organización.

Como ejemplo de organización de la normativa interna en un 
Consorcio, podemos considerar la siguiente tipología: 

4.2.1.  Normativa fundamental reguladora

Ésta es la cara más externa y los pilares fundamentales en 
los que se sustenta la estructura administrativa del Servicio. 
Las dos normas principales son los Estatutos del Consor-
cio y el Reglamento del cuerpo. También hay otras normas 
de importancia que deben considerarse en este apartado, 
aunque su efecto en el funcionamiento del Servicio sea me-
nor como, por ejemplo, el Precio Público para la impartición 
de cursos y otros eventos del ámbito de la formación, y la 
normativa reguladora de la Tasa por prestación del Servicio.

4.2.2.  Procedimientos organizativos

Los procedimientos organizativos se establecen por el Servi-
cio para regular la forma en la que se va ha decidido trabajar 
en uno u otro ámbito. Dotan de coherencia y unicidad de cri-
terios de cara al trabajo desarrollado por los distintos actores, 
y siempre están supeditados a normativa interna fundamen-
tal, de mayor rango jerárquico.

•	 Del ámbito administrativo, para organizar la forma en 
que se debe pedir una licencia, comunicar una baja, so-
licitar una ayuda, etc.

•	 Del ámbito operativo, para organizar la forma en que 
se debe sustituir, o no, la ausencia de un compañero a 
la guardia, solicitar un cambio de guardia por otro com-
pañero.

•	 De Prevención de Riesgos Laborales, a través de los 
cuales se determina la forma de proceder ante multitud 
de situaciones en las que hay un riesgo implícito. Este 
tema se trata más adelante y de forma más extensa por 
ser muy controvertido en su aplicación para los Servicios 
de Bomberos en España, ya que se encuentra en un 
estado muy nativo.

4.2.3.  Directrices o instrucciones técnicas

Son procedimientos genéricos para el operativo, a través de 
los cuales se regulan una serie de aspectos que deben ser 
comunes al mismo, tales como la forma en que se desarrollará 
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y organizará la guardia, el uso de las comunicaciones a 
través de emisora durante las intervenciones, el vestua-
rio de protección que debe llevar el personal en función 
de la tarea que esté realizando, etc.

4.2.4.  Protocolos y fichas protocolo 

A través de los protocolos se establece la forma en que 
debe actuar el operativo ante cada tipo de intervención 
que pudiera presentarse al mismo para su resolución. 
Las fichas protocolo se erigen sobre los anteriores al 
establecer un formato esquemático y muy visual sobre 
la forma en que las dotaciones deben organizarse y 
proceder para solventar un siniestro concreto. Tienen 
un carácter de guía básica en relación con los sinies-
tros a los que hacen referencia, sin perjuicio de las dis-
tintas soluciones que puedan plantearse en aquellos 
casos en los que las condiciones específicas de la in-
tervención lo requieran. En todo caso, quedan supedi-
tados a cualquier norma de ámbito superior como, por 
ejemplo, los Planes de Protección Civil que pudieran 
activarse para un siniestro concreto.

La elaboración de protocolos persigue los si-
guientes objetivos:

•	 Información. Mejora en la calidad y traslado 
de la información.

•	 Simplicidad. Simplifica el proceso de toma 
de decisiones.

•	 Gestión. Acelera y regula el proceso de 
gestión de recursos.

•	 Eficiencia. Mejora de la eficiencia en el uso 
de medios.

•	 Preparación. Aporta un conocimiento previo de las accio-
nes por todo el personal. 

•	 Calidad. Posibilita el seguimiento y procesos de mejora 
continua.

Ejemplo de procedimientos establecidos:

•	 Guión para la elabora-
ción de protocolos

•	 Movilización de medios 
en siniestro

•	 Trenes de salida ordi-
narios

•	 Intervención ante el ries-
go eléctrico

•	 Intervención con sustan-
cias peligrosas

•	 Incendio de edificación y 
ventilación

•	 Incendios de vegetación

•	 Rescate en acciden-
tes de tráfico

•	 Intervención apícola
•	 Intervención en aero-

generadores
•	 Rescate en ascen-

sores
•	 Aperturas forzadas
•	 Búsqueda en grandes 

áreas
•	 Etc.

(Ver las cuatro fichas 
siguientes)

   
  

Ejemplo

Por otra parte, ciertos convenios de colaboración establecidos 
con industrias relevantes de la zona (centrales nucleares, hi-
droeléctricas, etc.) sirven de base para crear protocolos opera-
tivos de actuación específica que regulan y engranan la forma 
en que los operativos de las partes van a organizarse en caso 
de siniestro.
Otros documentos del ámbito operativo que acompañan y re-
fuerzan la labor de los protocolos operativos son los siguientes:

•	 Itinerarios de salida recomendados
•	 Formulario de recepción de avisos
•	 Informe de medidas de seguridad post-intervención para 

afectados.
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Ejemplo de ficha protocolo. Incendios de Vegetación – CEIS Guadalajara
   

  
Ejemplo

4.2.5.  Fichas técnicas de material y 
archivo digital de manuales

Es necesario y muy útil recopilar digitalmente 
toda la información relativa a certificados, ga-
rantías y manuales de uso y mantenimiento de 
los equipos y vehículos que se hayan adquirido. 
Además, de aquellos que pudieran tener algunas 
consideraciones especiales o especial riesgo en 
su utilización o mantenimiento, se puede realizar 
una ficha específica para recopilar información re-
levante que en ocasiones no queda tan clara en 
los manuales del fabricante. (Ver un ejemplo en la 
página siguiente)

4.2.6.  Fichas de Prevención Operativa

A través de las Fichas de Prevención Operativa (FPO) se acopian da-
tos de edificios, industrias, residencias de ancianos, pueblos y otros en-
claves constitutivos de riesgo de los que es conveniente tener cierta 
información de consulta rápida antes de proceder a una intervención 
que los afecta. Esta y otra documentación sobre medios y recursos que 
pueden apoyar o complicar la intervención operativa (aerogeneradores, 
gasolineras, hidrantes, puntos de acceso a la vía de ferrocarril, gasoduc-
tos, estrechamientos y puentes que impiden el acceso con autobomba, 
accesos a río y embarcaderos, etc.), se pone a disposición de las do-
taciones actuantes a través de su geolocalización en un SIG de uso 
interno, para facilitar su acceso y consulta antes y durante los trayectos 
en siniestro. (Ver ejemplos de abajo)

Imagen 17. Aerogeneradores sobre SIG Imagen 18. Hidrantes, accesos a vía férrea, gasoductos, puntos de agua, 
etc. sobre SIG
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Ejemplo de ficha técnica de material.
   

  
Ejemplo

Ejemplo de ficha de prevención operativa.
   

  
Ejemplo
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4.2.7.  Planes de autoprotección

De forma similar a las FPO, se elaboran y acopian también 
Planes de Autoprotección y Emergencia en aquellas zonas que 
lo requieren, bien por imperativo legal, bien por dar respuesta 

a la inquietud de incrementar la seguridad de una zona, área, 
población o urbanización. La redacción de estos planes man-
teniendo el formato de ficha aportará a los mismos la utilidad 
que el operativo necesita de cara a una posible intervención.   

Ejemplo de planes de autoprotección. 
   

  
Ejemplo

4.2.8.  Notas internas

A través de las notas internas, se establece un canal de co-
municación vertical y formal para hacer llegar al personal in-
formación que emana de la dirección del Servicio y que tiene 
un carácter de aplicación caduco o temporal. Así, se debe 
comunicar a través de una nota interna información relativa 
a una convocatoria concreta (apertura y fin de plazos para 
solicitar un curso, por ejemplo). 

4.2.9.  Documentación de formación

En el archivo documental de formación, se almacenan todas 
las presentaciones y otra documentación relevante de los 
cursos que se han impartido a través del Servicio.

4.2.10.  Registros de actividades

La actividad que realiza el Servicio debe quedar en todo caso 
monitorizada y registrada de forma fehaciente. Es por esto 
que debe mantenerse un registro detallado y puntual de las 
intervenciones que se llevan a cabo, las incidencias en las 
revisiones de material, las horas y jornadas trabajadas por 
cada efectivo, las accidentes que pudiera haber acontecido, 
etc. Del estudio de todos estos registros, se obtendrá la me-
moria de actividades y podrán explotarse para obtener esta-
dísticas y datos que permitan conocer el estado de algunos 

indicadores que facilitarán la gestión del Servicio y el control 
del mismo.

4.2.11.  Otra documentación

Además de lo anterior, hay otros documentos también de ca-
pital importancia como el Acuerdo Marco (Convenio social), 
la Relación de Puestos de Trabajo y otros documentos nece-
sarios, desde un punto de legal, para que la estructura de la 
organización pueda funcionar.

5.  Organización administrativa del 
servicio

El concepto de “organización administrativa del Servicio” se 
refiere principalmente a las funciones organizativas que de-
ben estructurarse para que el personal que forma parte del 
Servicio pueda desempeñar correctamente el puesto de tra-
bajo que tiene encomendado.

5.1.  El personal

Para realizar las funciones que el Servicio tiene encomenda-
das, se requiere necesariamente el apoyo del personal que lo 
compone. Éste se agrupa organizativamente en dos ámbitos 
profesionales bien diferenciados:
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•	 Personal de administración, que lleva a cabo las tareas 
de gestión y burocráticas de apoyo a la escala técnica.

•	 Personal operativo, en el que se incluyen, típicamente, 
las escalas técnica y operativa a través de las siguientes 
categorías que el Real Decreto 861/1986, de 25 de abril, 
por el que se establece el régimen de las retribuciones 
de los funcionarios de Administración Local, fija en su 
disposición adicional segunda para Policías y Bomberos:

Grupo A:
•	 Inspector
•	 Subinspector
•	 Oficial

Sin embargo, es muy diversa la nomenclatura que hoy en 
día reciben los diferentes puestos aquí relacionados y, en 
coherencia con el alto grado de descentralización del país, 
cada Servicio ha implementado y reorganizado, o no, los ci-
tados puestos o categorías bajo un prisma de conveniencia y 
oportunidad. En el Consorcio de bomberos de Guadalajara, 
por ejemplo, las categorías previstas (aunque no han sido 
creadas todas ellas), se corresponden con el siguiente plan-
teamiento:

Imagen 19. Personal operativo del un cuerpo de bomberos

Escala técnica o de mando:
•	 Oficial – Jefe de Servicio
•	 Oficial de Área
•	 Oficial Técnico

Escala Operativa:
•	 Suboficial.
•	 Sargento – Jefe de Parque
•	 Cabo – Jefe de Dotación
•	 Bombero – Conductor – Mecánico

A su vez, el personal operativo de guardia se organiza en do-
taciones. La dotación es un conjunto de efectivos del ámbito 
operativo que, junto con un mando, conforma una unidad o 
equipo operativo.

Algunos Servicios trabajan con dotaciones reducidas, ordi-
narias y ampliadas. Algunos también definen las dotaciones 
mínimas o mínimos de guardia, entendiéndose que esta fi-
gura define un criterio que el Servicio se autoimpone para 

garantizar por un lado la seguridad del personal interviniente 
y, por otro, la calidad del servicio que se está ofreciendo al 
ciudadano. Se trata de un concepto cuantitativo que se debe 
aplicar a cada uno de los parques, pero con una perspectiva 
global de Servicio.

5.2.  El acceso

El acceso a un puesto de mando intermedio de un servicio 
público de bomberos se produce, en la gran mayoría de los 
casos, conforme a los procesos / sistemas de selección que 
establece la Ley 7/2007, de 12 de abril, del Estatuto Bási-
co del Empleado Público (EBEP). Algunas Administraciones 
asumen ligeras modificaciones del EBEP en este sentido y 
otras regulan, a través de sus Estatutos, Reglamentos o nor-
mativas similares, el acceso a este y otros puestos de la es-
tructura jerárquica del Servicio.

Al puesto de mando intermedio, al encontrarse en un punto 
medio de la estructura organizacional, se suele acceder a tra-
vés de un proceso de promoción interna y mediante los siste-
mas de oposición o concurso-oposición con carácter general 
y, como norma excepcional, mediante el sistema de concur-
so. También se podrá proveer de manera provisional a través 
de una Comisión de Servicios o una accidentalidad.

Todos los puestos llevarán aparejados una serie de requisitos 
de acceso que, en el caso concreto del mando intermedio, 
suelen hacer referencia a los siguientes ámbitos:

•	 Una cierta antigüedad en el Servicio y por tanto, el cum-
plimiento de los requisitos que en su momento se solicita-
ron para acceder a este puesto (edad mínima, nacionali-
dad española, carnet que habilite para conducir vehículos 
pesados de determinadas características, etc.)

•	 El título académico que corresponda con el nivel del 
puesto que va a ocuparse.

•	 Aptitud médica conforme a un examen o reconocimiento 
médico específico. 

•	 Etc.

Imagen 20. Mando intermedio

	 Una vez terminado el proceso selectivo, la idoneidad del 
candidato para el puesto ocupado se tendrá que forjar a 
través del trabajo diario y la formación, donde irá adqui-
riendo las competencias propias para el ejercicio de sus 
funciones.

Grupo B:
•	 Suboficial
•	 Sargento

Grupo C:
•	 Cabo
•	 Guardia o 

Bombero
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5.2.1.  Aptitud médica

En España en el año 1992 la Asociación de Bomberos (ASBE) 
llevó a cabo una serie de trabajos integrados por equipos 
multidisciplinares en los que participaron especialistas en 
Traumatología, Medicina de la Educación Física y el Deporte, 
Otorrinolaringología, Cardiología, Oftalmología, Ortopedia, 
Medicina del Trabajo, entre otros. El objeto de estos traba-
jos consistió en la redacción de los cuadros de aptitud tanto 
para el ingreso a los Cuerpos de Bomberos como para la per-
manencia en la escala operativa. Veinte años más tarde se 
revisó este cuadro de aptitudes y se realizó una recopilación 
de los diversos estudios realizados para evaluar puestos de 
trabajo e identificar los riesgos laborales a los que se some-
te un bombero. Se encontró que la mayoría de los estudios 
científicos que existen se realizan en torno a la actividad de 
la lucha contra el incendio, sin embargo ésta sólo representa 
una de las actividades que realizan los bomberos. 

Para acceder a la posición de bombero se debe estar exento 
de enfermedad orgánica, secuelas de accidente, deficiencia 
psíquica (enfermedades mentales incluidas en el DSM-IV-TR) 
o física (oftalmología, otorrinolaringología, aparato locomotor, 
digestivo, cardiovascular, etc.). En definitiva de cualquier pa-
decimiento o condición que pueda constituir una dificultad en 
la práctica profesional. 

5.3.  La carrera profesional

Pocos son los Servicios que tienen hoy en día establecida 
una carrera profesional para el bombero, a pesar de que en 
estos últimos años se está avanzando en este sentido desde 
que, a finales de 2005, el Instituto Nacional de las Cualifica-
ciones Profesionales (INCUAL), incluyó la Cualificación Pro-
fesional de EXTINCION DE INCENDIOS Y SALVAMENTO en 
el Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales.

En la definición que el INCUAL hace de dicha Cualificación 
Profesional, se determinan los siguientes 4 módulos forma-
tivos:

•	 Operaciones de Salvamento
•	 Control y Extinción de Incendios
•	 Fenómenos Naturales y Antrópicos, para saber actuar 

en sucesos descontrolados con amenazas para las per-
sonas o el medio ambiente.

•	 Operaciones de Ayudas Técnicas, para aprender a 
ejecutar las operaciones necesarias para el control de 
emergencias con las ayudas técnicas adecuadas.

En 2011, el trabajo iniciado por el INCUAL deriva en la publi-
cación de la cualificación profesional que correspondería con 
el mando intermedio, bajo el nombre de “Gestión y coordina-
ción en Protección Civil y emergencias”. En ella, se definen 
los siguientes 5 módulos formativos:

•	 Planificación de Protección Civil
•	 Riesgos en Protección Civil y emergencias, para interve-

nir en la realización del catálogo de riesgos y fomentar el 
estudio de los mismos a entidades públicas o privadas 
en el ámbito de competencia asignado

•	 Prevención de riesgos en Protección Civil, para apren-
der a difundir y proponer medidas preventivas y de au-
toprotección corporativa y ciudadana en protección civil 
y emergencias

•	 Intervención operativa en emergencias, durante la emer-
gencia y conforme a los planes que pudieran haberse 
establecido

•	 Rehabilitación de servicios básicos en catástrofes

5.4.  Derechos y deberes del personal

La simple pertenencia al Servicio de Bomberos deriva en una 
responsabilidad muy relevante que se traduce, jurídicamente, 
en una serie de Derechos y Deberes que en todo caso deben 
estar alineados con los valores organizacionales.

Los derechos y deberes del mando intermedio pueden consi-
derarse divididos en dos grandes grupos:

•	 Por un lado, a través de la definición de una serie de fun-
ciones y responsabilidades técnico-administrativas.

•	 Por otro, a través de la definición de una serie de funcio-
nes y responsabilidades del ámbito operativo.

Tabla 2. Derechos y deberes del mando intermedio
DERECHOS DEBERES

•	 A la formación profesional 
continuada en sus vertien-
tes: teórica, práctica y físi-
ca.

•	 A la promoción profesional.

•	 Al vestuario y equipo técni-
co adecuado al puesto de 
trabajo.

•	 A la cobertura de riegos 
personales y de responsa-
bilidad civil y a la asistencia 
jurídica en los procedimien-
tos instruidos como conse-
cuencia del ejercicio de sus 
funciones.

•	 A una remuneración justa 
en función de las funciones 
a desarrollar y las respon-
sabilidades que se hayan 
asociado a cada puesto

•	 No incurrir en causa de in-
compatibilidad.

•	 Cumplir las órdenes dictadas 
siempre que no constituyan 
delito* manifiesto o infrinjan el 
ordenamiento jurídico.

•	 Guardar la uniformidad y 
mantener en perfecto esta-
do de conservación material, 
instalaciones y maquinaria.

•	 Participar en la formación 
profesional, teórica, práctica 
y física de forma continuada 
para mantener una aptitud 
permanentemente correcta 
para el desempeño del tra-
bajo.

•	 Cumplir íntegramente con su 
horario de trabajo. 

•	 Guardar sigilo profesional.

•	 Etc.

5.5.  Las áreas funcionales

El trabajo de gestión que debe llevar a cabo el personal técni-
co- operativo, frecuentemente se organiza agrupando funcio-
nes o tareas en lo que se viene llamando los Departamentos 
o Áreas Funcionales Técnicas.

La estructura de dichas áreas, responderá al número de re-
cursos que haya disponibles para llevarlas a cabo, al nivel 
de cualificación técnica requerido para cada una de ellas, el 
estado de evolución del Servicio en general y del área en 
particular, la carga de trabajo de los técnicos e incluso el 
atractivo que una u otra puedan generar en el personal que 
las desempeñe. Las funciones o tareas unitarias se irán reor-
ganizando en una u otra área persiguiendo también objetivos 
de eficiencia y eficacia en el trabajo realizado, fusionándo-
se y/o fragmentándose entre ellas si el Servicio lo considera 
conveniente.

* Ver glosario
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Así, podríamos considerar que en un Servicio de Bomberos 
maduro, están implementadas las siguientes áreas funcionales:

•	 Formación
•	 Prevención y preparación
•	 Operativa
•	 Compras e inversions
•	 Mantenimiento y almacén
•	 Prevención de riesgos laborales

5.5.1.  �Formación

A través del área de formación, se organiza un programa o 
Plan de Formación que, típicamente con carácter anual, debe 
desarrollarse, ejecutarse, supervisarse y evaluarse por el res-
ponsable que se hubiera asignado al área.
La formación continuada del personal, con su doble vertiente 
de obligación y derecho para éste, es un elemento fundamen-
tal y de trascendencia, dada la complejidad y alcance de los 
trabajos desarrollados en el ámbito de bomberos.

Imagen 21. Formación continua

Se deberá desarrollar, por tanto, en los diferentes ámbitos y 
formatos que permitan potenciarla para que repercuta lo más 
eficazmente posible en el desarrollo de la profesión y con-
tribuya a la mejora de las aptitudes profesionales. Algunos 
ejemplos de cursos o jornadas formativas pueden ser:

•	 Formación de acceso, en la que se aprenden los con-
tenidos básicos necesarios para incorporarse al nuevo 
puesto de trabajo.

•	 Formación corporativa que, organizada siempre en 
jornada de trabajo, permite su realización ajena a las in-
disponibilidades por intervención durante la guardia y se 
diseña, principalmente, para satisfacer la necesidad de 
homogeneizar criterios de actuación y adquirir conoci-
mientos para el uso de nuevos equipos.

•	 Formación permanente, a través de las maniobras que 
diariamente se programan durante la guardia.

•	 Formación de reciclaje, que supone la realización de 
cursos que refrescan y actualizan conocimientos de 
nivel básico-medio relativos al ejercicio habitual de las 
funciones encomendadas.

•	 Formación avanzada o de especialización, a través 
de la cual se organizan jornadas en las que se desarro-
llan temáticas complejas de ámbitos.

Como parte de esta área, se contemplan, por tanto, las si-
guientes tareas específicas:

•	 Programar y ejecutar el Plan de Formación interno del 
Servicio, dirigiendo y coordinando los cursos impartidos 
y garantizando su adecuación a los procedimientos ope-
rativos establecidos por el Servicio.

•	 Coordinar y dirigir la comisión de formación, a través 
de la cual se dará participación al personal en relación 
con algunas de las decisiones más relevantes del ámbi-
to formativo, tales como: demanda de cursos, estudio de 
valoraciones y encuestas formativas, planificación de la 
actividad formativa, etc.

•	 Regular y coordinar la habilitación de formadores, a 
través de la cual se estudian los méritos aportados por 
el personal para resolver su nivel y cualificación en cada 
materia formativa (niveles básico, intermedio y avanza-
do), que le dará acceso a la impartición de cursos inter-
nos del Servicio.

•	 Acopiar los documentos de formación que deriven de 
cada curso y mantener la documentación y actas que 
regulan el funcionamiento del área actualizados y dispo-
nibles para el personal.

•	 Gestionar el almacén de material de formación.
•	 Dirigir, regular y planificar la formación permanente a 

través de las maniobras diarias, y coordinar la elabora-
ción de la documentación de referencia que las acom-
paña. Esta documentación, puede incluir las fichas de 
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maniobra, fichas de material, videomaniobras, el archivo 
digital de manuales, etc.

•	 Organizar y controlar las maniobras voluntarias y fuera 
de jornada que puedan desarrollarse bajo la petición de 
material por parte del personal interno.

•	 Etc.

5.5.2.  �Prevención y preparación

Dentro de la prevención hay que distinguir entre la que se 
realiza sobre los elementos estructurales o arquitectóni-
cos que lo requieran, a través de la supervisión del cumpli-
miento de la normativa vigente en la materia o el oportuno 
asesoramiento especializado, y la que se realiza sobre la 
propia ciudadanía, fortaleciendo su capacidad de cautela* y 
respuesta ante las emergencias que se pudieran producir, a 
través de actividades formativas y divulgativas.

De forma conjunta a este doble concepto preventivo, suelen 
considerarse también como parte de éste área las actividades 
relativas a la preparación, también llamada prevención ope-
rativa, a través de las cuales el Servicio articula la forma de 
anticiparse a ciertos riesgos de envergadura (edificios com-
plejos, industrias de riesgo, residencias de ancianos, etc.), 
riesgos activos (retenes de prevención), o siniestros que se 
vienen repitiendo, por la razón que fuera, periódicamente.

La prevención, en su sentido más amplio, puede considerarse 
la segunda gran función del Servicio de Extinción, ya que el 
gran objetivo en la lucha contra el subyace de conseguir ser 
capaces de prever las situaciones y localizaciones de mayor 
riesgo para implementar en ellas las medidas que eviten que 
el siniestro pueda producirse y, si esto no fuera posible, en 
limiten al máximo sus daños y posibles sus consecuencias.

Como parte de esta área, se contemplan, por tanto, las si-
guientes tareas o ámbitos específicos:

a)	 Inspección (no urgente, dado que las inspecciones de 
carácter urgente se llevan a cabo por el personal técnico 
y operativo de guardia) y asesoramiento. La inspección 
consta de una o más visitas y deriva en un informe técnico 
en el que no sólo se estudia el cumplimiento de la norma-
tiva del ámbito de bomberos que debiera cumplirse (CTE, 
RSCIEI, IPCI, etc.), sino que se elaboran una serie de 
recomendaciones o requerimientos que deben cumplirse 
para garantizar la seguridad de la instalación o área.

b)	 Divulgación, para mejorar el conocimiento sobre qué 
debemos hacer para no desencadenar un siniestro y 
para protegernos (autoprotección), activar los medios 
externos de atención y/o limitar los daños que pudieran 
derivar, en caso de que éste se produzca. Se puede lle-
var a la práctica en multitud de formatos, y va dirigido a 
la ciudadanía en general, haciendo hincapié en aquellos 
colectivos que puedan resultar especialmente vulnera-
bles (niños, ancianos, etc.). Algunas de las formas en las 
que se presenta, son:

•	 Campañas de prevención y otros eventos
•	 Charlas y pequeñas sesiones de formación ciuda-

dana
•	 Atención de colegios y visitas 

c)	 Preparación o prevención operativa, que contempla, 
entre otras, las siguientes acciones:

•	 Recopilación y estudio de Planes y otras normativas 
aplicables, para mantenerse actualizado y hacer llegar 
al personal las novedades y cambios que pudieran dar-
se y afecten al Servicio.

•	 Diseño y elaboración de Protocolos externos para coor-
dinarse con aquellos que, por tener especial complejidad o 
riesgos intrínsecos de envergadura, fuera conveniente. 

•	 Elaboración y mantenimiento de las Fichas de Pre-
vención Operativa en las que, como ya comentamos al 
tratar la documentación normativa del Servicio, se aglu-
tina la documentación más relevante desde un punto de 
vista operativo para conseguir maximizar su utilidad en 
emergencias.

•	 Revisión y elaboración de Planes de Emergencia y 
Autoprotección para empresa, industrias, urbanizacio-
nes, residencias de ancianos y otros enclaves que lo re-
quieran, les sea o no exigible por normativa.

•	 Gestión y seguimiento de los servicios especiales 
de retén preventivo a través de los cuales se trabaja 
por prevenir situaciones en las que, de forma excepcio-
nal, se van a generar ciertos riesgos que conviene que 
no se materialicen: a saber, un evento deportivo mul-
titudinario, unos fuegos artificiales, una exhibición con 
presencia de fuego, etc. 

•	 Diseño e implementación de cursos (en colaboración 
con el Área de Formación), simulacros y otros eventos de 
preparación para el personal externo que así lo solicita. 

•	 Acopio de datos interesantes desde el punto de 
vista operativo (planos callejeros, rutas de acceso, hi-
drantes, puntos de captación de agua, estrechamientos 
de calzada, zonas inaccesibles para las autobombas 
del Servicio, maquinaria pesada movilizable, cuevas y 
simas, etc.) para su custodia y almacenamiento en un 
catálogo propio de medios y recursos. 

En ocasiones, la actividad preventiva aquí detallada, requiere 
de la existencia de una Comisión a través de la cual se orga-
nicen los trabajos con la aportación de todos los estamentos 
presentes en la organización.

Imagen 22. Revisión de planes de emergencia y autoprotección* Ver glosario
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5.5.3.  �Operativa

El área operativa dedica sus esfuerzos a estudiar y organizar 
la mejor forma de proceder coordinados ante cada tipo de 
situación y siniestro. El citado estudio culmina con la elabo-
ración de un protocolo operativo de debe conocer y probar el 
personal.

El protocolo operativo es un documento que pauta y propo-
ne un procedimiento de trabajo, pero que permite y obliga a 
la modificación de ese procedimiento en su aplicación ante 
situaciones concretas que pudieran requerirlo, ya que cada 
intervención es distinta de las demás.

Se puede establecer un protocolo “cero”, que determina la 
forma en la que el resto de protocolos deben elaborarse. Las 
fases que en él se determinen son las siguientes:

1.	 Se conformará un grupo de trabajo con los técnicos 
y especialistas en la materia a protocolizar. Puede ser 
conveniente la organización de alguna jornada formativa 
para el grupo de trabajo que, tendrá que revisar docu-
mentación al respecto y reunirse para elaborar el primer 
borrador de protocolo.

2.	 El primer borrador se expone públicamente para que 
esté a disposición de los demás y puedan hacer suge-
rencias. El propio grupo de trabajo reestudiará el resulta-
do de la primera fase y revisará las sugerencias del per-
sonal para implementar con ellas el segundo borrador.

3.	 El segundo borrador se probará sobre el terreno, a 
través de una serie de maniobras que pongan de ma-
nifiesto los posibles problemas operativos que pudiera 
tener. De estas maniobras se sacarán conclusiones que 
serán el germen de la siguiente fase.

4.	 Con la las conclusiones de las maniobras realizadas, 
se preparará el tercer borrador, que intentará eliminar 
ineficiencias y adecuar más el contenido textual del pro-
tocolo a la realidad práctica operativa.

5.	 El tercer borrador se expondrá públicamente para 
permitir a todo el personal la realización de sugerencias 
y exposición de sus dudas. Con esta fase culminada, se 
elabora el último documento que ya será definitivo.

6.	 Una vez cerrado el primer texto definitivo, el protocolo 
debe aprobarse formalmente por el órgano compe-
tente. Este es un trámite burocrático que en realidad 
tiene mucha importancia para dar a ese documento el 
carácter de oficialidad que requiere. De la aprobación 
del órgano competente, derivan las siguientes tareas:

•	 Revisión de la adecuación de herramientas nece-
sarias y corrección de deficiencias en su caso.

•	 Incorporación al plan de formación interna y, si es 
posible externa y al programa de maniobras.

•	 Reevaluación mediante análisis de siniestros en 
que se active el protocolo ya que se trata, en todo 
caso, de un documento vivo, abierto a modificacio-
nes en todo momento. Si en cualquier momento 
se detectara alguna deficiencia con una incidencia 
relevante en el contenido del protocolo, se modi-
ficará para adecuarse a la mejor operatividad del 
Servicio. 

7.	 Además, cuando el protocolo lleve aprobado 3 años, por 
ejemplo, se realizará una revisión del mismo, para ga-
rantizar que se mantiene actualizado y que cumple la 
función para la que fue diseñado. 

Cuando el contenido del protocolo lo requiera, se elaborará 
contando con personal ajeno al Servicio que tuviera compe-
tencia y/o conocimientos específicos en la materia. En este 
sentido, es siempre una buena práctica que, cuando en la 
intervención se deban coordinar varios Servicios de distin-
tos ámbitos para llegar a buen puerto, entonces se solicite 
la participación de esos Servicios, bien para supervisar* el 
documento realizado, bien para colaborar con la realización 
desde el principio. Por ejemplo, podemos validar ciertos pro-
tocolos de actuación con personal ajeno al Servicio como los 
siguientes:

•	 Validación del protocolo de rescate en accidentes de trá-
fico por sanitarios y fuerzas del orden.

•	 Validación del protocolo de intervención ante riesgo nu-
clear y radiológico por el Consejo de Seguridad Nuclear.

•	 Validación del protocolo de intervención en aerogenera-
dores con las empresas que los diseñan, construyen y 
mantienen.

•	 Validación del protocolo de intervención con riesgo eléc-
trico por el personal de seguridad e intervención de una 
de las mayores compañías eléctricas españolas.

•	 Validación del protocolo de rescate en ascensores por 
el personal de asistencia 24h de las grandes compañías 
de aparatos de elevación.

•	 Etc.
Como parte de esta área funcional, debieran incluirse tam-
bién las tareas de evaluación a posteriori de los siniestros y 
de investigación de incendios. Aunque son tareas complejas, 
que requieren personal muy especializado y que pocos Ser-
vicios de España asumen, debemos concienciarnos con la 
importancia que tiene poder valorar técnicamente el origen 
de los siniestros, las causas de los incendios y los resultados 
de la actuación realizada. Del estudio anterior surgen las lec-
ciones aprendidas que deben ser el motor que mantenga los 
protocolos actualizados, útiles, eficaces y eficientes.

5.5.4.  �Compras e inversión

La compra de material es un ámbito que debe cuidarse en 
extremo ya que, cada elemento adquirido puede requerir una 
formación específica e interferir tanto en el operativo como 
en la propia estrategia del Servicio (tipos de vehículos acor-
des con dotaciones personales, etc.). En este sentido, esta 
área se convierte en un elemento transversal que requiere 
de la aportación de las partes para garantizar el éxito de las 
compras y la adecuación del material a las expectativas de 
uso que se hayan creado previamente. La prueba previa del 
material a adquirir, es también una cuestión de importancia 
en este sentido. 

Algunas de las tareas más relevantes de este ámbito funcio-
nal, son las siguientes:

a)	 Establecer un Plan de Inversiones (ordinarias y ex-
traordinarias), a través del cual se cuantifiquen las ne-

* Ver glosario
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cesidades económicas que tiene el Servicio, los plazos 
de amortización de cada material y un listado de precios 
que permita planificar la actividad inversora con la ante-
lación requerida para poder hacer frente a imprevistos y 
necesidades con agilidad.

b)	 En la ejecución del Plan de Inversiones, se organizarán 
y ejecutarán las compras que deban llevarse a cabo 
(vehículos, material de reposición, listado anual de ne-
cesidades, etc.) para garantizar la continuidad del ser-
vicio prestado con un equipamiento material adecuado 
siempre a las labores que se tienen encomendadas. La 
forma de ejecutar el citado Plan, deberá estar conve-
nientemente procedimentada y ser conocida por todos 
los técnicos, ya que las compras de entidad menor de-
ben quedar a su cargo para, por un lado, permitirles a 
éstos autonomía en su gestión y, por otro, evitar la satu-
ración del área de inversión con compras del día a día.

c)	 Mención aparte merecen las compras relativas a ves-
tuario y equipos de intervención por su especial com-
plejidad al ser consumibles que inciden directamente en 
la seguridad del personal que los utiliza. Dentro de la 
gestión de compras de vestuario (entendido en su sen-
tido más amplio), deberán entenderse incluidas, al me-
nos, las siguientes funciones:

•	 Elaboración del listado de material mínimo por efectivo.

•	 Disección de lo que será material individual y colectivo 
(de uso individual o no).

•	 Estudio de las homologaciones, certificaciones, y otra 
normativa a cumplir por los equipos y las opciones de 
mercado a tal efecto.

•	 Valoración y prueba de las distintas opciones comercia-
les (tallajes, prestaciones, etc.).

•	 Estudio, junto con el área de mantenimientos, de costes, 
plazos y empresas de postventa que podrán revisar y/o 
certificar el estado del vestuario adquirido.

•	 Elaboración del procedimiento de entrega, reposición y 
recogida de vestuario.

•	 Etc.

Imagen 23. Bomberos con vestuario y equipo de protección individual (EPI) 

d)	 La proyección y control de la ejecución de obra nue-
va de infraestructura también correspondería al área de 
inversión (nuevos parques, campos de maniobras, etc.).

5.5.5.  �Mantenimiento y almacén

El mantenimiento del material se dispone para que todos los 
equipos y vehículos estén operativos en todo momento, ga-
rantizando así la capacidad de respuesta del Servicio.

El área funcional de mantenimiento, conviene se conforme 
aglutinando los siguientes aspectos:

a)	 Mantenimiento preventivo. Tiene por objeto alargar 
la vida de los equipos y mantenerlos en condiciones de 
funcionamiento actuando sobre ellos antes de que se 
produzca el fallo y nos veamos obligados a realizar una 
reparación o una acción que, probablemente, sea más 
económicamente más costosa. Para poder llevar a cabo 
un correcto mantenimiento preventivo, es posible que 
tengamos que contratar con algún servicio técnico. 

En este tipo de trabajos suelen ser también determi-
nantes si las revisiones están o no predeterminadas por 
el fabricante (como en el caso de los vehículos y otros 
equipos que requieren calibraciones, etc.), si pueden 
hacerse en el propio centro de trabajo o deben enviar-
se a fábrica (con el consiguiente problema de tener que 
seguir dando servicio sin algunos de los equipos, por 
ejemplo), si la revisión retorna o no un certificado que 
acredite la aptitud del equipo o no, la época del año en 
la que se realizan, etc.

	 Conviene tener datos sobre el número y tipos de revi-
siones estipuladas por el fabricante antes de realizar la 
compra, y haber pedido ofertas en relación con el precio 
de las mismas. El servicio postventa es, a veces, un ele-
mento fundamental que puede condicionar la compra de 
ciertos equipos.

b)	 Mantenimiento correctivo. Tiene por objeto la repara-
ción de un equipo que ha sufrido un mal funcionamiento, 
necesita calibrarse, reconfigurarse, etc. Puede contra-
tarse junto con el mantenimiento preventivo o irse deri-
vando a medida que acontezca el fallo. 

c)	 Inventario. Se trata de un documento a través del cual 
se define qué material debe ir dónde. Al hacer las revi-
siones de inventario, se comprueba la correspondencia 
entre lo que estaba previsto y lo que realmente hay, con 
la intención de registrar las discordancias y emprender 
inmediatamente después las acciones que garanticen 
la reposición y adecuación del material conforme a lo 
previsto.

d)	 Almacén. Conviene definir y mantener un pequeño al-
macén en cada parque y otro almacén central o gene-
ral del que se vayan abasteciendo éstos. En el almacén 
central deben preverse y guardarse convenientemen-
te el número y tipología de equipos que garanticen el 
funcionamiento del Servicio, aun previendo situaciones 
relativamente críticas de desabastecimiento, retrasos 
excesivos en el suministro, etc. Tiene sentido que el al-
macén acompañe a la gestión del inventario pues es del 
almacén de dónde se obtiene, en primera instancia, el 
material que pudiera faltar tras la realización del inven-
tario.
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Imagen 24. Mangueras almacenadas

En ocasiones, esta área incluye también aquellas tareas de 
mantenimiento y reparación relativas a la infraestructura, a 
través de las cuales se mantienen acondicionados los par-
ques de bomberos y otras instalaciones del Servicio en lo que 
afecta a revisiones de calderas, humedades, climatización, 
repintado y limpiezas industriales periódicas, desratización y 
desinsectación, etc.

5.5.6.  �Prevención de riesgos laborales

Todas aquellas acciones de gestión que deben implementar-
se para llevar a cabo una política adecuada de Prevención de 
Riesgos Laborales que garantice, en la medida de lo posible, 
la seguridad y salud del personal del Servicio en el ejercicio 
de sus funciones, deben estar coordinadas a través de un 
área funcional.

Esta área, que de forma similar a las inversiones intercala 
constantemente los ámbitos administrativo (puro) y operativo, 
tiene una envergadura y una complejidad tal que requiere su 
tratamiento en un punto a parte de este manual.

6.  Organización operativa del servicio

6.1.  Diseño y alcance del servicio

Bajo este epígrafe se intentará comentar brevemente algu-
nas consideraciones en relación con la forma de implementar 
la respuesta operativa de un Servicio de Bomberos desde un 
punto de vista estratégico - táctico. El punto de partida para 
ello es el análisis del riesgo.

6.1.1.  �Análisis del riesgo

El análisis del riesgo es un método sistemático de recopila-
ción, evaluación, registro y difusión de información necesaria 
para formular recomendaciones orientadas a la adopción de 
una posición o medidas en respuesta a un peligro determina-
do. Es la pieza clave y crucial para diseñar el alcance o co-
bertura que debe dar un Servicio de Bomberos en un ámbito 
territorial concreto.

Idealmente, debería realizarse un estudio exhaustivo de los 
riesgos que amenazan potencialmente un territorio concreto, 
antes de dimensionar cuantitativa y cualitativamente el sis-
tema de respuesta que quiere y puede diseñarse para aten-
derlo. Parámetros con la población, el tipo y envergadura de 
industrias que hay, la climatología imperante, la masa forestal 
y la tipología de la misma, la fauna, la orografía, el histórico 
de catástrofes y accidentes que se han registrado, etc. de-
ben recopilarse y estudiarse para conocer a qué nos vamos 
a enfrentar y, en base a ello, planificar cómo debe ser la Ser-
vicio de Bomberos, en qué tipo de actuaciones va a centrar 
su respuesta, qué vehículos necesita, cómo deben ser las 
dotaciones de personal e incluso, en qué temas deben estar 
especialmente formados.

Imagen 25. Análisis exhaustivo de riesgos
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	 Los Servicios deben diseñarse para todos, nadie puede 
quedar desatendido. Y aunque este aspecto de la “des-
atención” es muy subjetivo, debe articularse la forma de 
garantizar una cobertura mínima allí donde los riesgos 
son mínimos, ya que carreteras y poblaciones (aunque 
sean pequeñas, aunque estén poco transitadas) las hay 
en prácticamente todas partes.

Como decíamos, el análisis de riesgos es la pieza clave de la 
que debiera partir el diseño el Servicio, ya que precisamen-
te tiene su razón en esto; en dar un servicio de atención de 
emergencias que debe implementarse, por tanto, allí donde 
las emergencias se dan, donde los riesgos se materializan.

El diseño del Servicio de Bomberos es, por tanto, un plan 
para la gestión del riesgo, que consiste en la identificación y 
aplicación de la mejor opción para reducir o eliminar la pro-
babilidad de que el riesgo se materialice en un daño. Se trata 
además de un proceso continuo que debe irse rehaciendo 
cada cierto tiempo para garantizar que la estructura existen-
te se adecúa a los riesgos habituales del territorio que debe 
cubrirse.

Pese a todo lo anterior, la implantación de los Servicios de 
emergencia suele responder a una realidad muy distinta. Los 
riesgos son cambiantes y los Servicios de Bomberos que hoy 
en día existen se crearon, en la mayoría de los casos, para 
dar servicio a las grandes ciudades, teniendo en considera-
ción un único factor en estudio: la población. Este es el caso 
de la mayoría de los Servicios municipales españoles que, 
con el paso del tiempo y sobre todo en las provincias más 
evolucionadas, han ido adaptándose para crecer y dar Servi-
cio a un ámbito mayor (típicamente el provincial), o fusionar-
se con los Servicios provinciales que se iban creando para 
satisfacer la demanda de atención no satisfecha.

6.1.2.  �Áreas operativas e isócronas

Siguiendo ese sistema de diseño ideal, una vez realizado el 
análisis de riesgos, debemos definir dónde se establecerán 
los parques para que los tiempos de respuesta sean míni-
mos, sin que ello suponga implementar un Servicio de Bom-
beros desmesurado al que no pueda hacerse frente, econó-
micamente hablando. Así, se crean zonas operativas a las 
que cada parque da servicio de forma automática; es lo que 
se conoce como “despacho automático”.

Una vez se tienen previstas las ubicaciones para los distintos 
parques, se debe estudiar la envergadura que cada uno de 
ellos requiere. Así, algunos Servicios categorizan sus par-
ques con distintas nomenclaturas (Central, Comarcal, Parque 
de apoyo, etc.) para asociarles después una capacidad de 
respuesta (vehículos, material, etc.) acorde con el número y 
envergadura que tendrán, previsiblemente, las emergencias 
que tendrán que atender. 
Cuando los tiempos de respuesta son buenos, entra en juego 
una nueva variable: la simultaneidad de actuaciones y, ba-
sándose en las escasa probabilidad de que este suceso se 
materialice, puede reducirse levemente la capacidad de res-
puesta operativa de los parques afectados, apostando por un 
apoyo sistemático del parque más próximo. En estos casos, 
el Servicio define también una zona ampliada a la que el par-
que saldrá cuando el siniestro supere una cierta envergadu-
ra, en apoyo a otro parque.
Con este prisma, se han realizado distintos estudios enca-
minados a determinar la mejor y más rentable forma de dar 
cobertura a un territorio concreto. Uno de los más relevantes 
en el ámbito nacional es el que realizó Javier Otálora San 
Agustín a modo de tesis doctoral y que fue publicado bajo el 
nombre: “Método para el diseño de un Servicio de Bomberos 
público y rentable: aplicación a la provincia de Cádiz”.

En este estudio, se detalla el llamado método OTA (Organiza-
ción Topométrica para Actuaciones) en cinco fases:

1.	 Establecimiento de los niveles de calidad. En esta 
fase se propone el análisis de la calidad que el Servi-
cio aporta a sus ciudadanos a través de una serie de 
índices que se centran en los tiempos máximos de res-
puesta que el Servicio pretende para la gran mayoría de 
los pueblos que cubre (se define también el núcleo de 
población de menor entidad a tener en cuenta).

2.	 Tipo de Servicio a prestar que dependerá, principal-
mente, del ámbito territorial, del modelo de gestión es-
cogido, y de otras decisiones de ámbito político.

3.	 Ubicación de los parques necesarios a través de los 
siguientes pasos:
a)	 Definición de los núcleos de población a tener 

en cuenta (aquellos que superen el censo estable-
cido en el punto 1)

b)	 Ubicar parques, en una primera aproximación, en 
los núcleos urbanos mayores (>20.000 habitan-
tes), comprobando los niveles de calidad (isócrona) 
que éstos prestan para cada municipio del territorio 
propuesto y su conjunto. Para el cálculo de esa isó-
crona deberán tenerse en cuenta:

•	 La habitualidad de tráfico, sobretodo en 
zona interurbana.

•	 Las velocidades medias de los vehículos 
de bomberos en función del tipo de carretera.

c)	 Primera iteración: añadir nuevos parques en 
aquellas zonas donde no se cumplan los niveles de 
calidad previstos, y volver a comprobar los mismos.

d)	 Siguientes iteraciones: repetir el paso anterior has-
ta que, con el menor número de parques posibles, se 
consigan los tiempos máximos de respuesta estableci-
dos (que coinciden con los niveles de calidad fijados).

Imagen 26. Ubicación Parques de Bomberos
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e)	 Terminada la ubicación teórica ideal, se realizará 
un análisis de la solución alcanzada para reali-
zar, si corresponden, modificaciones puntuales que 
generen mayor beneficio teniendo en cuenta otros 
aspectos no contemplados y fundamentados en un 
conocimiento profundo del territorio.

4.	 Determinación de los recursos. Una vez ubicados los 
parques, se determinarán los recursos necesarios para 
cada uno, de forma que se dimensione la respuesta para 
que puedan hacer frente a los riesgos detectados en su 
ámbito de cobertura o zona operativa. En este sentido, 
define algunos conceptos (salida mínima, reducida, nor-
mal y de apoyo), asociando a cada una de ellas unas 
capacidades operativas concretas. 
Para analizar el riesgo, se propone en este caso un es-
tudio a posteriori, basado en las intervenciones que se 
atendieron en los últimos 3 o 4 años en la zona en cues-
tión. Del estudio de estos registros, obtiene:
a)	 El índice ponderado de intervención anual (IPA) 

para cada tipo de intervención, por número de in-
tervenciones.

b)	 A ese índice IPA, se la aplica posteriormente un 
coeficiente corrector en función de la potencia de 
la salida requerida para cada tipo de intervención 
(con valores de 0 a 1, correspondiendo el 1 a una 
intervención en incendios de vivienda, entre otras)

c)	 Del sumatorio de los IPA corregidos dividido entre 
365 días, se obtiene el IPA diario (IPAD) que nos 
dará una indicación del número de intervenciones 
asimiladas a un incendio de vivienda que diaria-
mente debe cubrir cada parque. 

d)	 Finalmente, en función del índice IPAD, tenemos ta-
buladas un número de salidas (mínima, reducida, 
normal y de apoyo) que deben aplicarse al parque, 
diferenciando si se trata éste de un parque de ámbi-
to municipal o supramunicipal. Y con el número de 
salidas, el personal mínimo que debe haber perma-
nentemente en cada parque.

5.	 Propuesta de diseño. Con todo lo anterior, se definen 
los tipos de vehículos requeridos, el tamaño previsto 
para el parque (dependencias y cocheras) y otras va-
riables que nos ayudan a prever el tipo de Servicio que 
deberíamos implementar.

Cabe destacar que, todo este planteamiento se basa en los 
siguientes principios básicos:

•	 La calidad del Servicio depende principalmente de los 
tiempos de respuesta.

•	 Para evitar que la solución final sea imposible e inabor-
dable, debemos definir una población mínima que no 
entrará a formar parte de los cálculos.

•	 No se puede diseñar adecuadamente un Servicio si no 
se consideran antes los riesgos de cada zona.

•	 Los ámbitos municipales y supramunicipales se deben 
abordar de formas similares, pero asumiendo ciertas di-
ferencias en sus necesidades de cobertura.

Existen otros métodos de diseño, mucho menos precisos, 
que basan sus cálculos en índices como por ejemplo el nú-
mero de habitantes por bombero, y otros similares.

6.1.3.  �Organización redundante de los medios

Los medios del Servicio, tanto personales como materiales, 
deben organizarse para cumplir los objetivos previstos, res-
pondiendo a las competencias que se le han asignado al Ser-
vicio y partiendo del estudio de las ventajas e inconvenientes 
que tiene la organización implementada.

Como en todos los sistemas que se regulan en el ámbito de la 
emergencia, el criterio principal que debe regir la planificación 
de medios, es la redundancia. Este concepto hace referencia 
a la “repetición” que debe preverse para evitar malentendi-
dos, ineficacias, fallos imprevistos, etc. De la misma forma 
que para un ascensor de emergencia, la Ley prevé un doble 
sistema de alimentación de corriente, los Servicios de Emer-
gencia deben estar preparados para poder dar una respuesta 
cuando los sistemas habituales fallan, cuando hay proble-
mas, cuando lo imprevisible se materializa.

Imagen 27. Efectivos de un Parque de Bomberos

En este sentido, debemos estudiar la forma de conseguir 
“alta disponibilidad” en nuestros medios y recursos:

•	 Para los medios materiales, la redundancia se consigue 
a través de una estrategia que permita interoperar unos 
medios con otros, sustituir un camión que se encuentra 
reparándose por otro con las mismas capacidades, unas 
radios por otras, unos equipos por otros. Esta estrategia 
de interoperabilidad material requiere del estudio exhaus-
tivo de los vehículos y equipos que se adquieren para que 
sus características y formas de funcionamiento sean ho-
mogéneas y, siempre que pueda hacerse, los servicios de 
mantenimiento no sean únicos, entre otras cosas.

•	 Para los medios personales, la redundancia se con-
sigue con disponibilidad del personal, estableciendo un 
sistema para garantizar que siempre haya efectivos que 
cubran a los efectivos ausentes y, en caso que sea ne-
cesario, efectivos que refuercen la respuesta operativa 
ordinaria. Aunque esta disponibilidad es exigible por Ley, 
conviene que el Servicio articule la forma de llevarla a 
cabo y cultive la disposición del personal al efecto.

a)	 Medios materiales

La cantidad de intervenciones que debe resolver un 
bombero determina la necesidad de una gran cantidad 
de material que debe conocerse, y mantenerse en per-
fectas condiciones de uso. La envergadura que alcanza 
este tema ha requerido que sea desarrollado en un ma-
nual específico y monográfico sobre el mismo.
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Ejemplo de ficha técnica de material-inventario BRP tipo del CEIS Guadalajara.
   

  
Ejemplo

La elección de los medios materiales que debe tener y mane-
jar un Servicio de Bomberos, depende de muchos factores, 
entre otros, los siguientes:

•	 Tipos de siniestro, que a su vez, como ya explicamos, 
dependen de los riesgos potenciales.

•	 Entorno en el que vaya a desarrollarse el Servicio, que 
puede condicionar algunos de los medios materiales re-
queridos por una orografía, climatología, o accesibilidad 
específicas, por ejemplo.

•	 Número de efectivos que componen las dotaciones 
operativas, que afectan principalmente al número y ti-
pología de vehículos del parque móvil (cabina simple/
doble, etc.).

•	 Tiempos de reparación y burocracia administrativa 
que pueden suponer retrasos de importancia en el sumi-
nistro y, por tanto, requerir cierto almacenaje de reposi-
ción, cuando sea posible.

•	 Distancia entre parques, que afecta de forma deter-
minante al nivel de autosuficiencia que deba preverse.

•	 Habitualidad de los refuerzos para atender grandes 
siniestros, ya que requieren material y vehículos adi-
cionales a los que están utilizándose en el operativo de 
guardia.

Históricamente, el gran abanico de servicios y actividades 
para las que tenía que estar preparado un Servicio de Bom-
beros, se cubría dedicando – prácticamente – un vehículo 
para cada actividad. Así, tenemos vehículos de desagües, hi-

dropolvo, achiques, apeos, demolición, altura, extinción, ins-
pecciones, químico, subacuático, etc. De esta forma, la es-
pecificidad de los medios materiales queda garantizada, pero 
difícilmente se podrá mantener ese criterio de redundancia 
que tanta importancia tiene en el ámbito de las emergencias.

Imagen 28. Camión de bomberos equipado

Actualmente, y sobretodo está pasando en los Servicios de 
Bomberos más humildes, se está simplificado el material, 
estudiado la utilidad real de muchos de los equipos que se 
venían incluyendo como parte del operativo por cuestiones 
más históricas que técnicas, dando un papel más relevante al 
remolque (que además de ser mucho más económico, no re-
quiere un seguro, ni un mantenimiento tan complejo) frente al 
vehículo, y en definitiva, se está tendiendo a la polivalencia.
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Con este criterio, se tiende a elaborar un inventario tipo que, 
manteniendo la ubicación en la autobomba de primera salida, 
consigue su máxima eficiencia y polivalencia por un lado, y 
permite, por otro, que el ahorro económico que supone sim-
plificar el parque móvil se reinvierta en mantener una segun-
da autobomba de reemplazo, carrozada de la misma forma 
que la de primera salida, pero con menor equipamiento. Así 
se rentabiliza el material, se consigue la redundancia bus-
cada, se homogeneíza la forma de trabajar al encontrar el 
mismo material en la misma ubicación, fuera en el parque 
que fuera, etc. (ver ejemplo en la tabla de la página anterior)

b)	 Medios personales. Organización operativa del per-
sonal: jerarquía y mando

•	 Dentro de las organizaciones o Servicios de Bomberos, 
se hace necesario crear una estructura formal para el 
personal, que dé soporte a la estrategia que tiene el Ser-
vicio en sí.

•	 El tipo de estructura formal más común dentro de los 
Servicios de Bomberos es la estructura piramidal en la 
que hay una figura que ostenta el cargo de superior ca-
tegoría y sucesivamente, va descendiendo hasta la base 
de la organización pasando por los diferentes niveles y 
generando una jerarquía de mando.

Imagen 29. Estructura piramidal

El modelo piramidal nace de las teorías de la repartición del 
trabajo y se aplica en el ámbito de bomberos, principalmente, 
por la necesidad de implementar un sistema con unicidad de 
mando y unidad de actuación para resolver las intervencio-
nes en emergencias. Este modelo determina, en gran medi-
da, quién debe hacer qué, y a quién debe reportar* cada uno 
según el puesto que ocupa en la pirámide.

Comprender esta teoría por parte del mando intermedio y 
saber encajar sus funciones dentro de la estructura, permite 
dotar de potencial al sistema de control dentro de la organiza-
ción ya que a través de esta figura se filtran los procesos de la 
organización encaminados a la consecución de los objetivos 
generales y específicos del Servicio.

Este modelo de organización piramidal con distribución fun-
cional presenta entre otras las siguientes ventajas: 

•	 Los integrantes del servicio reconocen niveles defini-
dos de liderazgo* dentro de la organización, la autoridad 
y los niveles de responsabilidad son evidentes. 

•	 Las oportunidades para la promoción motivan a los in-
tegrantes para una mayor formación y orientación a la 
carrera profesional 

•	 Se descentralizan las tareas y se centralizan las órde-
nes de tal forma que se genera un panel de expertos en 
cada uno de los niveles organizacionales con funciones 
propias y diferenciadas.

A su vez, este tipo de formato organizacional garantiza un 
sistema de gestión de la información a nivel interno y externo 
más eficiente, mediante la incorporación de las órdenes e ins-
trucciones y el sistema de rendición de cuentas a través de la 
escala jerárquica establecida.

Con carácter general, en la escala operativa a la cual per-
tenecen prácticamente la totalidad de los mandos interme-
dios en los Servicios de Bomberos, les corresponden tareas 
fundamentalmente de intervención directa y ejecución, inte-
grando las dotaciones o unidades básicas de actuación del 
respectivo Servicio de Bomberos.

El mando intermedio ostenta el mando directo de los Bom-
beros que conforman la base de la pirámide con la respon-
sabilidad fundamental de coordinar, controlar y colaborar en 
la realización de las actuaciones del personal a su cargo de 
acuerdo a las órdenes de los superiores jerárquicos, la Nor-
mativa interna y la Legislación vigente, con el fin de garan-
tizar un servicio eficaz, eficiente, seguro y de calidad tanto 
para el interviniente como para el ciudadano. Esto es, reali-
zan un abanico de tareas similares a las del Bombero, pero 
añadiendo a éstas una asignación adicional de funciones de 
mando y gestión.

I.	 La jerarquía

La jerarquía, dentro del Servicio de Bomberos, emana de la 
propia forma piramidal de su estructura y el objeto de esta es:

•	 Establecer las funciones de cada personal en relación al 
puesto que ocupan. 

•	 Determinar las competencias del puesto desarrollado 
dentro de la organización. 

•	 Generar un vínculo entre los distintos puestos de la or-
ganización.

•	 Crear el mecanismo de dependencia orgánica y de ca-
dena de responsabilidad.

•	 Establecer el marco legal respecto de las funciones de 
cada puesto.

•	 Generar el proceso de división del trabajo. 
•	 Categorizar los distintos puestos de cara a la actuación 

con otras organizaciones.
•	 Marcar los niveles de jerarquía y mando. 
•	 Establecer un sistema formal para la elaboración de re-

compensas o sanciones.

La jerarquía es inviolable y debe respetar la denominada 
cadena de mando ya que del respeto a la misma de-
pende, en gran medida, el correcto funcionamiento de 
este sistema organizativo para el personal, sobretodo, 
en situaciones críticas.

* Ver glosario
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II.	 La cadena de mando

El concepto de cadena de mando, se utiliza para hacer re-
ferencia al procedimiento de transmisión de la información 
dentro de la propia estructura organizacional, que lleva apa-
rejada la responsabilidad en la acción y omisión, además de 
la responsabilidad en la ejecución de terceros.

Imagen 30. Mando coordinando una operación

De aquí deriva la necesidad de que siempre haya un mando, 
para que la cadena de mando no se rompa. En caso de no 
existir dicho mando formal, deben articularse los mecanismos 
para que un efectivo lo asuma. Así, suele determinarse que, 
cuando sea necesario, tomará el mando el efectivo de mayor 
antigüedad y en caso de igualdad en esta, el de mayor edad. 
De forma paralela al citado procedimiento, también tendrán 
que estar asignadas las funciones para todo aquél que parti-
cipe de la cadena, fuera cual fuere el escalón en que normal-
mente se encuentra:

•	 Sustituir al superior inmediato en los supuestos de au-
sencia y/o urgente necesidad con el fin de asegurar el 
funcionamiento óptimo y continuado del Servicio.

•	 Ejercer, en caso de ausencia, todas las funciones del 
inferior jerárquico inmediato a fin de asegurar el funcio-
namiento óptimo y continuado del Servicio.

A través del ejercicio del “traspaso de mando”, se añaden o 
eliminan los primeros eslabones de la cadena, para que pue-
da adaptarse a la nueva situación.

Además, del respeto a la cadena de mando establecida en 
el Servicio, surge el concepto de mando natural, que refiere 
la necesidad de que las órdenes que emanen de un órgano 
ajeno al Servicio, llegue siempre a través del mando propio y, 
por tanto, deba ser trasladado a éste desde el citado órgano 
ajeno.

6.1.4.  �La jefatura de guardia

Aunque se articulan los mecanismos para garantizar la exis-
tencia de un mando único en el Servicio, como ya hemos 
visto, es importante también mantener cierta homogeneidad 
y competencia técnica para los mandos de más alto nivel – 
sobre todo en aquellas intervenciones de envergadura en las 
que hay una afluencia importante de medios o una situación 
especialmente crítica – motivo por el cual algunos Servicios 
dan forma a la figura del Jefe de Guardia.

El Jefe de Guardia es un mando único de guardia que ejerce 
sus funciones para garantizar una visión estratégica operati-
va de todo el ámbito territorial que tiene encomendado. Esta 
figura, ocupa el último eslabón de la cadena de mando ope-
rativa presencial que a veces se comparte con otros Jefes de 
Guardia y, en ocasiones, se realiza en modo de localización y 
disponibilidad, a veces desgajada en dos o más escalones je-
rárquicos asociados a distintas sensibilidades o severidades 
del nivel de activación.

•• La Guardia

Durante la guardia, se irán realizando una serie de tareas o 
actividades prefijadas que serán obligatorias siempre que la 
carga de intervenciones lo permita. Estas actividades, que 
deberán cumplirse diariamente y siempre que fuera posible 
son, al menos, las siguientes:

a)	 Relevo diario

El relevo diario es el mecanismo que consigue dar continui-
dad a los trabajos desarrollados en un Servicio que funciona 
mediante una sistemática de turnos de guardia.

A la hora que se determine el comienzo de la guardia, el per-
sonal entrante previsto debe estar en disposición de trabajar 
y por tanto, en el parque, uniformado, aseado y preparado 
para recibir el relevo del turno saliente. Si en estas condicio-
nes el personal del turno saliente se encontrara atendiendo 
una intervención, se comunicará al Jefe de Guardia, debien-
do decidir éste la oportunidad o no de realizar el relevo en el 
lugar del siniestro, una vez se hayan valorado las circunstan-
cias de la situación.

 

Imagen 31. Bomberos de guardia

El relevo es una reunión formal basada en un registro escrito 
(el parte de relevo) que se realiza en una zona predeterminada 
del Parque y en la que participan todos los efectivos de las 
guardias saliente y entrante. Tiene por objeto garantizar la con-
tinuidad de información entre los diferentes turnos de trabajo.

En esta situación, el Cabo saliente leerá, y pasará posterior-
mente al Cabo entrante, informe escrito preceptivo con todas 
las novedades e incidencias que se hayan producido en su 
turno de trabajo, y aquellas de turnos anteriores para las que 
se mantuviera la vigencia.

El relevo se da por terminado cuando en estas circunstan-
cias, ambos turnos han comentado las novedades y se han 
despejado las dudas que pudiera haber. A partir de este mo-
mento, está de guardia el turno entrante.
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El Jefe de Guardia entrante recibirá el relevo y material de su 
homólogo saliente y participará del relevo de dotaciones en el 
parque en que se incorpore.

b)	 Organización de la guardia

Inmediatamente después del relevo de dotaciones, el turno 
entrante al completo realizará la reunión de organización de 
la guardia, liderada por el Cabo, para planificar la jornada de 
trabajo y resolver las dudas que pudieran surgir.

El Cabo confirmará los puestos a desempeñar por cada 
miembro de su dotación en base al cuadrante y según lo es-
tablecido en los protocolos operativos vigentes del Servicio 
(protocolo de trenes de salida).

Asimismo, asignará las tareas a su personal y preparará la 
distribución de los trabajos a realizar durante la guardia se-
gún su criterio, y siempre respetándolas directrices de sus 
superiores jerárquicos y las tareas que pudiera haber pen-
dientes y/o programadas.

El Cabo de guardia será el responsable de llevar un registro 
horario detallado, en el parte de relevo, en el que se plasmen 
todas las novedades e incidencias que pudieran darse duran-
te la guardia.

c)	 Revisión de vehículos, material y equipos

La revisión de vehículos, material y equipos, tiene por objeto 
conocer y comprobar los medios materiales del Servicio para 
garantizar su perfecto estado de conservación y funciona-
miento, así como detectar, registrar e intentar solventar posi-
bles problemáticas o incidencias, en su caso.

La revisión deberá seguir las indicaciones previas que pudie-
ra haber por parte del Sargento y otros superiores, e incluirá:

•	 Comunicaciones, por tratarse de equipos que condi-
cionan la seguridad de los compañeros, además de la 
propia.

•	 Vehículos y su material operativo. 
•	 Equipos de Respiración Autónomos
•	 Otros equipamientos específicos, tales como linternas 

personales, cámara térmica, detector de gases, cámara 
de fotos, etc. y otros no incluidos como parte de la dota-
ción de los vehículos, si así se hubiera indicado.

Imagen 32. Bombero revisando el material del vehículo

Para garantizar que estas tareas se adecuen a las mejores 
condiciones de prueba y uso de cada herramienta y equipo, 
se podrán establecer uno o varios procedimientos de revi-
sión del material. También podrá establecerse una asociación 
de elementos a revisar en función del puesto operativo que 
ocupa cada uno, siempre intentando orientarla de forma que 
cada uno revise lo que previsiblemente vaya a utilizar.

El material revisado deberá quedar en perfecto orden, limpie-
za y disposición para intervenir de inmediato.

Terminada la revisión, la dotación de guardia se reunirá de 
nuevo para transmitir al Cabo las actuaciones realizadas y 
las incidencias se hayan detectado. Aquellas que no puedan 
resolverse durante la guardia, serán anotadas en el parte de 
relevo para su registro y traslado. Si fueran incidencias de 
importancia deben ser comunicadas de inmediato al Jefe de 
Guardia para su conocimiento y para que se disponga lo que 
se considere oportuno.

Durante la revisión, deberán utilizarse todos los EPIs y ele-
mentos de protección que fueran necesarios (protección au-
ditiva, ocular, arnés, botas de intervención, casco, etc.).

d)	 Orden y limpieza

Se realizarán las tareas que fueran necesarias relativas al 
orden y limpieza general de los vehículos, maquinaria e ins-
talaciones, con el fin de asegurar su mejor estado de presen-
tación y conservación, cualquiera que fuera el estado en el 
que se encuentren.

Los Sargentos establecerán y dejarán bien definidas las zonas 
limpia y sucia del parque, no pudiendo acceder a zona limpia 
con material ni prendas sucias, cualesquiera que fueran éstas.

Además, con las periodicidades que se indiquen y sin reper-
cutir en el resto de actividades previstas de la guardia, cada 
Sargento programará, la limpieza general de vehículos (inte-
rior y exterior), cocheras, parcela, banco de trabajo, estante-
rías y/o almacén, asignando a cada una de ellas la periodici-
dad que se estime oportuna.

El turno de guardia deberá ordenar y limpiar diariamente las 
dependencias de vivienda antes de su salida de guardia.

e)	 Tareas de mantenimiento

También se realizarán las tareas que fueran necesarias rela-
tivas al mantenimiento, puesta a punto, revisión, cuidados y 
reorganización de vehículos, maquinaria e instalaciones, con 
el fin de asegurar su mejor conservación y funcionamiento.

Así, se programará un calendario que contendrá una serie 
de tareas básicas de mantenimiento que deberán llevarse a 
cabo con independencia de la revisión, maniobra, inventario 
o cualquier otra tarea programada para la guardia.

Los Sargentos supervisarán las tareas previstas y, en base 
a las fechas inicialmente programadas para éstas, realizarán 
los aprovisionamientos necesarios y, cuando fuera necesario, 
las adaptarán a su calendario de trabajo o viceversa.

Jefe de Guardia, Sargento y Cabo revisarán, al inicio de su 
jornada, las tareas que pudieran tener asignadas para sí, 
coordinando y colaborando en la ejecución de las mismas 
durante la guardia, para su resolución.

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados. 47



48

El Jefe de Guardia y el Sargento registrarán el estado de reali-
zación de las tareas encomendadas, y las incidencias que hu-
bieran podido surgir, para su posterior supervisión y control del 
cumplimiento del calendario establecido.

f)	 Maniobra

La maniobra, como ya hemos comentado anteriormente, es 
un ejercicio teórico y/o práctico que se realizará diariamente 
por todos los miembros de la dotación de guardia para apren-
der, practicar y homogeneizar conocimientos, técnicas y habi-
lidades que garanticen el mantenimiento y mejora continua de 
la cualificación profesional de la dotación en sus funciones.

Imagen 33. Bomberos de maniobras

Periódicamente se publicará un programa que define una co-
lección de maniobras y las organiza temporalmente sobre el 
calendario de guardias. El Cabo será responsable de organi-
zar y garantizar la correcta ejecución de la maniobra a realizar. 
El citado programa de maniobras debe ser considerado como 
una propuesta de carácter flexible que permite cambiar el con-
tenido de la maniobra de cada guardia por múltiples razones 
y criterios, siempre de forma justificada y bajo la responsabi-
lidad del Cabo que, a su vez, podrá plantear maniobras a su 
turno y realizar la que considere con independencia del resto 
de tareas que pudiera haber programadas para esa guardia.

Podrán realizarse maniobras fuera del parque, siempre que 
la dotación movilizada se mantenga operativa (estén todos 
los miembros, se trate de un entorno cercano al parque, el 
acceso sea rápido, haya cobertura telefónica y de radio en 
el lugar y se disponga en el escenario de la maniobra de los 
vehículos y material que pudieran considerarse necesarios 
previsiblemente). 

Terminada la maniobra, el Cabo liderará una rápida reunión 
en la que se pondrán de manifiesto los problemas surgidos, 
dudas, sugerencias, etc.

Seguidamente, éste registrará por escrito lo que se ha hecho, 
o no, el personal que ha participado, y las incidencias, suge-
rencias y/o conclusiones obtenidas al respecto.

g)	 Inventario

El inventario de material, que conviene sea realizado con una pe-
riodicidad semanal, tiene por objeto el recuento, control y verifica-
ción del estado y ubicación del equipamiento operativo contem-
plado en el fichero de inventario que corresponda.

Todo el material del Servicio debe tener, en principio, una ubica-
ción predefinida, bien por el propio inventario o bien por el Sar-
gento, que no debe alterarse sin su consulta y aprobación previas.

El Cabo recuperará la última versión del inventario y organi-
zará al personal a su cargo para que todos colaboren de la 
realización del mismo, asignando los trabajos a cada uno.

Una vez se hayan organizado los trabajos entre el personal 
de dotación, debe revisarse exhaustivamente la concordan-
cia entre lo que se contempla en este documento y lo que 
realmente hay en el parque, en cuanto a códigos identificati-
vos, unidades, conceptos, etc.

Si hubiera alguna discrepancia, debe intentarse subsanar 
mediante ajuste, reparación, reposición o adquisición, ésta 
última con el visto bueno del Sargento o Jefe de Guardia en 
su defecto, registrando el resultado final en la copia impresa 
del inventario. Las discrepancias que no puedan resolverse y 
tengan trascendencia para la operatividad del parque, deben 
registrarse en el parte de relevo y darse traslado inmediato 
al Sargento, o al Jefe de Guardia en su defecto, para que se 
busque remedio provisional, o definitivo si fuera posible.

h)	 Revisión general y descanso nocturno

El objeto de esta revisión no es otro que garantizar la seguri-
dad del parque, sus vehículos y equipamientos, así como un 
racional uso de la energía.

Será función del Cabo, realizar diariamente una rápida revi-
sión de la nave y dependencias previa al descanso noctur-
no, para verificar que las puertas quedan cerradas, todos los 
vehículos están en la nave, las llaves están guardadas, las 
luces innecesarias quedan apagadas y los equipos de clima-
tización están trabajando de forma eficiente y razonable.

El descanso nocturno se llevará a cabo de forma que se ga-
rantice, en todo caso, la disposición del personal para estar 
saliendo en un tiempo máximo de 60 segundos.

Hasta que el turno saliente termine su jornada de trabajo, 
deberá permanecer en el parque debidamente uniformado y 
dispuesto al trabajo.

i)	 Otras actividades

Otras actividades o prácticas que conviene sean definidas 
para garantizar la mejor convivencia y preparación del perso-
nal durante la guardia, pueden ser las siguientes:

•	 Estancia y abandono del parque por el personal del Ser-
vicio y por terceros.

•	 Control del parque móvil.
•	 Atención al público.
•	 Custodia y almacenaje de albaranes y documentos.
•	 Disposición de ERA (botellas llenas), vehículos (reposta-

dos), etc. para la emergencia.
•	 Informes y partes relativos a la guardia.
•	 Mantener la imagen del Servicio y de su personal.
•	 Ahorro energético y reciclaje de residuos.
•	 Uso de internet.
•	 Presencia de mascotas en el parque.
•	 Logística de avituallamiento durante la guardia.
•	 Sesiones de entrenamiento para el mantenimiento de la 
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forma física.
•	 Higiene diario y uso no simultáneo de las duchas.

6.1.5.  �La uniformidad

Al tratarse éste de un cuerpo jerarquizado y uniformado, debe 
establecerse una norma de uniformidad que regule qué uni-
formes deben llevarse obligatoriamente durante la jornada de 
trabajo y qué galones o distintivos demando corresponden 
con cada categoría. Deberá garantizarse en todo momento 
una estética adecuada y respetuosa con la integridad de la 
imagen del Servicio.

Imagen 34. Bombero uniformado

Esta norma interna de uniformidad debe contemplar todo lo 
relativo a la uniformidad, los equipos y accesorios de uso indi-
vidual y los EPI (en adelante, vestuario) que el Servicio, como 
propietario de los mismos, cede al personal operativo para el 
correcto desempeño de sus funciones con seguridad.

En el cumplimiento de este objeto, serán responsabilidades 
del Servicio, las siguientes:

•	 Determinar las prendas y protección que debe utilizarse 
para cada tipo de trabajo o momento y la cuantificación 
o disponibilidad de las mismas, en función de lo que de-
termine la evaluación de riesgos.

•	 Elegir y comprar el vestuario que, cumpliendo la norma-
tiva que corresponda, mejor se ajuste al riesgo que debe 
cubrir, las necesidades del Servicio y su personal.

•	 Mantener accesible y actualizada la información relativa 
a cada elemento del vestuario que haya sido entregado 
(características, capacidades, limitaciones, uso, mante-
nimiento básico, etc.), con anterioridad a su entrega.

•	 Adoptar las medidas necesarias para que el personal re-
ciba la formación necesaria que corresponda en el uso 
de los EPI.

•	 Entregar y reponer gratuitamente el vestuario a su per-
sonal, cuando corresponda:

•	 Ingreso al Servicio

•	 Entrega programada / periódica o por nuevas ad-
quisiciones.

•	 Entrega puntual / excepcional por (rotura-deterioro, 
pérdida-extravío, robo-hurto o cambio de talla fuera 
del período de actualización de tallaje).

•	 Velar por un uso eficiente, homogéneo, adecuado y res-
ponsable del vestuario entregado.

•	 Realizar el mantenimiento periódico del vestuario que lo 
requiera.

•	 Derivar a personal especializado la reparación o limpie-
za específicas del vestuario, cuando fuera necesario.

•	 Controlar el uso, conservación, limpieza, almacenamien-
to, utilización y disponibilidad de prendas del personal.

•	 Registrar cada entrega y marcar inequívocamente cada 
prenda entregada.

•	 Articular los mecanismos necesarios para permitir la 
participación del personal y dar respuesta a las consul-
tas que pudieran plantearse al respecto.

Por su parte, el personal que reciba una o más prendas 
del vestuario del Servicio, atendiendo siempre a las ins-
trucciones del Servicio y del fabricante, debe:

•	 Disponer todo el vestuario y equipos personales adicio-
nales para garantizar el adecuado desarrollo de la jorna-
da de trabajo desde su inicio.

•	 Utilizarlo convenientemente, cuándo y dónde corresponda.
•	 Almacenar y transportar las prendas de vestuario reci-

bidas en el lugar indicado para cada momento de la jor-
nada de trabajo.

•	 Limpiar y cuidar el vestuario para que se encuentre en 
perfecto estado de conservación y así mantengan su efi-
cacia protectora, ofreciendo a la vez una buena imagen.

•	 No modificar, alterar, marcar o corromper ninguna de las 
prendas recibidas.

•	 Consultar cualquier duda que pudiera haber sobre la co-
rrecta utilización, mantenimiento, o cualquier otro extre-
mo de relevancia relativo al vestuario.

•	 Informar inmediatamente de cualquier defecto, anomalía 
o daño que pueda ocasionar una pérdida de su eficacia 
protectora o cuando otra situación similar así lo aconseje.

•	 Solicitar la reposición de vestuario para mantener la si-
tuación de disponibilidad que el Servicio haya definido.

•	 Dejar registro de cada recepción / petición de vestuario.
•	 Devolver el vestuario que le hubiera sido cedido siempre 

que el Servicio así se lo reclame.
En cuanto a la tipología de uniformes y grados de pro-
tección, deben definirse al menos los siguientes 5 tipos de 
uniformes reglamentarios para su utilización en función de 
la actividad que se esté realizando Estos son: uniforme de 
oficina, de gala, deportivo, de parque y de intervención.

Con el fin de regularizar la utilización de la uniformidad des-
crita, y sin perjuicio de lo establecido en la normativa que 
pudiera haber vigente sobre el uso de Equipos de Protección 
Individual (EPI), deben fijarse para cada uno de estos unifor-
mes las prendas mínimas que los componen y el uso para el 
que están previstos.
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Imagen 35. Bombero con traje de intervención y ERA

En este sentido, la correspondencia de cada uniforme / 
prenda a una situación concreta debe cumplir, en todo 
caso, las siguientes normas generales:

•	 Cuando se produzca simultaneidad de situaciones, la 
uniformidad deberá ajustarse a los criterios de seguri-
dad más restrictivos de cada una de ellas, cumpliendo 
Compatibilidad (arnés – incendio, por ejemplo)

•	 Como norma general, el equipo o dotación de trabajo 
mantendrá la homogeneidad de la uniformidad y pren-
das complementarias para mantener la imagen corpora-
tiva del Servicio.

•	 En las zonas limpias que hubiera definido el Servicio, 
no estará permitido el uso de prendas sucias tales como 
botas de intervención, cubre-pantalón, chaquetón, etc.

•	 Salvo autorización expresa, no estará permitido el uso 
de ninguna prenda o complemento distinto a los especi-
ficados y así haya suministrado el Servicio.

•	 Deberá autorizarse expresamente el uso de cualesquie-
ra prendas / uniformes de los aquí definidos en activida-
des ajenas al Servicio, quedando excluido de este punto 
la utilización del uniforme deportivo.

En relación con el uniforme de intervención, es habitual que 
se utilicen dos tipos, uno complementario del otro, depen-
diendo del grado de protección que se requiera. Además, se 
sucederán algunas intervenciones que exijan el uso de equi-
pos especiales:

•	 Espeleología.
•	 Riadas – rescate acuático.
•	 Rescate subacuático.
•	 Intervención apícola.
•	 Riesgo químico de nivel I, II o III.
•	 Y otras en las que se pueda alterar el vestuario pre-

visto permitiendo al personal prescindir de alguna/s 
prendas, con el único objeto de mejorar las condi-
ciones de trabajo sin rebajar los requerimientos de 
seguridad necesarios.
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La Protección Civil se define por ley como “la pro-
tección física de las personas y de los bienes, en si-
tuación de grave riesgo colectivo, calamidad pública 
o catástrofe extraordinaria, en la que la seguridad y 
la vida de las personas pueden peligrar y sucumbir 
masivamente”. 

El ciclo de vida de la emergencia incluye las fases 
de previsión, prevención, planificación, alerta, in-
tervención y rehabilitación. 

Los agentes que intervienen en el ciclo de vida de 
la emergencia son el alertante, el Servicio de Aten-
ción de Llamadas de Urgencia y los propios Servi-
cios de Emergencia.

En el territorio español conviven diferentes tipos de 
entidades que gestionan y prestan el Servicio de 
Bomberos: estatales (AENA, Mº de Defensa y UME), 
autonómicas, provinciales/comarcales (Diputaciones 
Provinciales y Consorcios), municipales, privadas 
(bomberos de empresa) y voluntariado.

La ley define el Servicio de Bombero como aquel 
al que le corresponden las actuaciones básicas de 
“ataque del siniestro, así como el rescate y salvamen-
to de las víctimas, sin perjuicio de las tareas que las 
autoridades competentes consideren necesario en-
comendar a los servicios, unidades, entidades o par-
ticulares por exigirlo circunstancias extraordinarias”. 
Sus competencias, pues, son las de:

•	 Lucha contra el fuego.
•	 Salvamento y rescate.
•	 Intervenciones técnicas.

•	 Control y reducción de riesgos en inci-
dentes con sustancias peligrosas.

•	 Intervención en desastres.
•	 Apoyo técnico a la comunidad u otros Ser-

vicios Públicos.
•	 Prevención de incendios y participación en 

campañas y acciones de divulgación para la co-
munidad, dentro de su ámbito

•	 Análisis e investigación de incidentes y de las 
acciones operativas aplicadas

De las competencias que asume el Servicio deriva 
la llamada Carta de Servicios, un documento oficial 
que elabora y publica un Servicio de Bomberos a tra-
vés del cual se informa a los ciudadanos y usuarios 
sobre los servicios que tienen encomendados, sobre 
los derechos que les asisten en relación con aquellos 
y sobre los compromisos de calidad en su prestación. 
Su origen está vinculado a conseguir la mejora de los 
servicios públicos atendiendo a las demandas de los 
ciudadanos.

Algunos de los valores que, entre otros, debe cum-
plir todo Servicio de Bomberos, son los siguientes: 
Compromiso, Eficacia, Eficiencia, Efectividad, 
Respeto, Colaboración, Sigilo.

La comunicación interna puede seguir canales for-
males o informales. La documentación interna es un 
canal formal, y puede ser orgánica y procedimental 
(descripción de actividades que deben seguirse en la 
realización de las funciones de la organización) o de 
registro (información que debe perdurar en el tiempo 
y que puede derivar o no en tareas de mantenimiento, 
investigaciones, etc.). 

Las dos normas principales sobre las que se sus-
tenta la estructura administrativa del Servicio son los 
Estatutos del Consorcio y el Reglamento del cuer-
po. Por otra parte, los procedimientos organizativos 
se establecen por el Servicio para regular la forma en 
la que se va ha decidido trabajar en uno u otro ámbito 
(administrativo, operativo o PRL). Así, las directri-
ces técnicas son procedimientos genéricos para 
el operativo, a través de los cuales se regulan una 
serie de aspectos que deben ser comunes al mismo 
(guardias, comunicaciones, vestuario, etc.); los pro-
tocolos y fichas protocolo establecen la forma en 
que debe actuar el operativo ante cada tipo de inter-
vención; las fichas técnicas de material reúnen toda 
la información relativa a certificados, garantías y ma-
nuales de uso y mantenimiento de los equipos y vehí-
culos; las fichas de prevención Operativa recogen 
datos de edificios, industrias, residencias de ancia-
nos, pueblos y otros enclaves constitutivos de riesgo; 
los planes de autoprotección elaboran y acopian 
también Planes de Autoprotección y Emergencia en 
aquellas zonas que lo requieren.

CONVIENE RECORDAR
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Otra documentación son las notas internas (para 
trasladar al personal información que emana de la di-
rección del Servicio), la documentación de formación 
o los registros de actividades.

El personal se organiza en personal de administra-
ción y personal operativo (por orden jerárquico des-
cendente: Inspector, Subinspector, Oficial, Suboficial, 
Sargento, Cabo, Guardia o Bombero.

Los Departamentos o Áreas Funcionales Técnicas 
son las de formación, prevención y preparación, 
operativa, compras e inversión, mantenimiento y 
almacén y prevención de riesgos.

El análisis de riesgos es un método sistemático de 
recopilación, evaluación, registro y difusión de infor-
mación necesaria para formular recomendaciones 
orientadas a la adopción de una posición o medidas 
en respuesta a un peligro determinado. Es la pieza 
clave y crucial para diseñar el alcance o cober-
tura que debe dar un Servicio de Bomberos en un 
ámbito territorial concreto. El diseño del Servicio de 
bomberos es, por tanto, un plan para la gestión del 
riesgo, que consiste en la identificación y aplicación 
de la mejor opción para reducir o eliminar la probabili-
dad de que el riesgo se materialice en un daño. 

Para decidir qué servicio se ha de dar a un territorio, 
primero se establecen los niveles de calidad (tiem-
po máximo de respuesta), el tipo de servicio que se 
dará, la ubicación de los parques necesarios, los 
recursos que se necesitan y el diseño mismo del 
servicio.

Es importante que los medios del Servicio, tanto per-
sonales como materiales, no se organicen de modo 
redundante para evitar malentendidos, ineficacias, 
fallos imprevistos, etc. 

La jerarquía, dentro del Servicio de Bomberos, 
emana de la propia forma piramidal de su estruc-
tura.

Las operaciones más recurrentes y esenciales 
para el mantenimiento interno del servicio son:

•	 El relevo diario es el mecanismo que consigue 
dar continuidad a los trabajos desarrollados en 
un Servicio que funciona mediante una sistemá-
tica de turnos de guardia. 

•	 La revisión de vehículos, material y equipos, 
tiene por objeto conocer y comprobar los medios 
materiales del Servicio. 

•	 También se realizarán las tareas que fueran ne-
cesarias relativas al orden y limpieza general 
de los vehículos, maquinaria e instalaciones. 

•	 La maniobra es un ejercicio teórico y/o práctico 
que se realizará diariamente por todos los miem-
bros de la dotación de guardia para aprender, 
practicar y homogeneizar conocimientos, técni-
cas y habilidades. 

•	 El inventario de material, que conviene sea 
realizado con una periodicidad semanal, tiene 
por objeto el recuento, control y verificación del 
estado y ubicación del equipamiento operativo.
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Trabajo y Salud

CAPÍTULO

1



Con la entrada en vigor de la Ley de Prevención de Riesgos 
Laborales1 y el nuevo enfoque de la normativa comunitaria, 
se va a afrontar esta materia desde un punto de vista integral 
y amplio, como es “La Seguridad y Salud Laboral” y sus es-
pecialidades: Seguridad en el Trabajo, Higiene Industrial, Er-
gonomía y Psicosociología aplicada y Medicina del Trabajo.

Primero → Después → Ahora
SALUD 

LABORAL
SEGURIDAD 
E HIGIENE

SEGURIDAD 
Y SALUD

•	 Seguridad: aplicado al mundo laboral, es la protección 
de la integridad física de las personas de los riesgos 
existentes en el lugar de trabajo.

•	 Salud: la OMS la defina como un estado de bienestar 
físico, mental y social completo, es decir no tener enfer-
medades y sentirse dentro de un grupo humano.

El campo de actuación de estas especialidades referidas va a 
estar centrado en las condiciones de trabajo de las personas, 
para preservar la seguridad y la salud laboral de las mismas. 
(Ver tabla 3).

La Constitución Española (CE) reconoce, en su art. 43, el 
derecho a la protección de la salud de los ciudadanos, sean 
o no trabajadores. Precepto que, relacionado con el art. 40.2 
de esta norma suprema, encomienda a los poderes públicos, 
como uno de los principios rectores de la política social y 
económica, velar por la seguridad e higiene en el trabajo (en 
términos actuales, la seguridad y salud laboral). Por su parte, 
el art. 15 de esta misma norma establece que “todos tienen 
derecho a la vida y a la integridad física y moral”.

1.  Conceptos básicos

•	 El trabajo: el trabajo se puede definir como “toda activi-
dad social organizada que, a través de la combinación 
de recursos de naturaleza diversa (medios humanos, 
materiales, energía, tecnología, organización), permite 
alcanzar unos objetivos y satisfacer unas necesidades”.

•	 La salud: la Organización Mundial de la Salud (OMS) 
definió en 1946 la salud como “el estado de bienestar 
físico, mental y social completo y no meramente la au-
sencia de enfermedad o dolencia”.

•	 Prevención Riesgos laborales: definamos los concep-
tos que aparecen en la propia definición de la Ley:

•	 Prevención: conjunto de actividades o medidas 
adoptadas prevista en todas las fases de actividad 
de la empresa con el fin de evitar o disminuir los 
riesgos derivados del trabajo.

•	 Riesgos laborales: la posibilidad de que un traba-

jador sufra un determi-
nado daño derivado 
del trabajo.

•	 Daño derivado del tra-
bajo: Enfermedades,  
patologías o lesiones 
sufridas con motivo u 
ocasión del trabajo.

2.  Principios 
de la acción 
preventiva

La prevención de riesgos labora-
les es un deber del empresario. 
La LPRL, en su art. 15, establece cuáles son los principios de 
la acción preventiva que debe aplicar para proteger el derecho 
de los trabajadores frente a los riesgos laborales.

En el trabajo, ante cualquier peligro para la salud, lo primero 
que hay que intentar es: 

•	 Evitar, evaluar y combatir los riesgos
•	 Planificar la prevención
•	 Informar y formar

3.  Consecuencias de los riesgos

Las consecuencias de los riesgos son:

3.1.  Accidente laboral

El accidente laboral, desde un punto de vista “técnico-preven-
tiva”, se puede definir como “todo suceso anormal, no querido 
ni deseado, que se produce de forma brusca e inesperada, 
aunque normalmente es evitable, que rompe la normal con-
tinuidad del trabajo y puede causar lesiones a las personas”. 
Comprende: 

•	 Las lesiones que se producen en el centro de trabajo. 
•	 Las producidas entre el trayecto habitual entre el centro 

de trabajo y el domicilio del trabajador. Estos se llaman 
accidentes in itinere. 

La lucha contra los accidentes de trabajo es el primer paso de 
la actividad preventiva. 

3.2.  Enfermedad profesional

La Organización Mundial de la Salud (OMS) emplea el térmi-
no “enfermedades relacionadas con el trabajo” para referirse 
no sólo a las enfermedades profesionales, sino también a 
aquellas en las que las condiciones de trabajo pueden contri-
buir como uno más de los factores causales.

Tabla 3. Campo de actuación de las condiciones de trabajo de las personas para preservar su seguridad y salud

CAMPO GENERAL DE LA PREVENCIÓN ACCIDENTE DE TRABAJO
ENFERMEDAD PROFE-

SIONAL
DISCONFORT

AMBIENTE Y ENTORNO FÍSICO SEGURIDAD HIGIENE INDUSTRIAL ERGONOMÍA

HOMBRE / MUJER
CONDICIONES FÍSICAS MEDICINA DEL TRABAJO

CONDICIONES PSÍQUICAS PSICOSOCIOLOGÍA APLICADA, MOTIVACIÓN, FORMACIÓN, ADIESTRAMIENTO

1 Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales (BOE nº 296 de 10 de noviembre) y Ley 54/2003, de 12 de diciembre, de Reforma del Marco
    Normativo de la Prevención de Riesgos Laborales (BOE nº 298, de 13 de diciembre).

Imagen 36. Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Trabajo y Salud

Los factores que determinan la enfermedad profesional son:

•	 Tiempo de exposición. 
•	 Características personales del trabajador. 
•	 Concentración o intensidad del contaminante. 
•	 Presencia simultánea de varios contaminantes

En estos campos actúa la Higiene Industrial. Es la técnica 
que previene la aparición de enfermedades profesionales, 
estudiando, valorando y modificando el medio ambiente físi-
co, químico o biológico del trabajo.

Otro tipo de enfermedades profesionales a tener en cuenta 
son:

•	 Enfermedades relacionadas con el trabajo, que son 
aquellas relacionadas epidemiológicamente con él, pero 
que no tienen consideración legal de enfermedades pro-
fesionales.

•	 Enfermedades del trabajo, que son aquellas patolo-
gías influidas por el trabajo, pero no determinadas por él 
(trastornos psicosociales: fatiga mental, estrés laboral, 
etc.), junto a las condiciones de trabajo, influyen varia-
bles personales y condiciones de vida externas al tra-
bajo.

En estos casos actúan las siguientes disciplinas técnicas:

•	 Ergonomía: Conjunto de técnicas cuyo objetivo es la 
adecuación del trabajo a la persona. 

•	 Psicosociología aplicada a la PRL: Estudia los facto-
res de naturaleza psicosocial y organizativa existentes 
en el trabajo, que pueden repercutir en la salud del tra-
bajador. 

•	 Medicina en el trabajo: tiene como objetivos la promo-
ción de la salud (o prevención de la pérdida de salud) la 
curación de las enfermedades y la rehabilitación.

4.  Marco normativo de referencia en 
PRL

4.1.  Derechos y deberes básicos

La Constitución Española (art. 40.2) encomienda a los 
poderes públicos, como uno de los principios rectores de la 
política social y económica, velar por la seguridad e higiene 
en el trabajo. A su vez, el art. 43.1 reconoce el derecho a la 
protección de la Salud.

La LPRL establece los siguientes derechos y deberes:

•	 El empresario deberá garantizar la seguridad y la salud 
de los trabajadores a su servicio en todos los aspectos 
relacionados con el trabajo. 

•	 El trabajador, por su parte, deberá velar, según sus po-
sibilidades, por su seguridad y su salud, y por las de 
aquellas otras personas a las que pueda afectar su acti-
vidad profesional. 

Además, se establecen los siguientes derechos a los traba-
jadores:

•	 Ser informados y formados en materia preventiva 
•	 Ser consultados y participar en las cuestiones relaciona-

das con la prevención de riesgos. 

•	 Poder interrumpir la actividad en caso de riesgo grave 
e inminente. 

•	 Recibir una vigilancia de su estado de salud.

4.2.  Las Directivas Comunitarias 
La política social es una de las más importantes de la Unión 
Europea. En ella se encuentra incluida la política de “Seguri-
dad y Salud de los trabajadores en el lugar de trabajo”, cuyo 
propósito es fijar unos niveles mínimos de protección que se 
apliquen por igual a los trabajadores de todos los países de 
la Unión. 

Los objetivos son dos: 

•	 Aumentar la protección a todos los trabajadores. 
•	 Procurar que en materia de seguridad y salud en el tra-

bajo no haya grandes diferencias entre un estado y otro 
(armonizar)

Para hacer esto posible, la Unión Europea utiliza fundamen-
talmente la elaboración de “Directivas”, a través de las que se 
adoptan las “disposiciones mínimas que habrán de aplicarse”. 
A través de ellas se busca unificar los criterios básicos de las 
legislaciones de los Estados miembros sobre la Seguridad y 
Salud en el Trabajo y sobre Seguridad de los Productos.

La Directiva Marco 89/391/CEE, relativa a la aplicación de 
las medidas para promover la mejora de la seguridad y de la 
salud de los trabajadores en el trabajo y que contiene el mar-
co jurídico general en el que opera la política de prevención 
comunitaria, así como el resto de la normativa de desarrollo 
y adaptación de acuerdo con las Directivas comunitarias en 
la materia, fue transpuesta al derecho español mediante la 
Ley 31/1995, de 8 de noviembre de 1995, de prevención de 
riesgos laborales (LPRL), convirtiéndose ésta en la norma de 
referencia en la prevención de riesgos nacional. 

4.3.  Legislación básica de aplicación

4.3.1.  Ley de Prevención de Riesgos Laborales

La LPRL se desarrolla, desde el punto de vista 
técnico-reglamentario, a través de la propia norma, 
sus disposiciones de desarrollo o complementarias, 
así como cualquier otra norma que contenga pres-
cripciones relativas a la adopción de medidas de 
carácter preventivas que regulan aspectos concre-
tos en materia de seguridad y salud en el trabajo.

Imagen 37. Pirámide de la legislación básica de aplicación
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La LPRL contempla que, tanto las disposiciones de 
carácter laboral contenidas en ésta como en sus 
normas reglamentarias tendrán en todo caso el ca-
rácter de Derecho necesario mínimo, indispensa-
ble, pudiendo ser mejoradas y desarrolladas en los 
convenios colectivos (art, 2.2 LPRL).

4.3.2.  El Reglamento de los Servicios de Pre-
vención

Al amparo de lo establecido en el artículo 6.1, apar-
tados d) y e) de la LPRL, sobre la necesidad de 
desarrollar normativa complementaria a la LPRL, 
surge el Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por 
el que se aprueba del Reglamento de los Servicio 
de Prevención. En dicho texto se tratan aspectos 
que hacen posible la prevención de los riesgos la-
borales como actividad integrada en el conjunto de 
las actuaciones de la empresa y en todos los nive-
les jerárquicos de la misma, a partir de una planifi-
cación que incluya la técnica, la organización y las 
condiciones de trabajo, presidido todo ello por los 
mismos principios de eficacia, coordinación y parti-
cipación que informan la Ley.

4.3.3.  Normativa emanada de las CC.AA.

Así mismo, las distintas Comunidades Autónomas, 
en el ámbito de sus competencias, han ido desa-
rrollando legislación complementaria en materia de 
prevención de riesgos que se ha ido incorporado 
al derecho.

4.3.4.  Otras disposiciones

Existen, a su vez, gran número de disposiciones y 
otros documentos relacionados con la prevención 
de riesgos que no tienen el rango normativo de las 
anteriores pero que son consideradas totalmente 
como normas de obligado cumplimiento. 

•	 Normas UNE.
•	 Certificaciones AENOR.
•	 Interpretaciones del INSST.
•	 Convenios colectivos.
•	 Instrucciones técnicas del fabricante, …

Sistema de Gestión de la  
Seguridad y Salud en el trabajo

La especificación técnica OHSAS 18001:1999 es-
tablece los requisitos que debe cumplir un sistema 
de gestión de seguridad y salud en el trabajo para 
que las organizaciones puedan optimizar el rendi-
miento de sus sistemas, así como controlar eficaz-
mente los riesgos con sus actividades.

Sirve para evaluar y certificar el sistema de gestión 
de la seguridad y salud en el trabajo.

Facilita la integración de los requisitos de seguridad 
y salud ocupacional con los requisitos de calidad.

AENOR. Asociación Española de Normalización y 
Certificación

5.  La LPRL en los servicios de 
Prevención y Extinción de Incendios 

La LPRL establece dentro el ámbito de la norma, que será de 
aplicación tanto para los trabajadores (empresas) como para 
los funcionarios públicos (administraciones).
No obstante, existen una serie de excepciones a la norma 
para las actividades cuyas particularidades lo impidan en el 
ámbito de determinadas funciones públicas, rebajando para 
estos colectivos el carácter de su contenido de “obligatorio” 
a meramente “inspirador” de su normativa específica. Dichas 
excepciones son: 

•	 Policía, seguridad y resguardo aduanero.
•	 Servicios operativos de Protección Civil y peritaje foren-

se en los casos de grave riesgo, catástrofe y calamidad 
Dichas excepciones, que la LPRL ofrece al personal «no ci-
vil» de las Administraciones Públicas, han basado su cober-
tura legal en el artículo 2.2 de la Directiva 391/89, en el que 
se establece:

“La presente Directiva no será de aplicación cuando se 
opongan a ello de manera concluyente las particularida-
des inherentes a determinadas actividades específicas 
de la función pública, por ejemplo, en las fuerzas arma-
das o la policía, o a determinadas actividades específi-
cas en los servicios de Protección Civil”.

En esta excepción normativa los servicios de prevención y 
extinción de incendios tradicionalmente han considerado en-
contrarse, sobre todo en la realización de las actividades re-
lacionadas con la intervención.

El TJCCEE ha desarrollado doctrina jurídica alrededor de la 
Directiva 391/89/CEE2, para los que se cuestionaba la aplica-
bilidad de dicha directiva, en los siguientes aspectos: 

•	 El ámbito de aplicación de la Directiva 391/89 ha de “en-
tenderse de manera amplia, considerando que su obje-
tivo es promover la mejora de la seguridad y de la salud 
de los trabajadores en el trabajo”.

•	 Las excepciones a dicho ámbito de aplicación deben “in-
terpretarse restrictivamente”.

•	 No se excluyen de la norma los servicios de Protección 
Civil en cuanto a tales, sino únicamente “determinadas 
actividades específicas…”, aquellas “de excepcional 
gravedad y magnitud –por ejemplo una catástrofe- que 
se caracterizan por el hecho de no prestarse, por natu-
raleza, a una planificación del tiempo de trabajo de los 
equipos de intervención y de socorro”.

Ratificación
ESPAÑA

CONVENIO 155
sobre Seguridad y Salud y  
medio Ambiente de Trabajo

REGLAMENTOS DIRECTIVAS 
(89/391 lprl)

PROGRAMAS COMUNITARIOS

OIT

UE

2. Asunto SIMAP, c-303/98. Asunto Pfeiffer y otros, c-397/01 a c-403/01. 
Asunto Personalrat del Feuerwehr Hamburg, c-52/04
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Trabajo y Salud

El tribunal condena3 a España por incumplir las obligaciones 
que derivan de la Directiva, al considerar que no ha adaptado 
su ordenamiento jurídico interno respecto a lo establecido en 
los artículos 2, apartados 1 y 2, y 4 de dicha Directiva. 

En base a ello, la excepción prevista en el artículo 2.2, de 
la Directiva únicamente puede aplicarse en el supuesto de 
“acontecimientos excepcionales en los cuales el correcto de-
sarrollo de las medidas destinadas a garantizar la protección 
de la población en situaciones de grave riesgo colectivo exige 
que el personal que tenga que hacer frente a un suceso de 
este tipo conceda una prioridad absoluta a la finalidad perse-
guida por tales medidas con el fin de que ésta pueda alcan-
zarse”.

Motivado por las resoluciones del Tribunal Europeo, la Di-
rección General del Trabajo, perteneciente al Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales, realizó un informe aclaratorio4 
relativo a la aplicación de la LPRL en las actividades de lucha 
contra incendios. En concreto se plantea si el art. 3.2 de la 
LPRL debe interpretarse como una exclusión del ámbito de 
aplicación de la misma del personal (funcionario o contratado 
por empresas) que intervienen en los trabajos de prevención 
y extinción de incendios forestales, aún cuando los trabajos 
que realicen no se lleven a cabo en el momento del incendio 
o si, de no estar excluido, como se debería interpretar el ám-
bito de aplicación de la Ley.

De acuerdo con las consideraciones expuestas en dicho in-
forme, pueden extraerse claras conclusiones, de carácter 
restrictivo, sobre la aplicabilidad de la LPRL y toda la nor-
mativa que de dicha Ley deriva al personal dedicado a las 
tareas de prevención y extinción de incendios forestales. Las 
conclusiones de dicho informe determinan:

•	 La LPRL “es de aplicación a todas las actividades rea-
lizadas por los bomberos aún cuando estas se ejerzan 
por las fuerzas de intervención sobre el terreno, y poco 
importa que tengan por objeto combatir un incendio o 
prestar socorro o de otra forma, dado que se realizan 
en condiciones habituales conforme a la misión enco-
mendada al servicio de que se trate …” (Apartado 52 
del Auto)

•	 El principio general de aplicación de la LPRL sólo cederá 
“ante situaciones de grave riesgo colectivo” como, por 
ejemplo, “catástrofes naturales o tecnológicas, los aten-
tados, accidentes graves, u otros eventos de la misma 
índole, cuya gravedad y magnitud requieran la adopción 
de medidas para la protección de la vida, de la salud así 
como de la seguridad colectiva y cuyo correcto cumpli-
miento se vería comprometido si debieran observarse 
todas las normas contenidas en las Directivas Europeas. 
No obstante, en estos casos … se exige a las autori-
dades competentes que velen para que la seguridad y 
la salud de los trabajadores queden aseguradas en la 
medida de los posible”

Consecuencia de los pronunciamientos judiciales europeos y 
apoyados en lo establecido en el art. 3.2 de la LPRL ha sido 
la promulgación, por ejemplo, de los  Real Decreto 179/20055 

y del 2/20066, de aplicación tanto a los miembros de la Guar-
dia Civil como a los de las Fuerzas Armadas destinados en 
la Dirección General de dicho Cuerpo y a los miembros de la 
Policía Nacional, por los que: 

•	 Se excluyen aquellas actividades que no presenten ca-
racterísticas exclusivas de las de policía, seguridad y 
servicios operativos de Protección Civil, que se regirán 
por sus normas específicas.

•	 Se remiten a la normativa general sobre prevención de 
riesgos laborales las actividades que no presenten ca-
racterísticas exclusivas de las actividades de policía, se-
guridad, resguardo aduanero y servicios operativos de 
Protección Civil (art. 2), es decir, que estas actividades 
carentes de carácter militar o policial se hallan bajo el 
manto de protección de la LPRL y de la normativa que 
lo desarrolla7.

Similar interpretación hace el Real Decreto 67/20108, y así, 
en el art. 2.6 del mismo, en relación a la exclusión del art. 3.2. 
de la LPRL establece que

“en los servicios operativos de Protección Civil y peri-
taje forense en los casos de grave riesgo, catástrofe y 
calamidad pública la exclusión únicamente se entende-
rá a efectos de asegurar el buen funcionamiento de los 
servicios indispensables para la protección de la segu-
ridad, de la salud y el orden público en circunstancias 
de excepcional  gravedad y magnitud, quedando en el 
resto de actividades al amparo de la normativa general 
de prevención de riesgos laborales”.

En definitiva, cabe aplicar la Directiva 391/89/CEE a los ser-
vicios de prevención y extinción de incendios, dado que los 
cometidos que realizan lo hacen en “condiciones habituales”, 
conforme a la misión encomendada al servicio de que se tra-
ta, y ello aún cuando las intervenciones derivadas de dichas 
actividades sean, por su propia naturaleza, imprevisibles y 
puedan exponer a los trabajadores que las realicen a algunos 
riesgos para su seguridad y/o su salud.

La excepción prevista en el artículo 2.2, de dicha Directiva y 
en el 3.2 de la LPRL únicamente puede aplicarse en el su-
puesto de acontecimientos excepcionales en los cuales el 
correcto desarrollo de las medidas destinadas a garantizar 
la protección de la población en situaciones de grave riesgo 
colectivo exige que el personal que tenga que hacer frente a 
un suceso de este tipo conceda una prioridad absoluta a la 
finalidad perseguida por tales medidas con el fin de que ésta 
pueda alcanzarse.

	 La LPRL es de aplicación en su totalidad a los servicios 
de prevención y extinción de incendios, por tanto todas 
las obligaciones contempladas en dicha norma, inclu-
yendo las actividades en intervención, como las eva-
luaciones de riesgos, la investigación de accidentes, la 
vigilancia de la salud, etc., son de obligado cumplimiento 
para dichos servicios.

3.  Asunto C-132/04. Apartado 26.
4. de fecha 30 de marzo de 2007
5. De 18 de febrero, sobre prevención de riesgos laborales en la Guardia Civil.
6. De 16 de enero, sobre prevención de riesgos laborales en la Policía Nacional.
7. Adaptada según las disposiciones del Real Decreto 1488/1998, de 10 de julio, 

de adaptación de la legislación de prevención de riesgos laborales a la Admi-
nistración General del Estado. 

8. De 29 de enero, de adaptación de la legislación de Prevención de Riesgos 
Laborales a la Administración General del Estado
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6.  Identificación de las técnicas 
preventivas orientadas a la mejora 
de las condiciones de trabajo

En respuesta a los problemas que plantea el ambiente laboral 
y con el objetivo de eliminarlos o mitigarlos, en el caso de 
que no puedan ser eliminados, aparecen unas técnicas que 
engloban la Prevención:

a)	 Medicina en el trabajo.
b)	 Seguridad en el trabajo.
c)	 Higiene Industrial.
d)	 Ergonomía y Psicosociología aplicada.

Imagen 38. Plan de Seguridad y Salud

A efectos de determinar las capacidades y aptitudes nece-
sarias para la evaluación de los riesgos y el desarrollo de la 
actividad preventiva, el RSP clasifica las funciones a realizar 
en tres niveles: básico, intermedio y superior.

Dentro de las funciones del nivel superior encontramos dos 
tipos de especialidades o disciplinas preventivas:

•	 Médicas: medicina del trabajo.
•	 Técnicas: seguridad en el trabajo, higiene industrial, y 

ergonomía y psicosociología aplicada.
No se trata de técnicas independientes unas de otras, el tra-
bajo multidisciplinar entre técnicos de las diferentes especia-
lidades y la unión de todas ellas resulta la forma correcta de 
conseguir la mejora de las condiciones de trabajo.

La totalidad de las especialidades técnicas son desempeña-
das por técnicos superiores en prevención de riesgos labo-
rales, pudiendo ser asistidos por técnicos intermedios. Los 
técnicos superiores podrán pertenecer a una o varias de las 
especialidades señaladas.

Las especialidades son las siguientes:

a)	 Medicina en el trabajo: es la especialidad médica que 
se dedica al estudio de las enfermedades y los acciden-
tes que se producen por causa o consecuencia de la ac-
tividad laboral con los siguientes objetivos:

•	 Conseguir el más alto grado posible de bienestar 
físico, psíquico y social de los trabajadores en re-
lación con la capacidad de estos, con las caracte-
rísticas y riesgos de su trabajo, del medio ambiente 
laboral y de la influencia de este en su entorno

•	 Proponer o establecer las medidas de preven-
ción  que deben ser adoptadas para evitar dichas 
enfermedades o accidentes o de minorar sus con-
secuencias.

Esta especialidad la cubren profesionales con la titula-
ción de médico (especialista en medicina del trabajo o 
diplomado en medicina de empresa) o enfermero (es-
pecialista en enfermería del trabajo o diplomado en en-
fermería de empresa) y sus funciones vienen descritas 
en el RSP.
Su evaluación se realiza mediante los exámenes de sa-
lud que incluirán una historia clínica (examen médico) 
y laboral (puesto de trabajo, el tiempo de permanencia, 
riesgos, etc.) del trabajador, así como los riesgos detec-
tados en el análisis de las condiciones de trabajo y las 
medidas de prevención adoptadas.

b)	 Seguridad en el trabajo: es la especialidad técnica que 
se encarga de analizar los riesgos de accidentes labo-
rales, detectando sus causas y disponiendo las medidas 
de prevención necesarias que permitan corregir los fac-
tores que intervienen en los riesgos de accidente, con-
trolando sus consecuencias.
Principalmente se desarrollan dos técnicas de seguri-
dad:

•	 Analítica o de prevención. No aplican seguridad. 
Actúan sobre las causas que originan los acciden-
tes. Conlleva las siguientes actuaciones:

 Tabla 4. Actuaciones de prevención
Previas al accidente Posteriores al accidente

•	 Inspecciones de seguridad
•	 Análisis de trabajos
•	 Análisis estadístico
•	 Análisis de moral de trabajo

•	 Notificación y registro 
de accidentes

•	 Investigación de acci-
dentes

•	 Operativa o de protección a los trabajadores. 
Pretenden eliminar las causas y, a través de ellas, 
corregir el riesgo. Son técnicas que aportan Seguri-
dad. Se aplican correctamente una vez las causas.

c)	 Higiene industrial: es la especialidad técnica dedicada 
a la protección de la integridad física y mental del traba-
jador. Su función es la de reconocer, analizar, evaluar 
y controlar los diferentes factores (psicológicos y/o am-
bientales) que provienen del puesto de trabajo y pue-
den causar enfermedades o deteriorar la salud de los 
trabajadores, con el objeto de corregir y controlar sus 
consecuencias. 
Esta especialidad, si bien es toda una, puede desglosar-
se en las siguientes ramas:

•	 Teórica: estudio de contaminantes y efectos que 
producen.

•	 Campo: encuesta higiénica y toma de muestras.
•	 Analítica: análisis cuantitativo y cualitativo de la 

muestras recogidas en campo.
•	 Operativa: recomienda y aplica medidas para mi-

nimizar los riesgos.
d)	 Ergonomía y psicosociología aplicada: es la espe-

cialidad técnica que tiene por objeto la adaptación del 
puesto de trabajo mediante el estudio de las relaciones 
generadas por diferentes factores (hombre-máquina-
ambiente), analizando las capacidades y limitaciones 
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Trabajo y Salud

personales, los efectos del medio laboral, la organiza-
ción del trabajo y el diseño del puesto de trabajo, con el 
objeto de obtener el mayor bienestar del trabajador.

Imagen 39. Posición ergonómica ante una pantalla de trabajo

La psicosociología aplicada es, por si sola, una técnica de 
prevención basada en la Psicología y la Sociología con la 
pretensión de eliminar las patologías provocadas por cier-
tos aspectos conflictivos originados en el ámbito laboral, 
tales como el estrés, insatisfacción laboral, agotamiento 
psíquico, actuaciones hostiles determinadas, etc.

7.  Estructura organizativa de la 
prevención

La organización de los recursos necesarios para el desarro-
llo de las actividades preventivas se realizará por los órga-
nos competentes con arreglo a alguna de las modalidades 
siguientes:

•	 Designando a uno o varios empleados públicos que vo-
luntariamente asuman la tarea de gestión de la preven-
ción.

•	 Constituyendo un servicio de prevención propio.
•	 Contratando un servicio de prevención ajeno.
•	 Constituyendo un servicio de prevención mancomunado.

Las modalidades organizativas previstas para la Administra-
ción no difieren de las contempladas en la Ley de Prevención 
de Riesgos Laborales, salvo que no se contempla la asunción 
por el empresario de la actividad preventiva dadas las carac-
terísticas de la propia Administración.

7.1.  Designando a uno o varios 
trabajadores

Puede utilizarse esta posibilidad cuando:

•	 No es obligatoria la constitución de un servicio de pre-
vención.

•	 No se recurre a un servicio externo o incluso si se recu-
rre a este último para así asegurar un seguimiento de las 
actuaciones preventivas llevadas a cabo por el servicio.

Para ello los empleados deberán tener la capacidad corres-
pondiente a las funciones que van a desempeñar y la for-
mación de acuerdo con lo establecido en el Capítulo VI del 
Reglamento de los Servicios de Prevención (funciones y nivel 
de cualificación).

El número de empleados públicos a designar y el tiempo que 
tendrán que invertir serán los necesarios para poder realizar 
adecuadamente la actividad preventiva.
Esta designación, en todo caso, deberá ser consultada con 
los órganos de representación del personal según lo dispues-
to en el art. 33 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

7.2.  Constituyendo un servicio de 
prevención propio

Resulta obligatorio en entidades con más de 500 trabajadores 
y deberá contar con las instalaciones, los medios humanos y 
materiales necesarios para la realización de sus funciones 
y los integrantes de estos servicios de prevención deberán 
dedicarse de forma exclusiva a la actividad preventiva.

Imagen 40. Equipo del Servicio de Prevención de una organización

Además este servicio habrá de contar, como mínimo, con 
dos especialidades o disciplinas preventivas del nivel supe-
rior previstas en el art. 34 del RSP y referidas en apartados 
anteriores. 

7.3.  Contratando a uno o varios servicios 
de prevención ajenos

En la Administración también está previsto el recurso a uno o 
varios servicios de prevención ajenos cuando las peculiarida-
des de la organización así lo requieran y concurra alguna de 
las siguientes circunstancias:

•	 Que la designación de uno o varios trabajadores sea in-
suficiente para la realización de la actividad de preven-
ción y no concurran las circunstancias que determinan la 
obligación de constituir un servicio de prevención propio.

•	 Que en el supuesto a que se refiere el párrafo c) del 
artículo 14 no se haya optado por la constitución de un 
servicio de prevención propio.

•	 Que se haya producido una asunción parcial de la activi-
dad preventiva en los términos previstos en el apartado 
2 del artículo 11 y en el apartado 4 del artículo 15 de la 
presente disposición.

Los Servicios de Prevención Ajenos han de ser acreditados 
por la Autoridad* Laboral competente y cumplir con una serie 
de requisitos mínimos establecidos en la LPR.
En sus funciones está la de asesorar y asistir a la entidad, a 
los trabajadores y a sus representantes y a los órganos de 
representación especializados en materia de prevención. 

* Ver glosario
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7.4.  Constituyendo un servicio de 
prevención mancomunado

Este tipo de servicio es una modalidad del servicio de pre-
vención propio, limitándose su actividad preventiva a las Cor-
poraciones participantes o adheridas al mismo. Sin embargo, 
la cantidad de recursos humanos y materiales, así como la 
forma de gestionar el Servicio Mancomunado tendría ciertas 
semejanzas con un Servicio de Prevención Ajeno con el fin 
de obtener las ventajas de éstos últimos a menor precio.

El adecuado funcionamiento del Servicio Mancomunado de-
pendería de la correcta gestión de los recursos humanos y 
materiales, los cuales deberían ser determinados:

•	 Teniendo en cuenta el tipo, extensión y frecuencia de los 
servicios preventivos que han de prestar.

•	 Teniendo en cuenta la ubicación de los centros de traba-
jo en los que dicha prestación ha de desarrollarse.

8.  La auditoría o evaluación externa

La auditoría o evaluación externa se define como un instru-
mento de gestión que ha de incluir una evaluación sistemá-
tica, documentada y objetiva de la eficacia del sistema de 

prevención, realizado de acuerdo con las normas técnicas 
establecidas o que puedan establecerse y teniendo en cuen-
ta la información recibida de los trabajadores.

Los objetivos que persiguen las auditorías son los siguientes:

•	 Comprobar cómo se ha realizado la evaluación inicial y 
periódica de los riesgos, analizar sus resultados y veri-
ficarlos.

•	 Comprobar que el tipo y planificación de las actividades 
preventivas se ajusta a lo dispuesto en la normativa ge-
neral, así como a la normativa sobre riesgos específicos 
que sea de aplicación, teniendo en cuenta los resultados 
de la evaluación.

•	 Analizar la adecuación entre los procedimientos y me-
dios requeridos para realizar las actividades preventi-
vas y los recursos (propios o concertados) teniendo en 
cuenta, además, el modo en que están organizados o 
coordinados en su caso.

Están obligados a realizarla:

•	 Las empresas que no hayan concertado el servicio de 
prevención con una entidad especializada.

•	 En su caso, cuando la Autoridad Laboral lo requiera.
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Evaluación y factores de riesgo

CAPÍTULO

2



La prevención de riesgos laborales debe integrarse dentro 
de un sistema general de gestión de la entidad a través de la 
implantación, aplicación y gestión de un plan de prevención 
de riesgos laborales. 

En este sentido, la evaluación de riesgos es la parte inicial y 
más importante de una actuación activa en prevención y es 
el proceso por el que los encargados en prevención pueden 
identificar el alcance de los riesgos que no hayan sido elimi-
nados y permita adoptar las medidas preventivas o de otro 
tipo que resulten necesarias. 

Imagen 41. Esquema de la información de la evaluación de riesgos

Con la información obtenida en esta evaluación se podrá deci-
dir acerca de la necesidad y tipo de las medidas preventivas.

La LPRL y el RSP que lo desarrolla, establece como una obli-
gación del empresario:

•	 Planificar la acción preventiva a partir de una evaluación 
inicial de riesgos.

•	 Evaluar los riesgos a la hora de elegir los equipos de 
trabajo, sustancias o preparados químicos y del acondi-
cionamiento de los lugares de trabajo.

La evaluación inicial de riesgos debe realizarse para todos y 
cada uno de los puestos de trabajo, teniendo en cuenta:

•	 Las condiciones de trabajo existentes o previstas.
•	 La posibilidad de que el trabajador que lo ocupe resulte 

especialmente sensible, por sus características perso-
nales o estado biológico conocido. 

Será necesario realizar una nueva evaluación de aquellos 
puestos de trabajo que puedan verse afectados por:

•	 La elección de equipos de trabajo, sustancias o prepa-
rados químicos, la introducción de nuevas tecnologías a 
la modificación en el acondicionamiento de los lugares 
de trabajo.

•	 El cambio en las condiciones de trabajo.
•	 La incorporación de un trabajador cuyas características 

personales o estado biológico conocido los hagan espe-
cialmente sensible a las condiciones del puesto.

Si la evaluación de riesgos pusiese de manifiesto la necesi-

dad de adoptar medidas preventivas, deberá documentarse y 
mantenerse a disposición de la Autoridad Laboral.
La evaluación de riesgos debe cumplir con las siguientes ca-
racterísticas:

a)	 Ser dinámica. La evaluación inicial debe revisarse 
cuando:

•	 Así lo determine una disposición específica.
•	 Se detecten daños a la salud de los trabajadores.
•	 Las actividades de prevención resulten inadecua-

das o insuficientes. 
Para ello se deberán considerar los resultados de:

•	 Investigación sobre las causas de los daños para la 
salud de los trabajadores

•	 Las actividades para la reducción y el control de 
los riesgos

•	 El análisis de la situación epidemiológica
Además, las evaluaciones deberán revisarse periódica-
mente con la periodicidad que se acuerde entre la enti-
dad y los representantes de los trabajadores.

b)	 Estar documentada. Se exige documentar, conservar y 
poner a disposición de la autoridad laboral la evaluación 
de riesgos. 
Deben quedar reflejados, para aquellos puestos de tra-
bajo cuya evaluación ponga de manifiesto la necesidad 
de tomar una medida preventiva, como mínimo los si-
guientes datos:

•	 Identificación de puesto de trabajo.
•	 El riesgo o riesgos existentes en cada puesto de 

trabajo.
•	 La relación de trabajadores afectados.
•	 Resultado de la evaluación y las medidas preventi-

vas procedentes.
•	 Referencia a los criterios y procedimientos de eva-

luación y de los métodos de medición, análisis o 
ensayo utilizados, si procede.

1.  Tipos de evaluación de riesgos

La valoración cuantitativa de los riesgos deberá hacerse 
efectuando las mediciones necesarias (ruido, iluminación, 
temperatura, contaminantes, dimensiones, etc.) utilizando 
los métodos de valoración oportunos (Normas UNE, guías 
del INSHT, normas internacionales, guías adecuadas). De-
pendiendo de documentación reguladora, se establecen las 
siguientes tipologías de evaluaciones de riesgo:

•	 Impuesta por legislación específica (p.ej., industria): 
para riesgos regulados por legislación nacional, auto-
nómica y local. El cumplimiento de dichas legislaciones 
supone que los riesgos derivados de las instalaciones o 
equipos, estarían controlados

•	 Para los que no existe legislación específica que li-
mite la exposición a dichos riesgos. (p.ej.: exposición a 
campos electromagnéticos). Hay normas (UNE) o guías 
técnicas de Organismos Oficiales u otras entidades de 
reconocido prestigio (AENOR) que establecen el proce-
dimiento de evaluación e incluso, en algunos casos, los 
niveles máximos de exposición recomendados.
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Evaluación y factores de riesgo

9. Basada en los criterios indicados en el artículo 5 del RD 39/1997, Reglamento de los Servicios de Prevención,

•	 Precisa métodos especializados de análisis: existe 
legislación destinada al control de los riesgos de ac-
cidentes graves (CORAG), cuyo fin es su prevención. 
Ejemplo: incendios, explosiones, emisiones resultantes 
de fallos en el control de una actividad industrial, etc. 
que puedan entrañar graves consecuencias para perso-
nas internas y externas a la planta industrial.

•	 Evaluación general de riesgos: cualquier riesgo que 
no se encuentre contemplado en los tres tipos de eva-
luaciones anteriores, se puede evaluar mediante un mé-
todo general de evaluación.

Ejemplo de modelo de formato para la evaluación de 
riesgos.

   
  

Ejemplo

2.  Las fases de la evaluación de 
riesgos 

Un proceso general de evaluación de riesgos se compone de 
las siguientes fases:

2.1.  Clasificación de las actividades de 
trabajo

Consiste en agruparlas de forma racional y manejable. 

No existe un modelo básico de clasificación de las activida-
des que pueda ser utilizado en todas las disciplinas. Para una 
adecuada clasificación de las actividades evaluadas es nece-
sario conocer la mayor información posible.

Ejemplo de modelo de formato para la evaluación de 
riesgos.

   
  

Ejemplo

En aquellos casos en los cuales el riesgo no sea cuantificable 
mediante la utilización de mediciones totalmente objetivas, se 
utiliza una metodología9 que permite determinar una medida 
orientativa del nivel de riesgo.

2.2.  Análisis de riesgos

Permite establecer la magnitud del riesgo a través de:

2.2.1.  Identificación de peligros existentes en el 
habitual desarrollo de la actividad de la 
empresa 

Se considera el puesto de trabajo (operaciones, máquinas, sus-
tancias, etc.) como la unidad básica del estudio de los riesgos.
Tres preguntas son claves para identificar y categorizar los 
peligros:

•	 Existe una fuente de daño
•	 Quién, o qué, puede ser dañado
•	 Cómo puede ocurrir el daño 

Imagen 42. Registro de accidentes

Con el fin de ayudar en el proceso de identificación de peli-
gros, es útil categorizarlos en distintas formas, por ejemplo, 
por el tipo de riesgo. 
Complementariamente se puede desarrollar una lista de 
preguntas que deberán establecerse teniendo en cuenta el 
carácter de las actividades de trabajo de la empresa y los 
lugares en los que éstas se desarrollan. 

2.2.2.  Estimación del riesgo

Para cada riesgo detectado debe determinarse 
probabilidad y las consecuencias de que éste se 
materialice el riesgo.

a)  Severidad del daño. Para determinarla debemos 
considerar:

•	 Partes del cuerpo que se verán afectadas.
•	 Naturaleza del daño, graduado de ligeramen-

te dañino, dañino y extremadamente dañino.

b)  Probabilidad de que ocurra el daño. Debe 
graduarse siguiendo algún criterio de mayor o 
menor exhaustividad, por ejemplo:
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•	 Probabilidad alta: El daño ocurrirá siempre o casi 
siempre.

•	 Probabilidad media: El daño ocurrirá en algunas 
ocasiones

•	 Probabilidad baja: El daño ocurrirá raras veces
A la hora de establecer la probabilidad de daño, se debe 
considerar si las medidas de control ya implantadas son 
adecuadas. 
Los requisitos legales y los códigos de buena práctica 
para medidas específicas de control, también juegan un 
papel importante. 
Además de la información sobre las actividades de tra-
bajo, se debe considerar lo siguiente:

•	 Trabajadores especialmente sensibles a determi-
nados riesgos (características personales o estado 
biológico).

•	 Frecuencia de exposición al peligro.
•	 Fallos en el servicio.
•	 Fallos en los componentes de las instalaciones y 

de las máquinas, así como en los dispositivos de 
protección.

•	 Exposición a los elementos.
•	 Protección suministrada por los EPI y tiempo de uti-

lización de estos equipos.
•	 Actos inseguros de las personas (errores no inten-

cionados y violaciones intencionadas de los proce-
dimientos).

Las tablas siguientes ofrecen un método simple para es-
timar los niveles de riesgo de acuerdo a su probabilidad 
estimada y a sus consecuencias esperadas.

Riesgo estimado = Probabilidad x consecuencia

Tabla 5. Niveles de riesgo de acuerdo a su probabilidad 
estimada y a sus consecuencias (I)

CONSECUENCIAS

PROBABILIDAD Leves (1) Graves (2) Muy Graves (3)

Baja (1) 1 2 3

Media (2) 2 4 6

Alta (3) 3 6 9

Tabla 6. Niveles de riesgo de acuerdo a su probabilidad 
estimada y a sus consecuencias (II)

CONSECUENCIAS

PROBABI-
LIDAD

Leves Graves Muy Graves 

Baja Riesgo
trival

Riesgo 
tolerable

Riesgo 
moderado

Media Riesgo 
tolerable

Riesgo 
moderado

Riesgo 
importante

Alta Riesgo 
moderado

Riesgo 
importante

Riesgo 
intolerable

2.2.3.  Valoración de riesgos

Permite establecer la tolerabilidad de un riesgo a par-
tir del valor del mismo y comparándolo con el valor del 
riesgo tolerable.
Los niveles de riesgos indicados en el cuadro anterior, 
forman la base para decidir si se requiere mejorar los 
controles existentes o implantar unos nuevos, así como 
la temporización de las acciones. 
En la siguiente tabla se muestra un criterio sugerido 
como punto de partida para la toma de decisión. La ta-
bla también indica que los esfuerzos precisos para el 
control de los riesgos y la urgencia con la que deben 
adoptarse las medidas de control, deben ser proporcio-
nales al riesgo.

Tabla 7. Valoración de riesgos
Riesgo Acción y temporización

Trivial (T) No se requiere acción específica

Tolerable 
(TO)

No se necesita mejorar la acción preventiva. 
Sin embargo se deben considerar soluciones 
más rentables o mejoras que no supongan una 
carga económica importante. Se requieren com-
probaciones periódicas para asegurar que se 
mantiene la eficacia de las medidas de control.

Moderado (M)

Se deben hacer esfuerzos para reducir el ries-
go, determinando las inversiones precisas. Las 
medidas para reducir el riesgo deben implantar-
se en un período determinado. 
Cuando el riesgo moderado está asociado con 
consecuencias extremadamente dañinas, se 
precisará una acción posterior para establecer, 
con más precisión, la probabilidad de daño 
como base para determinar la necesidad de 
mejora de las medidas de control.

Importante (I)

No debe comenzarse el trabajo hasta que se 
haya reducido el riesgo. Puede que se precisen 
recursos considerables para controlar el riesgo. 
Cuando el riesgo corresponda a un trabajo que se 
está realizando, debe remediarse el problema en 
un tiempo inferior al de los riesgos moderados.

Intolerable 
(IN)

No debe comenzar ni continuar el trabajo hasta 
que se reduzca el riesgo. Si no es posible re-
ducir el riesgo, incluso con recursos ilimitados, 
debe prohibirse el trabajo. 

2.2.4.  Plan de control de riesgos

El resultado de una evaluación de riesgos debe servir 
para hacer un inventario de acciones, con el fin de dise-
ñar, mantener o mejorar los controles de riesgos. 

Es necesario contar con un buen procedimiento para 
planificar la implantación de las medidas de control que 
sean precisas después de la evaluación de riesgos.

El artículo 8 del RSP establece la obligación de llevar a 
cabo una planificación de la actividad preventiva con ob-
jeto de eliminar, controlar, y reducir los riesgos laborales.

Dicha planificación, que deberá estar a disposición de 
la autoridad laboral, deberá elaborarse con arreglo a un 
orden de prioridades en función de la magnitud de los 
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Evaluación y factores de riesgo

riesgos y número de empleados expuestos y según los 
principios de la acción preventiva:

•	 Combatir los riesgos en su origen

•	 Adaptar el trabajo a la persona, en particular en lo 
que respecta a la concepción de los puestos de 
trabajo, así como a la elección de los equipos y 
métodos de trabajo y de producción, con miras, en 
particular a atenuar el trabajo monótono y repetitivo 
y a reducir los efectos del mismo en la salud.

•	 Tener en cuenta la evolución de la técnica.

•	 Sustituir lo peligroso por lo que entrañe poco o nin-
gún peligro

•	 Adoptar las medidas que antepongan la protección 
colectiva a la individual.

•	 Dar las debidas instrucciones a los trabajadores.

Imagen 43. Adoptar medidas o equipos de protección individual

La entidad local deberá:
•	 Determinar los medios humanos y materiales
•	 Asignar los recursos económicos.
•	 Fijar las fases y prioridades de su desarrollo en 

base a la magnitud del riesgo que presenta cada 
una de las deficiencias reflejadas.

2.2.5.  Revisión del Plan

El plan de actuación debe revisarse antes de su implan-
tación, considerando lo siguiente:

•	 Si los nuevos sistemas de control de riesgos con-
ducirán a niveles de riesgo aceptables.

•	 Si los nuevos sistemas de control han generado 
nuevos peligros.

•	 La opinión de los trabajadores afectados sobre la 
necesidad y la operatividad de las nuevas medidas 
de control. 

	 La evaluación de riesgos debe ser, en general, un pro-
ceso continuo y activo. Por lo tanto la adecuación de 
las medidas de control debe estar sujeta a una revisión 
continua y modificarse si es preciso. De igual forma, si 
cambian las condiciones de trabajo, y con ello varían los 
peligros y los riesgos, habrá de revisarse la evaluación 
de riesgos.

2.2.6.  Documento final

Como se ha mencionado en apartados anteriores, 
la Ley de Prevención de Riesgos Laborales en su 
artículo 23.1 a) y el R.D. 39/1997, exigen al empre-
sario documentar la evaluación de riesgos y con-
servarla a disposición de la autoridad laboral.

3.  Factores de riesgo

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define Factores 
de Riesgo como aquellas condiciones de trabajo que puedan 
provocar un riesgo para la seguridad y la salud de los trabaja-
dores. Los factores de riesgo serán, por lo tanto, los elemen-
tos que hay que analizar para controlar que las condiciones 
de trabajo sean las adecuadas para mantener la salud de los 
trabajadores.

Tradicionalmente se han agrupado los diferentes riesgos se-
gún su origen y las condiciones que pueden llegar a producir. 
En tal sentido, el Instituto Nacional de la Salud e Higiene en 
el Trabajo (INSHT) ha establecido los siguientes grupos de 
riesgos, asociados a las diferentes disciplinas preventivas:

3.1.  Factores o condiciones de seguridad

Cuyas consecuencias más probables están relacionadas con 
los accidentes. En este grupo se consideran como factores 
de riesgo: 

•	 El emplazamiento/instalaciones de la empresa.
•	 El proceso productivo.
•	 Los materiales utilizados (materias primas y productos 

acabados).
•	 Equipos y medios de transporte.
•	 Maquinaria y herramientas en general.

3.2.  Factores higiénicos

Cuyas consecuencias más probables están relacionadas con 
las enfermedades laborales. En este grupo se consideran 
como factores de riesgo contaminantes físicos (ruido, vibra-
ciones, etc.), químicos y biológicos:

•	 Exposición a agentes químicos, biológicos o físicos.
•	 Conocimiento de las características de cada uno.
•	 Las técnicas más usuales para la medición de los mis-

mos.
•	 Equipos y medios de transporte.
•	 Técnicas de control.

3.3.  Riesgos ergonómicos y 
psicosociológicos

Derivados de las relaciones existentes entre el trabajador, las 
herramientas que utiliza y el ambiente en el que se determina 
el puesto de trabajo. Se pueden subdividir en:

•	 Riesgos derivados de la ergonomía ambiental, cuyas 
consecuencias más probables son la fatiga y el confort 
del trabajador. En este grupo se consideran como fac-
tores de riesgo: iluminación, temperatura, ruido, venti-
lación, superficie, volumen, limpieza, servicios (aseos, 
comedores, etc.).
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•	 Riesgos derivados de la ergonomía geométrica, cuyas 
consecuencias determinan la fatiga física del trabajador, 
tales como las dimensiones del puesto de trabajo, es-
fuerzo físico, correcta postura de trabajo, movimientos 
repetitivo.

Imagen 44. Riesgos derivados de la ergonomía geométrica

•	 Riesgos derivados de la ergonomía psicosocial, cuyas 
consecuencias determinan la fatiga mental y el desequi-
librio del bienestar social del trabajador. En este grupo 
se consideran como factores de riesgo la iniciativa, es-
tatus social, posibilidad de comunicación, cooperación, 
identificación con el producto, organización y horario de 
trabajo, el apremio de tiempo, atención, minuciosidad, 
complejidad, rapidez, …

Cada una de estas técnicas tiene una forma de operar dife-
rente en el análisis de los factores de riesgo. Tienen en co-
mún una sistemática establecida que debe contemplar como 
mínimo aspectos normativos de obligado cumplimiento y que, 

como se ha visto anteriormente, han de ser desarrolladas por 
técnicos especialmente cualificados.

Algunos de los riesgos más destacables asociados a la acti-
vidad del personal operativo de los servicios de prevención y 
extinción de incendios son los siguientes:

Tabla 8. Riesgos asociados al personal operativo de los 
servicios de prevención y extinción de incendios

Seguridad en el trabajo
•	 Caída al mismo nivel.
•	 Caída a distinto nivel.
•	 Caída de objetos por desplome.
•	 Pisadas sobre objetos.
•	 Exposición por contactos eléc-

tricos.
•	 Explosiones.

Higiene Industrial
•	 Exposición a con-

tactos químicos.
•	 Exposición a 

productos de la 
combustión.

•	 Otros riesgos 
respiratorios no 
asociados a la 
combustión.

•	 Exposición a de-
rrames y fugas.

•	 Exposición a tem-
peraturas ambien-
tales extremas.

•	 Accidentes cau-
sados por seres 
vivos.

•	 Exposición a 
agentes biológi-
cos.

Ergonomía
•	 Sobreesfuerzos.
•	 Trastornos músculo-esqueléti-

cos.
•	 Alteración en el equilibrio pos-

tural.

Psicosociología
•	 Burn out.
•	 Trastornos por estrés laboral.
•	 Estrés postraumático.
•	 Fatiga.
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La información y formación  
de los trabajadores

CAPÍTULO

3



Todo trabajador tiene derecho a formación e información re-
lativa a la prevención de riesgos laborales, según recogen los 
artículos 18 y 19 de la Ley de Prevención de Riesgos Labora-
les en España (LPRL). 

Imagen 45. Formación en Riesgos Laborales

Son aspectos determinantes de los derechos relativos a la 
protección de la salud en el trabajo y de la obligación de ofre-
cer adecuada protección, que todas las empresas e institu-
ciones tienen con sus trabajadores. Esta formación resulta 
imprescindible para potenciar la prevención total en las acti-
vidades laborales.

	 Tanto la formación como la información deben promover 
la implicación de los trabajadores y de sus representan-
tes legales, Se pretende fomentar un compromiso firme 
y una participación activa a la hora de plantear la plani-
ficación preventiva de un centro de trabajo, y, por tanto, 
integrar firmemente la prevención de riesgos en su que-
hacer laboral diario.

1.  La Información

La Ley de Prevención de Riesgos Laborales española esta-
blece en su artículo 18 que todas las empresas deben in-
formar debidamente a cada trabajador de la evaluación de 
riesgos que puedan afectarles:

•	 Riesgos sanitarios y que comprometan su seguridad. En 
referencia tanto a los riesgos que afectan al conjunto de 
la empresa, como los riesgos concretos y particulares de 
cada puesto de trabajo o función.

•	 Las medidas y actividades preventivas y de protección 
que se aplican para paliar esos riesgos.

•	 Las medidas aplicadas y las acciones previstas referen-
tes a los primeros auxilios, la lucha contra incendios y 
las normas de evacuación, en función de las diferentes 
situaciones de emergencia, según recoge cada plan de 
evacuación.

Si el puesto de trabajo concreto de un determinado trabajador 
implica la posibilidad de riesgos especiales o situaciones es-
pecíficas, este empleado debe recibir información particular.

La LPRL no obliga a que la información que se proporciona 
a los trabajadores se realice por escrito, aunque resulta con-

veniente hacerlo así. Esta información se asimila en forma 
de compromiso de seguridad; el trabajador manifiesta haber 
recibido la información brindada por la empresa.

Deben ser los representantes de los propios trabajadores 
quienes transmitan la información a sus compañeros. Esta 
información debe dirigirse a:

•	 La totalidad de la plantilla, cuando se refiera a riesgos 
generales de la empresa y a las medidas preventivas 
que se deben aplicar.

•	 A determinado trabajador en concreto, cuando se tra-
te de riesgos específicos de su puesto de trabajo; se le 
informará también de las medidas que la empresa ha 
tomado para controlarlos.

La información se debe transmitir en momentos concretos:

•	 Inicialmente. En el momento en que un trabajador se 
incorpora a su nuevo puesto de trabajo.

•	 Constantemente. Se requiere un canal constante de 
información que actualice continuamente la información 
que se ha proporcionado al inicio, de forma que se inclu-
yan los posibles cambios que se puedan ir produciendo.

•	 Inmediatamente. Las modificaciones importantes se 
deben comunicar al instante. Son cambios a mayores 
que pueden generarse con la introducción de nuevos 
métodos de trabajo, incorporación de equipos o produc-
tos, etc.

La organización puede comunicar a los empleados la infor-
mación constante a través de notas internas expuestas en un 
tablón de anuncios instalado al efecto. En cada nota se debe 
exponer de forma clara la información que se desea comuni-
car. Siempre debe firmarla el responsable correspondiente, 
de forma que la comunicación posea carácter oficial.

2.  La Formación

El artículo 19 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales 
española regula el período de formación de los trabajadores 
que se debe dedicar a la prevención.

La formación persigue mejorar la conducta del trabajador, de 
modo que, tras las sesiones formativas, la persona sea capaz 
de realizar cosas que antes no podía y, además, se sienta 
motivado para hacerlo.

Características principales de la formación:

•	 Debe centrarse en cada puesto laboral concreto o adap-
tarse a cada trabajador.

•	 Debe reflejar el proceso evolutivo de los riesgos y prever 
la aparición de nuevos puntos de conflicto.

•	 Puede repetirse cada cierto tiempo, si se necesita asen-
tar conceptos y medidas preventivas.

•	 Debe capacitar al trabajador para que desempeñe su 
puesto o función sin que corra riesgos; o que, al menos, 
estos riesgos estén identificados y sean aceptablemente 
controlados. Se deben seguir siempre las instrucciones 
y metodología que aporta la empresa.

La formación de los trabajadores relativa a la prevención 
debe abarcar los siguientes bloques:
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
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a)	 Formación preventiva general
•	 Conceptos globales y genéricos referentes a la preven-

ción.
•	 El marco legal de la prevención en el país (normativa 

básica, organismos y entidades).
•	 El Plan de Prevención de cada empresa (política pre-

ventiva aplicada, modalidad técnica de prevención, res-
ponsabilidades asumidas, estructura jerárquica…).

•	 Visión general de los riesgos de la empresa.
b)	 Formación preventiva ajustada a cada puesto de tra-

bajo, de forma que no solo se sepan los riesgos y las 
medidas para controlarlos, sino que se comprenda la re-
lación existente entre unos y otras. Solo así se justifica la 
adopción de las medidas y se incrementa la motivación 
para aplicarlas.

•	 Posibles focos de daño existentes.
•	 Riesgos asociados a las fuentes de peligro, con 

una clasificación de su gravedad.
•	 Medidas previstas que se aplican para el control de 

los riesgos, haciendo hincapié en aquellas en las que 
el trabajador debe implicarse, por acción u omisión.

c)	 Formación práctica (utilización de equipos, maniobras). 
Cada trabajador debe practicar el manejo adecuado de 
los medios puestos a su disposición, de los equipos de 
trabajo y de las medidas de protección colectiva e indivi-
dual de que dispone en su puesto.

El contenido concreto de cada formación tiene que estar vin-
culado directamente a la evaluación de riesgos que actualiza 
la empresa. 

La normativa española incide con firmeza en que el formador 
posea un alto grado de formación y, para asegurarla, requiere 
que se trate, al menos, de un especialista de grado intermedio. 
Este formador de trabajadores puede pertenecer a la propia 
plantilla de la empresa o a un servicio de prevención externo.

Es conveniente que los mandos intermedios se impliquen en 
el proceso formativo de los trabajadores. Aunque, previamen-
te, deben ser ellos quienes se formen. Tienen que actuar de 
forma coordinada con el especialista en prevención de ries-
gos laborales, especialmente en un sector tan crítico como es 
el de las emergencias.

Los mandos intermedios deben conocer el nivel de formación 
de sus subordinados y las medidas preventivas que deben 
aplicar.

Para ofrecer una formación en prevención adecuada a cada 
puesto de trabajo, se deben establecer procedimientos y ac-
tualizarlos habitualmente, para:

•	 Detectar las carencias formativas y establecer el plan de 
formación en materia preventiva

•	 Impartir una formación correcta y adecuada a cada 
puesto de trabajo o función.

Todos los trabajadores de una organización tienen que recibir 
formación referente a prevención aunque sus necesidades 
concretas varían en función de cada puesto de trabajo, de los 
riesgos inherentes a sus tareas, de la gravedad de éstos, de 
la dificultad y grado de implicación que requiera la aplicación 
de las medidas de control previstas y de la formación profe-
sional previa de los responsables de aplicarlas.

La empresa está obligada a formar a los responsables de 
prevención, pero esta formación es muy diferente a la que se 
imparte a los trabajadores.

La formación tiene que actualizarse cuando se produzcan 
cambios referentes a:

•	 La evolución de los riesgos.
•	 La investigación de los daños que afecten a la salud.
•	 La implantación de nuevos métodos de trabajo, equipos 

o productos.

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados. 71





Participación de los  
empleados públicos
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1.  Los trabajadores 
La LPRL, en su artículo 14, establece expresamente “el dere-
cho que tienen todos los trabajadores a una protección eficaz 
en materia de seguridad y salud en el trabajo, lo que supone 
un correlativo deber del empresario y de las Administraciones 
Públicas de protección de sus trabajadores frente a los ries-
gos laborales”.
Las obligaciones de los trabajadores en materia de PRL que-
dan determinadas en el artículo 29 de la LPRL en los siguien-
tes términos:

“1. Corresponde a cada trabajador velar, según sus posi-
bilidades y mediante el cumplimiento de las medidas de 
prevención que en cada caso sean adoptadas, por su 
propia seguridad y salud en el trabajo y por la de aque-
llas otras personas a las que pueda afectar su actividad 
profesional, a causa de sus actos y omisiones en el tra-
bajo, de conformidad con su formación y las instruccio-
nes del empresario.
2. Los trabajadores, con arreglo a su formación y siguien-
do las instrucciones del empresario, deberán en particular:

•	 Usar adecuadamente, de acuerdo con su natura-
leza y los riesgos previsibles, las máquinas, apa-
ratos, herramientas, sustancias peligrosas, equipos 
de transporte y, en general, cualesquiera otros me-
dios con los que desarrollen su actividad.

•	 Utilizar correctamente los medios y equipos de pro-
tección facilitados por el empresario, de acuerdo 
con las instrucciones recibidas de éste.

•	 No poner fuera de funcionamiento y utilizar correc-
tamente los dispositivos de seguridad existentes o 
que se instalen en los medios relacionados con su 
actividad o en los lugares de trabajo en los que ésta 
tenga lugar.

•	 Informar de inmediato a su superior jerárquico di-
recto, y a los trabajadores designados para realizar 
actividades de protección y de prevención o, en su 
caso, al servicio de prevención, acerca de cualquier 
situación que, a su juicio, entrañe, por motivos ra-
zonables, un riesgo para la seguridad y la salud de 
los trabajadores.

•	 Contribuir al cumplimiento de las obligaciones esta-
blecidas por la autoridad competente con el fin de 
proteger la seguridad y la salud de los trabajadores 
en el trabajo.

•	 Cooperar con el empresario para que éste pueda 
garantizar unas condiciones de trabajo que sean 
seguras y no entrañen riesgos para la seguridad y 
la salud de los trabajadores.”

El incumplimiento de las obligaciones referidas tendrá la con-
sideración de incumplimiento en al ámbito laboral (art. 58.1 
del ET), o de falta en el caso de trabajadores al servicio de las 
Administraciones Públicas (Art. 29.3 LPRL).
Los trabajadores pueden ser consultados y efectuar propues-
tas, tanto al empresario como a los órganos de participación 
de la empresa, acerca de todas las cuestiones que afecten a 
la seguridad y salud en el trabajo y dirigidas a la mejora de los 
niveles de protección de la seguridad y salud en la empresa 
(art. 18.2 LPRL).

En aquellas entidades en las que exista una representación 
de los trabajadores, este derecho de información, consulta y 
participación se canaliza fundamentalmente a través de los 
delegados de prevención. No obstante, debe informarse per-
sonal e individualmente a cada trabajador acerca de los ries-
gos de su puesto de trabajo, de las medidas de prevención 
adoptadas y de las posibles medidas de emergencia.

2.  Los Delegados de Prevención

La figura del Delegado de Prevención aparece regulada en el 
art.35 de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre de Prevención 
de Riesgos Laborales (LPRL). En dicho articulado se deter-
mina que los Delegados de Prevención “son los representan-
tes de los trabajadores con funciones específicas en materia 
de prevención de riesgos en el trabajo”. Se trata pues, de 
“trabajadores elegidos como tal por y entre los representan-
tes legales de los trabajadores”.

Tabla 9. Delegados de prevención según el número de 
trabajadores

Nº Trabajadores Empresa Nº Delegados de Prevención

De 6 a 30 1*

De 31 a 49 1*

De 50 a 100 2

De 101 a 500 3

De 501 a 1000 4

De 1001 a 2000 5

De 2001 a 3000 6

De 3001 a 4000 7

De 4001 en adelante 8

* En las empresas de hasta treinta trabajadores el Delegado de Pre-
vención será el Delegado de Personal. En las empresas de treinta y 
uno a cuarenta y nueve trabajadores habrá un Delegado de Preven-
ción que será elegido por y entre los Delegados de Personal.

Las competencias del Delegado de Prevención son:

•	 Colaborar con la dirección de la empresa en la mejora 
de la acción preventiva.

•	 Promover y fomentar la cooperación de los trabajadores 
en prevención.

Imagen 46. Mando intermedio velando por la seguridad de sus trabajadores
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10. Artículo 14.2, redactado por el apartado uno del artículo segundo de la Ley 
54/2003, de 12 de diciembre, de reforma del marco normativo de la prevención de 
riesgos laborales («B.O.E.» 13 diciembre).Vigencia: 14 diciembre 2003.

* Ver glosario.

•	 Ser consultado por el empresario para la adopción de 
medidas preventivas.

•	 Comprobar el cumplimiento de la normativa de prevención.
Como delegados de prevención deben guardar el sigilo pro-
fesional  debido respecto de aquellas informaciones a que 
tuviesen acceso como consecuencia de su actuación en la 
empresa. 

Imagen 47. Delegado de prevención

Los órganos competentes proporcionarán a los Delegados de 
Prevención los medios y formación en materia preventiva que 
resulten necesarios para el ejercicio de sus funciones, una 
vez consultados los representantes del personal.

3.  El Comité de Seguridad y Salud 
El Comité de Seguridad y Salud es el órgano de participación 
interno de la empresa, establecido para la consulta regular y 
periódica de la política de prevención y que debe constituirse 
en todas las empresas o centros de trabajo que cuenten con 
50 o más trabajadores. 

Está compuesto por los delegados de prevención y un núme-
ro igual de representantes designados por el empresario. Es, 
por tanto, un órgano de participación colegiado y paritario. 

El Comité de Seguridad y Salud se destina a la consulta regu-
lar y periódica de las actuaciones preventivas de la empresa 
y debe reunirse trimestralmente como mínimo, o cuando así 
lo solicite alguna de las dos partes que lo componen. 

La LPRL determina que dicho órgano tiene en su regulación 
legal un significado básicamente consultivo. Esto signifi-
ca que puede emitir opiniones, pero no tomar decisiones ni 
adoptar acuerdos vinculantes para las partes en él represen-
tadas, más allá de las propias normas de funcionamiento que 
prevé la legislación (Art. 38.3 LPRL). Su función es facilitar el 
intercambio de puntos de vista entre las partes, creando un 
foro estable de diálogo. El atribuir cualidad decisoria a sus 
acuerdos supondría la alteración del modelo legal autorizado 
y una injerencia en la capacidad de organización del trabajo 
que corresponde al empresario.

Al Comité de Seguridad y Salud se le atribuyen las siguientes 
funciones y facultades:

•	 Participar en la elaboración, desarrollo y evaluación de 
los planes y programas de prevención.

•	 Discutir, antes de su puesta en práctica, los proyectos 
en materia de organización del trabajo e introducción de 
nuevas tecnologías, en lo referente a su incidencia en la 
prevención de riesgos.

•	 Debatir los criterios a tener en cuenta para la selección 
del Servicio de Prevención ajeno, así como las caracte-
rísticas técnicas del concierto. 

•	 Promover iniciativas de prevención y mejora de las con-
diciones de trabajo.

•	 Informar la memoria y programación anual de los Servi-
cios de Prevención.

•	 Visitar el centro de trabajo, para conocer directamente la 
situación relativa a la prevención de riesgos.

•	 Analizar los daños a la salud con el fin de valorar sus 
causas y proponer medidas preventivas. 

4.  El empresario

“Las obligaciones de los trabajadores, la atribución de funcio-
nes en materia de protección y prevención a los mismos o ser-
vicios de la empresa y el recurso al concierto con entidades 
especializadas para el desarrollo de actividades de prevención 
complementarán las acciones del empresario, sin que por ello 
le eximan del cumplimiento de su deber en esta materia”10 
La normativa de prevención de riesgos laborales establece 
que el empresario:

•	 Tiene el deber de proteger y garantizar la seguridad y la 
salud de sus trabajadores en los aspectos relacionados 
con el trabajo

•	 Aplicará las medidas que integran el deber general de 
prevención.

•	 Adoptará las acciones preventivas que sean necesarias.

5.  Mandos Intermedios

Para poder llevar a cabo los cometidos empresariales, el em-
presario o dirección puede delegar* en los trabajadores con 
mando en distintos niveles de responsabilidad en materia de 
organización, planificación, ejecución y control. 
En la medida en que le han sido delegados, el mando es res-
ponsable de los mismos. 
Sus funciones fundamentales son ejecutar, controlar, infor-
mar a la Dirección y velar por la seguridad de los trabajadores 
a su cargo.
Son cometidos de los mandos intermedios:

•	 Participar en la información, consulta y participación de 
los trabajadores en la medida en que los procedimientos 
establecidos en la empresa requieran su colaboración.

•	 Participar en la actuación en emergencias, bien directa-
mente, en caso de formar parte de algún equipo de in-
tervención, bien indirectamente, facilitando y apoyando 
la labor de los equipos de intervención.
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•	 Decidir la actuación en caso de riesgo grave e inminen-
te, dando instrucciones al personal a su cargo frente al 
mismo.

•	 Difundir a los trabajadores a su cargo las medidas a 
adoptar en caso de riesgo grave e inminente, con ante-
lación a la aparición del mismo.

•	 Identificar y comunicar las situaciones de inadaptación 
persona/puesto. Tomar medidas donde sus atribuciones 
se lo permitan.

•	 Respetar y hacer respetar los procedimientos de trabajo 
establecidos con contratas.

•	 Formar a los trabajadores a su cargo en los aspectos 
de prevención de riesgos laborales relacionados con la 
tarea.

•	 Asignar a los trabajadores especialmente protegidos ta-
reas compatibles con sus condiciones especiales, con-
forme a las normas emitidas por la empresa.

•	 Hacer cumplir a los trabajadores a su cargo las normas 
de prevención vigentes en la empresa.

6.  El recurso preventivo 
(NTP 94/2013 INSHT)

Con la publicación de la Ley 54/2003 aparece en el ámbi-
to de la seguridad y salud en el trabajo una nueva figura: 
el «Recurso Preventivo». Se pretende paliar algunos proble-
mas existentes garantizando la presencia de tales recursos 
en operaciones o actividades que precisan de una aplicación 
de las medidas emanadas de la evaluación de riesgos y con-
templadas en la planificación de la actividad preventiva para 
controlar que no se producen desviaciones con respecto a lo 
previsto.

El marco legal que crea esta figura no la define. Se considera 
Recurso Preventivo a “una o varias personas designadas o 
asignadas por la empresa, con formación y capacidad ade-
cuada, que dispone de los medios y recursos necesarios, y 
son suficientes en número para vigilar el cumplimiento de las 
actividades preventivas que así lo requieran.” 

Esta figura es una medida preventiva complementaria y no 
podrá ser utilizada para sustituir cualquier medida de preven-
ción o protección que sea preceptiva.

Independientemente de cuál sea el modelo de organización 
preventiva implantado por la empresa (recursos propios o 
concierto con servicios de prevención ajenos), la presencia 
del recurso preventivo será preceptiva cuando se dé alguno 
de los supuestos11 siguientes:

•	 Cuando los riesgos puedan verse agravados o modifi-
cados en el desarrollo del proceso o la actividad, por la 
concurrencia de operaciones diversas que se desarrollan 
sucesiva o simultáneamente y que hagan preciso el con-
trol de la correcta aplicación de los métodos de trabajo.

•	 Cuando se realicen actividades o procesos que regla-
mentariamente sean considerados como peligrosos o 
con riesgos especiales.

•	 Cuando la necesidad de dicha presencia sea requerida 
por la Inspección de Trabajo y Seguridad Social, si las 
circunstancias del caso así lo exigieran debido a las con-
diciones de trabajo detectadas.

Pueden ser Recurso Preventivo.

a)	 Personal Designado: 
•	 Uno o varios trabajadores designados de la empresa12.
•	 Uno o varios miembros del servicio de prevención propio 

de la empresa.
•	 Uno o varios miembros de los servicios de prevención 

ajenos concertados.
b)	 Personal Asignado. El empresario podrá asignar tam-

bién la presencia de forma expresa a uno o varios tra-
bajadores de la empresa, aunque no formen parte del 
servicio de prevención propio ni sean trabajadores de-
signados.

No existe limitación legal alguna para nombrar temporal o 
indefinidamente los Recursos Preventivos. En todo caso, ha-
brán recibido previamente la formación preventiva correspon-
diente, tendrán que ser conscientes de su nombramiento y 
conocer en qué momentos deben cumplir con las funciones 
para las que han sido designados o asignados. Tampoco hay 
un impedimento legal o reglamentario explícito que impida 
dar a todos los trabajadores de la empresa la formación y 
cualificación necesaria para poder desarrollar tal función. 

En sectores como la prevención y extinción de incendios, 
donde es muy posible la coincidencia en el mismo tiempo de 
múltiples actividades u operaciones que requieran la presen-
cia de Recursos Preventivos de manera simultánea; la em-
presa debe tener previsto un número suficiente de Recursos 
Preventivos. 

Deberá establecerse en la planificación preventiva o en los 
procedimientos de seguridad, el método para la determina-
ción automática del Recurso Preventivo, cuando para la vi-
gilancia de un mismo trabajo, puedan optar varios Recursos 
Preventivos. 

La empresa deberá fijar un criterio de prioridad, en el caso 
que la actividad requiera de la presencia de un Recurso Pre-
ventivo y dos o más miembros puedan actuar como tales.

Respecto de las actividades u operaciones que requieren la 
presencia del recurso preventivo, la normativa establece que 
tanto en la evaluación de riesgos laborales como en el Plan 
de Seguridad y Salud deberán identificar aquellos riesgos en 
las que es necesaria la presencia del Recurso Preventivo y 
que la planificación de la actividad preventiva deberá indicar 
la forma de llevar a cabo dicha presencia. 

Las funciones del Recurso Preventivo vienen recogidas en el 
apartado 4 del artículo 22 bis del RSP:

•	 Vigilar el cumplimiento de las actividades preventivas en 
relación con los riesgos derivados de la situación que 
determine su necesidad para conseguir un adecuado 
control de dichos riesgos. 

•	 Si, como resultado de la vigilancia, se observase un 
deficiente cumplimiento de las actividades preventivas, 

11. Art. 32 LPRL y desarrollados por el RD 604/2006, e incorporados como artículo 
22 bis en el RD. 39/1997 por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios 
de Prevención (RSP) 12. Entendiendo por tal la figura a la que se refiere el artículo 30 de la LPRL
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harán las indicaciones necesarias para el correcto e in-
mediato cumplimiento de las actividades preventivas, lo 
que deberá comunicar al empresario.

El Recurso Preventivo debe recibir instrucciones precisas de 
la entidad sobre:

•	 Los puestos, lugares o centro de trabajo sobre los 
que debe desarrollar su vigilancia, 

•	 Las operaciones concretas sometidas a ella
•	 Las medidas preventivas recogidas en la planifi-

cación de la actividad preventiva o en el Plan de 
Seguridad y Salud. 

El empresario debe identificar, ante el resto de los trabajado-
res de la empresa, quién es el trabajador al que se ha asigna-
do o designado como Recurso Preventivo.

El Recurso Preventivo, en cumplimiento de su función de 
vigilancia, deberá estar presente durante todo el tiempo en 
que se mantenga la situación que determine su presencia. 
No es incompatible con que simultáneamente pueda desarro-
llar una actividad productiva distinta asociada a que él mismo 
participa activamente en las tareas a vigilar, siempre que di-
cha labor de vigilancia no se vea menoscabada.

Cuando no realice las tareas de vigilancia, el trabajador de-
signado o asignado puede realizar cualquier otra actividad 
productiva o preventiva en la empresa. 

El recurso preventivo debe contar con la formación teórica y 
práctica en materia preventiva 

 	 No se contempla responsabilidad administrativa alguna 
para las personas asignadas o designadas como recur-
sos preventivos.

Imagen 48. Recurso Preventivo
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Evaluación de riesgos del personal 
operativo de los servicios de  

prevención y extinción de incendios

CAPÍTULO

5



1.  El modelo

1.1.  Qué evaluar

Los pasos previos que determinan la Evaluación de Riesgos 
del puesto de trabajo tienen que ver con la detección de los 
riesgos a los que puede verse afectado el propio trabajador. 
Para ello, inicialmente se deberá evaluar los siguientes as-
pectos:

1.1.1.  Evaluación de las instalaciones

Determina las características de la instalación, el cumplimien-
to de la normativa de referencia y la realización de controles 
periódicos de los riesgos.
El cumplimiento de la legislación aplicable supone que los 
riesgos derivados de estas instalaciones están controlados, 
quedando el análisis de las condiciones de utilización por par-
te de los trabajadores en el análisis que se realice a nivel de 
puesto de trabajo. 

1.1.2.  Evaluación de los equipos

Se analizan los equipos13 de trabajo existentes en el servi-
cio y la documentación de los mismos, asegurándose que 
cumplen con lo determinado en la legislación de aplicación y 
en los términos señalados en ella, así como con los trámites 
administrativos exigibles. 
Para cada condición14 analizada del equipo se debe incluir:

•	 La medida preventiva propuesta.
•	 La prioridad de implantación
•	 Controles periódicos a efectuar
•	 Criterios y normativa de referencia utilizados.

La evaluación de riesgos derivada de la utilización de los 
equipos se realiza a nivel de puesto de trabajo.

1.1.3.  Evaluación de las secciones

En este ámbito de la evaluación se analizan tanto las condi-
ciones materiales como las ambientales de los lugares de tra-
bajo15, especificando la condición analizada16, la evaluación 
de la misma, la medida preventiva propuesta y la prioridad a 
considerar para su implantación, así como los aspectos que 
deben ser incluidos en los controles periódicos a efectuar y 
los criterios de referencia utilizados en la evaluación.  

1.1.4.  Evaluación del puesto

Teniendo como base los aspectos anteriores así como lo de-
terminado en el apartado referido a las fases de la Evalua-
ción de Riesgos, el siguiente paso es realizar la evaluación 
del puesto de trabajo determinando los riesgos17 existentes 
y valorándolos. 

1.2.  Clasificación e identificación de los 
riesgos

A continuación se exponen, de forma muy general, algunas de 
las condiciones de trabajo a evaluar y los riesgos identificados:

1.2.1.  Riesgos ligados a la instalación

a)	 Lugares en los que se desempeña el puesto de tra-
bajo

Se analizan los siguientes aspectos:

•	 Instalaciones y dependencias propias del servicio (par-
que, campa de maniobras, nave, talleres, etc.) en las que 
se desarrollan maniobras y trabajos de mantenimiento, 
limpieza de las mismas o de vehículos y otros equipos.

•	 Los lugares en los que se desarrolla la actividad propia 
del servicio en situación de intervención y que pueden 
suponer un riesgo para el trabajador: espacios abiertos 
o cerrados, vías públicas, zonas donde existen ramas o 
elementos vegetales punzantes, sustancias inflamables, 
suelos con irregularidades o desniveles, paramentos con 
posibilidad de hundimiento, derrumbes y/o sepultamien-
tos, con paso de cables, iluminación escasa, caída de ob-
jetos a distinto nivel, ríos y láminas de agua, en lugares en 
los que se pueden sufrir agresión de animales, etc.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Explosiones.
•	 Caídas al mismo nivel.
•	 Caídas a distinto nivel.
•	 Atropellos.
•	 Golpes.

•	 Cortes.
•	 Picaduras de insectos.
•	 Pisadas sobre objetos.
•	 Choque contra objetos 

inmóviles.
•	 Caídas de objetos.

b)	 Equipos de trabajo

Analiza el tipo de he-
rramientas utilizadas 
en el desempeño 
del puesto de trabajo 
(manuales, compre-
sores, vehículos, em-
barcaciones, equipos 
de oxicorte, etc.), los 
riesgos asociados y 
su valoración.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Contacto con elementos  
cortantes.

•	 Proyección de fragmentos.
•	 Atrapamiento.
•	 Contacto eléctrico.

•	 Cortes.
•	 Golpes
•	 Caídas por 

sobreesfuerzo.

Imagen 49. Ejemplo de 
equipos de trabajo a 

analizar

13	 Vehículos normalizados, especiales, maquinaria, etc.

14	 Condiciones generales del equipo, puesta en marcha, contacto con elemen-
tos móviles, complementos de emergencia y otros.

15	 a) Parque, cocheras, taller y nave. b) Dependencias (vivienda). c) Área de 
maniobras.

16	 Espacios, pasillos, zonas de paso, escaleras, servicios higiénicos y áreas de 
descanso, señalización, sistema de prevención de incendios y evacuación, 
instalación eléctrica, iluminación, ventilación climatización, pasarelas y plata-
formas, espacios confinados, etc.

17	 Los riesgos existentes se asocian a las diferentes especialidades preventivas: 
seguridad en el trabajo, higiene industrial, ergonomía y psicosocilogía aplicada.
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c)	 Energías utilizadas

La evaluación del puesto de trabajo determinará si en el des-
empeño de este se desarrollan operaciones o actividades 
con cualquier tipo de energía (eléctrica, hidráulica, neumá-
tica, etc.). 

Se determina riesgo eléctrico por exposición a contacto in-
directo.

d)	 Extinción de incendios

Analiza las intervenciones en este tipo de actividades, tanto 
en forma de intervención directa o a modo de prácticas así 
como sobre el establecimiento de procedimientos que desa-
rrollen las acciones en este tipo de actividad.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Incendio.
•	 Caídas al mismo nivel.
•	 Quemaduras.

e)	 Espacios confinados

Analiza si el puesto de trabajo evaluado realiza actividades 
en espacios confinados y la existencia o no de procedimien-
tos que regulen dicha actividad.

Se determinan los siguientes riesgos: 
•	 Derrumbes.
•	 Atrapamientos.
•	 Poca visibilidad.

f)	 Trabajos en altura

Analiza las diferentes tipologías de intervención en dicha ac-
tividad (trabajos en espacios, verticales, profundos, en altura, 
sobre árboles, sobre superficies estable e inestables) y por 
los elementos auxiliares empleados. 

Se determinan los siguientes riesgos:

•	 Caídas al mismo nivel 
•	 Caídas a distinto nivel.

1.2.2.  Riesgos ligados al medio ambiente

a)	 Exposición a agentes químicos

Analiza las tareas, bien en operaciones en el parque o en 
prestación de servicios, que puedan llevar asociada la ex-
posición, manipulación o contacto con agentes químicos así 
como a la existencia y acceso a las fichas de seguridad.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Exposición a agentes químicos por vía inhala-
toria y dérmica.

•	 Inhalación de humos y gases derivados de 
procesos de combustión.

•	 Exposición a derrames y fugas.

b)	 Exposición a condiciones climatológicas adversas 
(frío / calor)

Analiza si el puesto de trabajo desarrolla actividades que 
puedan someterse a temperaturas extremas (<10º >27º) y la 
existencia de equipos de protección ante la situación.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Exposición a agentes físicos.
•	 Exposición a temperaturas ambientales extre-

mas (estrés térmico frío / calor).

c)	 Intemperie

Analiza si el puesto, con motivo de la realización de determi-
nadas tareas, queda expuesto a las condiciones de intempe-
rie, así como si se cuenta con la protección (vestuario) ade-
cuada para ello.

Se determina el riesgo de exposición a condiciones climato-
lógicas adversas.

d)	 Agentes biológicos

Analiza si en las tareas de salvamento y rescate, puede exis-
tir contacto con material biológico (fluidos biológicos proce-
dentes de personas y/o animales, contacto con animales...), 
permite determinar dichas actividades así como los procedi-
mientos, materiales, control, etc., establecidos al efecto.

Se determina el riesgo de exposición a agentes biológicos.

e)	 Radiaciones ópticas

Analiza la exposición del trabajador a fuentes incandescentes 
por el desempeño de una actividad, tanto en el parque como 
en intervención (tipo trabajos de oxicorte).

Se determina de riesgo de exposición a agentes físicos (ra-
diaciones no ionizantes: radiación óptica – infrarrojo, ultravio-
leta y visible). 

f)	 Ruido

Analiza la exposición diaria al ruido superior a 80 dB(A) en 
función del tipo de actividad desarrollada y de la posibilidad 
de riesgo para la seguridad y salud derivado del uso de pro-
tector auditivo, así como el tiempo de exposición.

Se determina el riesgo de exposición a agentes físicos (rui-
do).

Imagen 50. Exposición a agentes químicos
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1.2.3.  Riesgos ligados a la carga de trabajo, 
fatiga e insatisfacción laboral

a)	 Manipulación de cargas y aplicación de fuerzas

Analiza la realización de tareas que implican manipulación de 
cargas (objetos o personas con movilidad reducida a las que 
hay que aplicar técnicas de movilización) o que precisan de 
empuje o arrastre así como los condicionantes que las deter-
minan (espacio, volumen, ubicación, etc.).

Imagen 51. Manipulación de cargas

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Sobreesfuerzos por manipulación manual de cargas
•	 Trastornos músculo-esqueléticos
•	 Alteración del equilibrio postural.

b)	 Vibraciones del cuerpo

Analiza la exposición del trabajador a actividades que pro-
vocan vibraciones del cuerpo completo o de alguno de sus 
miembros y de las características y mantenimiento de los 
equipos que las provocan.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Trastornos músculo-esqueléticos.
•	 Alteración del equilibrio postural.
•	 Sobreesfuerzos.

c)	 Factores psicosociales

Analiza las actividades o tareas que requieren mantener un 
nivel elevado de atención, concentración, dedicación e impli-
cación, de alto nivel de exposición social (atención a terce-
ros) y emocional que pueden provocar situaciones de estrés 
o tensión.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Fatiga mental.
•	 Estrés laboral.

•	 Estrés postraumático.
•	 Burnout

d)	 Seguridad vial

Analiza las actividades derivadas de la realización de despla-
zamientos dentro de la jornada laboral con vehículos o como 
peatón.

Se determinan los siguientes riesgos: 

•	 Accidente in itínere.
•	 Accidente de tránsito en vía pública.
•	 Accidente de tráfico en misión.

1.3.  Evaluación 
y plan de 
control

Ante la presencia de los 
diferentes riesgos aso-
ciados al desempeño 
del puesto de trabajo, la 
Evaluación de Riesgos 
deberá:

•	 Determinar la va-
loración del riesgo 
(trivial, tolerables, 
moderado, impor-
tante o intolerable) 
así como la exis-
tencia y/o necesi-
dad de establecer 
medidas técnicas 
que corrijan o eli-
minen el riesgo.

•	 Interrogar sobre la 
existencia o no de procedimientos internos que regulen 
el desempeño de la actividad desarrollada ante las situa-

Imagen 52. Evaluación de Riesgos

Identificación de riesgo (lista no exhaustiva)

010.- Caídas de personas a distinto nivel
020.- Caídas de personas al mismo nivel
030.- Caída de objetos por desplome o derrumbamiento
040.- Caída de objetos en manipulación
050.- Caída de objetos desprendidos
060.- Pisadas sobre objetos
070.- Choques contra objetos inmóviles
080.- Choques contra objetos móviles
090.- Golpes/cortes por objetos o herramientas
100.- Proyección de fragmentos o partículas
110.- Atrapamiento por o entre objetos
120.- Atrapamiento por vuelco de máquinas o vehículos
130.- Sobreesfuerzos
140.- Exposición a temperaturas ambientales extremas
150.- Contactos térmicos
160.- Contactos eléctricos directos
170.- Contactos eléctricos indirectos
180.- Contacto con sustancias caústicas y/o corrosivas
190.- Exposición a radiaciones
200.- Explosiones
210.- Incendios
220.- Accidentes causados por seres vivos
230.- Atropellos o golpes con vehículos
240.- Espacio inadecuado
250.- Exposición a rudio
260.- Exposición a vibraciones
270.- Estrés térmico
280.- Exposición a radiaciones ionizantes
290.- Exposición a radiaciones no ionizantes
300.- Pantallas de visualización de datos (P.V.D.)
310.- Carga de trabajo física
320.- Carga de trabajo mental
330.- Insatisfacción, disconfort o fatiga
340.- Especialmente sensibles
350.- Maternidad y menores
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Evaluación de riesgos del personal operativo de los servicios de prevención y extinción de incendios

ciones referidas y si estos contemplan aspectos como la 
información y formación (riesgos y medidas preventivas) 
a los trabajadores, la determinación de los equipos de 
protección individual y otros equipos a utilizar ante cada 
riesgo, realización de controles periódicos del riesgo, ac-
tuación del recurso preventivo en su caso, etc.

2.  La evaluación

La estructura general de un Plan de Prevención de Riesgos 
Laborales implementado en un servicio de Prevención y Ex-
tinción de incendios (bomberos) debe contener, como aspec-
tos básicos, los siguientes apartados:

El  Plan de Prevención  es el medio que permite integrar la 
actividad preventiva en el sistema de gestión de la organi-
zación. En él se define la política de Prevención de Riesgos 
Laborales. El punto de partida puede estar en el artículo 16 
de la Ley 31/95 de Prevención de Riesgos Laborales, el cual 
establece su contenido mínimo del Plan de Prevención y pre-
vé su desarrollo reglamentario18. También define el contenido 
mínimo del Plan de Prevención el RD 39/1997 en su artículo 2. 

Las entidades que prestan el servicio de prevención y extinción 
de incendios deben de ser conscientes de la necesidad de inte-
grar la prevención en el servicio, implicando a todos los niveles 
jerárquicos y extendiéndola a todo el proceso productivo.

A continuación se presenta un modelo básico de Plan de Pre-
vención de Riesgos aplicable a un servicio de Prevención y 
Extinción de incendios, de carácter público, basado en la pro-
puesta de contenidos anteriormente realizada y que cada tipo 
de servicio debe adaptar a sus características propias.

2.1.  Identificación de la entidad

El Plan de Prevención de Riesgos Laborales debe contener 
la información precisa que permita identificar la entidad que 
se evalúa, así como el cuadro de control de todos aquellos 
que, con capacidad y competencias, controlan y gestionan el 
Plan de PRL.

2.2.  Información General del Servicio

2.2.1.  Actividad y características del servicio

a)	 Actividad

La actividad productiva de la empresa, número y carac-
terísticas de los centros de trabajo así como el número 
de trabajadores y sus características con relevancia en 
la prevención de riesgos laborales se determina de la 
siguiente forma:

•	 Descripción del servicio prestado.
•	 Enumeración de las dependencias e instalaciones 

de que dispone el servicio.
•	 Relación del personal que trabaja en el servicio, 

con indicación, en su caso, de la dependencia o 
instalación a la que pertenece (destino), así como 
del puesto que desempeña (Bombero, Cabo, Sar-
gento, Oficial técnico, etc.) según la denominación 
de cada servicio y, en su caso, y, en su caso, la 
indicación de características relevantes de los tra-
bajadores en materia preventiva.

•	 Relación de empresas externas que prestan su ser-
vicio en las diferentes instalaciones de la entidad.

•	 Documento interno (normalmente es el Reglamen-
to) en el cual se regula la estructura orgánica y fun-
cional del servicio.

b)	 Características del servicio

Partiendo de un cuadro como el que a continuación se 
presenta: (Ver tabla 11 en página siguiente).
Puede desarrollarse otro en el que se describa la tipo-
logía básica de los daños a la salud más comunes que 
pueden darse en el servicio, tales como accidentes en 
actos de servicio (sobreesfuerzos, caídas, golpes con 
objetos y/o herramientas, cortes, quemaduras, etc.…), 
lesiones deportivas (sobreesfuerzos, torceduras, etc..) y 
otros accidentes en el parque tipo caídas y resbalones, 
torceduras, etc.

2.2.2.  Política preventiva, objetivos y metas

La política de prevención busca promocionar la mejora de las 
condiciones de trabajo de cara a alcanzar una mayor protec-
ción de la seguridad y salud de los trabajadores. La dirección 
del servicio, en colaboración con los trabajadores, ha de es-
tablecer y documentar su propia política de Prevención de 
Riesgos Laborales, así como comunicarla a todos los inte-
grantes de la organización.

Requisitos de la política de prevención:

•	 Ser adecuada a la actividad de la empresa y contemplar 
la prevención como parte de la gestión del servicio.

•	 Incluir un compromiso de cumplir con la legislación vi-
gente en la materia y de mejora continua de la acción 
preventiva.

•	 Implicar a todos los niveles jerárquicos del servicio en la 
gestión de la prevención.

•	 Ser conocida, comprendida, desarrollada y mantenida al 
día por todos los niveles jerárquicos del servicio.

18	 El desarrollo reglamentario previsto en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, se produce con el RD 604/2006, por el que se desarrolla el contenido del Plan de Prevención.

Tabla 10. Datos identificativos del Plan de Prevención de 
Riesgos laborales

PLAN DE PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES

Datos identificativos

EMPRESA (nombre empresa):

DOMICILIO (domicilio empresa):

Ref. del contrato (Nº del contrato):

Ref. (referencia):

Fecha (fecha actual):

Cuadro de control

Plan efectuado por Plan recibido por Plan Aprobado por

Nombre y apellidos: Nombre y apellidos: Nombre y apellidos:

Entidad que presen-
ta el Plan:

Cargo: Cargo:
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•	 Ser coherente con las otras políticas de recursos huma-
nos del servicio.

•	 Garantizar la consulta, participación e información de to-
dos los trabajadores del servicio.

•	 Actualizarse periódicamente.
•	 Establecer los objetivos y metas a alcanzar en materia 

de prevención.
•	 Garantizar al trabajador la suficiente y adecuada for-

mación teórica y práctica en materia de Prevención de 
Riesgos Laborales.

Los principios de la política preventiva del servicio servirán de 
guía para la determinación de los objetivos, que con carácter 
anual, se establecerán conforme a criterios de mejora conti-
nua, para asegurar que se cumpla la política de la entidad.

A continuación se facilita un modelo de declaración:

Tabla 11. Características del servicio

Centros
Nº

Trab.
Actividad

Contratas de 
propia actividad

ETT
Trabajadores con 

discapacidad reco-
nocida

Menores

de edad

Edif. Administrativo X Administración SI/NO SI/NO SI/NO SI/NO

Relación parques X

Servicio Público que tiene como 
misión el auxilio, rescate, salvamento 
y la protección contra incendios y de-
más peligros que amenacen la segu-
ridad de las personas y sus bienes.

NO NO NO NO

Centro comunica-
ciones

X Comunicaciones SI/NO SI/NO SI/ NO SI/NO

Otras instalaciones X SI/NO SI/NO SI/ NO SI/NO

La Dirección de la empresa, consciente de que la actividad que desarrolla puede ocasionar daños a la seguridad y 
salud de los trabajadores y a la de terceras personas que puedan permanecer en las instalaciones, ha determinado 
el desarrollo de un sistema de gestión de la prevención de riesgos laborales integrado en su actividad, conforme a los 
siguientes principios:

•	 La actividad preventiva se orientará a evitar los riesgos y a evaluar aquellos que no se hayan podido eliminar.

•	 La determinación de las medidas preventivas se efectuará intentando actuar sobre el origen de los riesgos y en su caso, 
anteponiendo la protección colectiva a la individual y considerará los riesgos adicionales que pudieran implicar y sólo podrán 
adoptarse cuando la magnitud de dichos riesgos, sea sustancialmente inferior a los que se pretende controlar y no existan alter-
nativas más seguras.

•	 La elección de los equipos y los métodos de trabajo y de producción se efectuará con miras en particular a atenuar el tra-
bajo, monótono y repetitivo y a reducir los efectos del mismo en la salud de los trabajadores.

•	 La planificación de la prevención buscará un conjunto coherente que integre la técnica, la organización del trabajo, las condi-
ciones de trabajo, las relaciones sociales y la influencia de los factores ambientales en el trabajo.

•	 Sólo los trabajadores que hayan recibido información suficiente podrán acceder a una zona con riesgo grave y específico.

•	 Antes de encomendar a un trabajador una tarea, se considerará su capacidad profesional en materia de seguridad y salud para 
poder desarrollarla. 

•	 Al evaluar la peligrosidad de los procesos, deberá analizarse las consecuencias que podrían ocasionar las posibles distraccio-
nes o imprudencias no temerarias que pudieran cometer los trabajadores al efectuarlas.

•	 Los trabajadores tienen derecho a participar activamente en cuestiones relacionadas con la prevención de riesgos en el trabajo, 
para lo que se dispondrán de los cauces representativos establecidos legalmente en el Capitulo V de la Ley de Prevención de 
Riesgos Laborales.

•	 Considerar la seguridad vial como una prioridad de la empresa.

•	 Para ello nos comprometemos tanto al cumplimiento de la legislación aplicable, tanto a la prevención de daños y al deterioro de 
la salud, como a la mejora continua de la gestión de la seguridad y salud en el trabajo.

Imagen 53. Política de prevención

Manual para la formación del mando intermedio

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados.84



Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Evaluación de riesgos del personal operativo de los servicios de prevención y extinción de incendios

En relación a los objetivos anuales del sistema de gestión de 
la prevención éstos deberán orientarse a la reducción de la 
siniestralidad y de mejora de los niveles de riesgo existentes. 
(Ver tabla 12).

ÍNDICE DE INCIDENCIA: representa el número de acciones 
con baja que se producen por cada cien trabajadores em-
pleados en la empresa. Nos informa, pues, del tanto por cien 
de trabajadores que se accidentan en un periodo determina-
do. Su cálculo es:

Obviamente, puede expresarse el tanto por mil de trabajado-
res que se accidentan en un periodo determinado sin más que 
multiplicar por 1000, en lugar de por 100 de la fracción anterior.
Reducir el número de accidentes, con el objetivo de estar por 
debajo de los ratios medios establecidos para el sector de 
actividad al que pertenece.
Para cada ejercicio, se deberá pretender una mejora cuanti-
ficada de las condiciones / riesgos evaluados conforma a la 
siguiente tabla: (Tabla 13).
Cada vez que se efectúe una evaluación de riesgos, o se 
revise la misma, se realiza una valoración de la eficacia de la 
gestión preventiva, analizándose la conveniencia de implan-
tar nuevas acciones, planificando en el tiempo la ejecución de 
las medidas propuestas.

2.3.  Diseño del sistema de prevención

2.3.1.  Estructura organizativa del servicio.  
Funciones y responsabilidades 

A continuación se describen la sistemática de actuación de 
la empresa:

•	 Cumplimentar, junto con el servicio que realiza el Plan 
de PRL, el modelo de relación de personal según los 

niveles indicados en el Plan de Prevención de Riesgos 
Laborales.

•	 Comunicar, con acuse de recibo, las funciones y respon-
sabilidades de los trabajadores a todos los empleados

La organización y funcionamiento del servicio (consorcio, 
servicio municipal o supramunicipal, etc.) así como el régi-
men del personal perteneciente al mismo, se regirá por las 
disposiciones que establezca el documento que así lo dicta-
mine (Estatutos, Reglamento de Régimen Interno, RPT, etc.), 
aprobado por el órgano competente, en el que se identifican 
las distintas figuras, que se muestran a continuación, en el 
organigrama del servicio. 

El organigrama de la empresa representa un instrumento efi-
caz indicativo del flujo* de comunicación, de ahí la convenien-
cia de anexarlo al Plan de Prevención.

Imagen 54. Ejemplo organigrama de empresa

Tabla 12. Objetivo de reducción de la siniestralidad
Índice inciden-

cia actual
Objetivo 1º 

año
Índice inciden-

cia 1º año
Objetivo 2º 

año
Índice inciden-

cia 2º año
Objetivo 3º 

año
Índice inciden-

cia 3º año

Empresa

Centro 2

Centro 3

Centro 4

Centro 5

Tabla 13. Objetivos de mejora de los niveles de riesgo:

Año Nº 1
Nº de condiciones calificadas con 

MUY DEFICIENTE
Nº de condiciones calificadas con 

DEFICIENTE / IMPORTANTE

Ámbito
Situación ac-

tual
Objetivo de 

mejora
Situación 

final
% de cumpli-

miento
Situación 

actual
Objetivo 

de mejora
Situación 

final

% de 
cumpli-
miento

Empresa

Centro 1

Centro 2

Centro 3

Centro 4

* Ver glosario
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a)	 Funciones del personal asociadas a los puestos de 
trabajo definidos en la entidad pública

En este caso se tratan las funciones “operativas” que 
realiza cada uno de los puestos existentes en cada en-
tidad. Dichas funciones suelen encontrarse reflejadas 
aquellos documentos que regulan el funcionamiento in-
terno del servicio: Reglamento y/o Relación de Puestos 
de Trabajo (RPT) de cada entidad. 
En este caso dependerá mucho de la estructura que 
cada servicio disponga. Los distintos servicios públicos 
de prevención y extinción de incendios del territorio es-
pañol presentan, cada uno de ellos, una estructura bá-
sica muy parecida, basada en las figuras de bombero, 
cabo, sargento, suboficial, técnico y oficial. No obstante, 
a partir de aquí, cada servicio ha introducido capas inter-
medias, con denominaciones totalmente heterogéneas, 
que hace imposible llegar en este documento a cubrir la 
totalidad de todas ellas.

Imagen 55. Comunicación de funciones y responsabilidades

Las fichas en las que se recogen las funciones del pues-
to de trabajo del personal parten de un encabezamiento 
en el que debe identificarse claramente el puesto des-
empeñado:

•	 Denominación del puesto (por ejemplo, CABO).

•	 Centro en el que se desempeña (por ejemplo,  
PARQUE).

•	 Dependencia orgánica (por ejemplo, SARGENTO).

A continuación se establece una breve descripción ge-
neral de las funciones básicas atribuidas (misión) y se 
procede al desglose de las funciones propias de cada 
puesto de trabajo.

b)	 Funciones y responsabilidades en materia de pre-
vención de riesgos laborales

Se establecen, a continuación, los criterios adoptados 
para la determinación y comunicación de las funciones y 
responsabilidades en materia de prevención de riesgos 
laborales. Las funciones y responsabilidades, se desa-
rrollan a partir de las indicaciones que al respecto reco-
ge la normativa de aplicación.
El proceso de determinación y comunicación de funcio-
nes y responsabilidades se efectuará conforme a los si-
guientes criterios:

•	 Determinación de funciones:
•	 A propuesta del Servicio de Prevención (pro-

pio o ajeno), para cada nivel de la escala je-
rárquica.

•	 En el ámbito de cada centro de trabajo, para 
determinar el modelo de relación del perso-
nal en función de los distintos niveles jerár-
quicos.

•	 Comunicación de funciones y responsabilidades:
Una vez definida la relación de empleados con fun-
ciones preventivas, el Coordinador de Prevención 
del Centro de Trabajo acordará con la Dirección del 
centro de trabajo, el sistema de entrega y comu-
nicación de las funciones y responsabilidades que 
podrá efectuarse, en su caso, contando con el apo-
yo del servicio de prevención.

•	 La comunicación de funciones y respon-
sabilidades de los trabajadores se efectuará 
a todos los empleados, por los responsables 
jerárquicos de los mismos.

•	 La entrega de funciones y responsabilida-
des, se efectuará con acuse de recibo, median-
te entrega individual u hoja de firmas de grupos 
y se guardará registro en el apartado corres-
pondiente de la documentación de prevención 
de riesgos laborales del centro de trabajo.
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A modo de ejemplo, a continuación se establecen las siguientes funciones y responsabilidades en materia de prevención de los 
distintos niveles jerárquicos del servicio:

Servicio de Prevención Propio, Ajeno y/o Trabajadores Designados.

En su ámbito de competencia, deben proporcionar a la empresa, el asesoramiento y apoyo que se precise en lo referente a:
·	 El diseño, aplicación y coordinación del Plan de Prevención de Riesgos Laborales que permita la integración de la prevención 

en la empresa.
·	 La evaluación de los factores de riesgo que pueden afectar a la seguridad y salud de los trabajadores.
·	 La planificación de la actividad preventiva, y la determinación de las prioridades en adopción de las medidas preventivas ade-

cuadas y vigencia de su eficacia.
·	 La información y formación de los trabajadores.
·	 Los planes de emergencia.
·	 El desarrollo de la norma interna de aplicación necesaria para que la empresa lleve a cabo la Gestión de la Prevención de 

Riesgos Laborales.
·	 El desarrollo de las actividades de vigilancia de la salud de los trabajadores en relación con los riesgos derivados del trabajo.

Comité de Seguridad y Salud

Sus facultades y competencias se corresponden a lo indicado en el Art. 39 del capítulo V de la ley de Prevención de Riesgos La-
borales (LPRL) y de entre ellas se destaca:
·	 Participar en la elaboración, puesta en práctica y evaluación de los planes y programas de prevención de la empresa.
·	 Debatir en los proyectos en materia de planificación, organización del trabajo o introducción de nuevas tecnologías, la organi-

zación y el desarrollo de las actividades de protección y prevención a las que se refiere el Art. 16 de la LPRL y proyecto y orga-
nización de la formación en materia preventiva.

·	 Promover iniciativas sobre métodos y procedimientos para la efectiva prevención de los riesgos, proponiendo a la empresa la 
mejora de las condiciones o corrección de las deficiencias existentes.

·	 Conocer la situación relativa a la prevención de riesgos en el centro de trabajo, realizando a tal efecto las visitas que estimen 
oportunas.

·	 Poder consultar cuantos documentos e informes relativos a las condiciones de trabajo, sean necesarios para el cumplimiento 
de sus funciones, así como los procedentes de la actividad del servicio de prevención, en su caso.

·	 Conocer y analizar los daños producidos en la salud o en la integridad física de los trabajadores, con objeto de valorar sus 
causas y proponer las medidas preventivas oportunas.

·	 Conocer la memoria y programación anual de los Servicios de Prevención.
·	 Las específicas sobre su funcionamiento, a tenor de lo establecido en el procedimiento correspondiente.

Interlocutor de la empresa con el SPA

En este punto se incluye el personal de la empresa, designado por la Dirección, para coordinar e integrar las diferentes activida-
des del Sistema de Gestión de la Prevención de Riesgos Laborales.
En su ámbito de competencia asumirán las siguientes funciones:
·	 Cooperar con el servicio de prevención, para el desarrollo de las actividades en los centros de trabajo asignados.
·	 Desarrollar las actividades encomendadas en los diferentes procedimientos de actividad preventiva del S.G.P.R.L.
·	 Canalizar las comunicaciones entre el personal de los centros de trabajo y el servicio de prevención y viceversa.
·	 Vigilar el cumplimiento de los objetivos y en su caso proponer acciones correctivas o preventivas para corregir las desviaciones 

o incumplimientos de los mismos.
·	 Atender las consultas que se puedan efectuar por los trabajadores o sus representantes. Mantener la documentación del 

S.G.P.R.L.

Delegados de prevención

Los Delegados de Prevención son los representantes de los trabajadores con funciones específicas en materia de prevención de 
riesgos en el trabajo.
Sus facultades y competencias se indican en el Art. 36 del capítulo V de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, entre las que 
se destacan:
·	 Colaborar con la Dirección de la empresa en la mejora de la acción preventiva.
·	 Promover y fomentar la cooperación de los trabajadores en la ejecución de la normativa sobre prevención de riesgos laborales.
·	 Ser consultado por el empresario, con carácter previo a su ejecución, acerca de las decisiones a que se refiere el Art. 33 de la 

Ley de Prevención de Riesgos laborales.
·	 Ejercer una labor de vigilancia y control sobre el cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales.
·	 Asumir las competencias del Comité de Seguridad y Salud, en aquellos centros en los que, por no contar con las condiciones 

necesarias, éste no pudiera constituirse.
·	 Acompañar a los Técnicos del Servicio de Prevención en las evaluaciones que efectúen del medio ambiente de trabajo.
·	 Acompañar a los Inspectores de trabajo y Seguridad Social en las visitas que realicen a los centros de trabajo para comprobar 

el cumplimiento de la normativa sobre prevención de riesgos laborales, pudiendo formular ante ellos las observaciones que 
estimen oportunas.

·	 Tener acceso a la información y documentación relativas a las condiciones de trabajo que sean necesarias para el ejercicio de 
sus funciones, con las limitaciones que determina la normativa de referencia.

   
  

Ejemplo

(sigue)
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·	
·	 Ser informado sobre los daños producidos en la salud de los trabajadores una vez que aquél hubiese tenido conocimiento de 

ellos, pudiendo presentarse, aún fuera de su jornada laboral, en el lugar de los hechos para conocer las circunstancias de los 
mismos.

·	 Realizar visitas a los lugares de trabajo para ejercer una labor de vigilancia y control del estado de las condiciones de trabajo.
·	 Comunicarse durante la jornada de trabajo con los trabajadores, sin alterar el normal desarrollo del proceso productivo.
·	 Promover mejoras en los niveles de protección de la seguridad y la salud de los trabajadores.
·	 Proponer al órgano de representación de los trabajadores la adopción del acuerdo de paralización de las actividades en las que 

exista un riesgo grave e inminente.

Recurs o preventivo:
• Jefe de unidad (cabo)

En este punto se incluyen las funciones a realizar por el personal de la empresa, designado por la Dirección o perteneciente al 
Servicio de Prevención Ajeno, que realizará las actuaciones de recursos preventivos contemplados en el R.D. 39/1997.
En su ámbito de competencia asumirán las siguientes funciones, debiendo permanecer en el centro de trabajo durante el tiempo 
en que se mantenga la situación que determine su presencia:
·	 Vigilar el cumplimiento de las actividades preventivas en relación con los riesgos derivados de la situación que determine su 

necesidad para conseguir un adecuado control de dicho riesgo.
·	 Comprobación de la eficacia de las actividades preventivas previstas en la planificación, así como de la adecuación de tales 

actividades a los riesgos que pretenden prevenirse o a la aparición de riesgos no previstos y derivados de la situación que 
determina la necesidad de la presencia de los recursos preventivos.

·	 Cuando, como resultado de la vigilancia, se observe un deficiente cumplimiento de las actividades preventivas, las personas a 
las que se asigne la presencia:

a)	 Harán las indicaciones necesarias para el correcto e inmediato cumplimiento de las actividades preventivas.
b)	 Deberán poner tales circunstancias en conocimiento del empresario para que éste adopte las medidas necesarias para 

corregir las deficiencias observadas si éstas no hubieran sido aún subsanadas. Participar en la elaboración, puesta en 
práctica y evaluación de los planes y programas de prevención de la empresa.

Responsables Operativos y Técnicos:
• Jefes de Parque.        • Jefes de Sección.        • Jefe de administración

·	 Apoyar a los mandos intermedios asignados, para que puedan desempeñar correctamente sus cometidos. A tal fin, deberán 
asegurar que estén debidamente formados y que cuentan con los medios necesarios para el desarrollo de sus cometidos.

·	 Efectuar un seguimiento de la eficacia del sistema del sistema de gestión establecido y de su cumplimiento y eficacia para 
alcanzar los objetivos, estableciendo o proponiendo, en su caso, las acciones correctoras o preventivas necesarias.

·	 Cumplir con las programaciones de acciones preventivas asignadas e implantar las medidas planificadas.
·	 Coordinar la actividad preventiva con los demás departamentos o empresas, con los que comparta lugares de trabajo, equipos, 

productos o tareas, para evitar que se puedan ocasionar situaciones de riesgo para los trabajadores.
·	 Velar por el cumplimiento de las normas de seguridad y salud establecidas para la eliminación o minimización de las situacio-

nes de riesgo evaluadas e integradas, en lo posible, en los sistemas de trabajo.
·	 Supervisar periódicamente el estado de las condiciones de trabajo, de acuerdo con el procedimiento de controles periódicos 

del sistema de gestión en su área de influencia / responsabilidad.
·	 Liderar las actividades de investigación de los daños a la salud producidos y, en su caso, controlar la implantación y eficacia de 

las medidas propuestas como resultado de dichos análisis.
·	 Promover y participar en la elaboración de procedimientos de trabajo en aquellas tareas tipificadas como riesgos especiales 

que se realicen en su unidad funcional.

Mandos Intermedios: 
Jefe de grupo (Sargentos)

·	 Vigilar y controlar que se cumplen los procedimientos y medidas preventivas establecidas e incluirlos en las instrucciones que 
transmitan a los trabajadores que tienen a su cargo.

·	 Informar a los trabajadores de los riesgos y de las medidas a adoptar, de los lugares de trabajo que ocupan y de los puestos 
de trabajo que desarrollan.

·	 Comunicar los posibles riesgos o deficiencias observadas o la ineficiencia de las medidas previstas para sui eliminación o 
control.

·	 En caso de incorporación de trabajadores, asegurarse de que reciban la información, formación y medios de protección esta-
blecidos para el desarrollo de sus tareas.

·	 Vigilar con especial atención aquellas situaciones peligrosas que puedan surgir, bien sea en la realización de nuevas tareas 
bien en las ya existentes, para adoptar medidas correctoras inmediatas.

·	 Investigar todos los daños a la salud en su área de trabajo, según el procedimiento establecido.
·	 Comunicar las sugerencias de mejora y las situaciones con riesgo potencial que propongan los trabajadores.
·	 Fomentar entre sus colaboradores el desarrollo de una cultura preventiva acorde con la política fijada en el sistema de gestión 

de prevención.
·	 No asignar o permitir el desarrollo de actividades peligrosas a trabajadores que, aparentemente o por indicación de los mis-

mos, muestren incapacidad manifiesta para desarrollarlas con los niveles de seguridad y salud requeridos, solicitando confor-
me a los cauces establecidos en el S.G.P.R.L., la intervención del área de vigilancia de la salud.

·	 Colaborar de forma activa en las acciones preventivas que se desarrollen en su área de responsabilidad.
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales
Evaluación de riesgos del personal operativo de los servicios de prevención y extinción de incendios

Trabajadores (Bomberos)

·	 Velar, a tenor de la información y formación recibida, por el cumplimiento de las medidas de prevención, tanto en lo relativo a 
su seguridad y salud en el trabajo como en lo relativo a aquellas personas a las que pueda afectar su actividad profesional.

·	 Usar las máquinas, aparatos, herramientas, sustancias peligrosas y equipos con los que desarrollen su actividad en función de 
su naturaleza y las medidas preventivas establecidas.

·	 Usar correctamente los medios y equipos de protección facilitados.
·	 No anular los sistemas y medios de protección.
·	 Comunicar de inmediato, conforme a lo establecido, cualquier situación que consideren que pueda presentar un riesgo para su 

seguridad y salud o la de terceros.
·	 Cooperar con sus mandos directivos para poder garantizar que las condiciones de trabajo sean seguras y no entrañen riesgos 

para la seguridad y salud.
·	 Mantener limpio y ordenado su entorno de trabajo, depositar y ubicar los equipos y materiales en los lugares asignados al 

efecto.
·	 Sugerir medidas que consideren oportunas en su ámbito de trabajo para mejorar la calidad, la seguridad y la eficacia del mis-

mo.
·	 Comunicar cualquier estado, de carácter permanente o transitorio, que merme su capacidad de desarrollar las tareas o para 

tomar decisiones con el nivel de seguridad requerido.

•• Relación del personal con funciones preventivas

Como complemento al modelo de organización de la 
prevención en la entidad ya definido, y con el fin de favo-
recer la integración de la actividad preventiva en el seno 
de la misma, se dispone de una relación de las personas 
que actuarán como Interlocutores de la entidad con el 
servicio de prevención:

•• Modalidad preventiva

La empresa define, en cumplimiento con la normativa 
vigente y con el único fin de integrar la Prevención de 
Riesgos Laborales en el sistema general de gestión em-
presarial, la modalidad preventiva elegida (art. 11 a 16 
del RSP):

Tabla 15. Modalidad preventiva

TIPO DE  
SERVICIO

Seguri-
dad en el 
trabajo

Higiene 
industrial

Ergo-
nomía y 
Psicoso-
ciología 
aplicada

Vigilancia 
de la 
salud

Asunción por 
parte del empre-
sario

Designación de 
trabajadores

Servicio de pre-
vención propio

Servicio de pre-
vención ajeno

Servicio de pre-
vención manco-
munado

Así mismo puede incluirse, dependiendo de la forma de 
prestación del servicio, un escrito firmado por la direc-
ción de la entidad en el que el empresario asume la ac-
tividad preventiva, la carta de nombramiento del trabaja-
dor designado, escrito de constitución de un servicio de 
prevención propio; el concierto de actividades preventi-
vas con un servicio de prevención ajeno, o la combina-
ción de varias modalidades, según el caso.

Tabla 14. Relación de personal con funciones preventivas

DIRECCIÓN / GERENCIA

NOMBRE Y APELLIDOS DNI

RESPOSABLES OPERATIVOS / TÉCNICOS

NOMBRE Y APELLIDOS DNI

MANDOS INTERMEDIOS

NOMBRE Y APELLIDOS DNI

Efectuado por: Fecha:

Fecha de 1ª revisión: Fecha de 2ª revisión:
Fecha de 3ª 
revisión:

Fecha de 4ª revisión: Fecha de 5ª revisión:
Fecha de 6ª 
revisión:
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•• Declaración de medios económicos

El servicio debe determinar en el presupuesto de gastos 
de cada anualidad los medios económicos disponibles 
dedicados a prevención de riesgos.

Tabla 16. Declaración de medios económicos
Año Nº 1 Concepto Importe

Contrato anual para la prestación del servicio de 
prevención ajeno.

Mantenimiento sistemas de protección contra incen-
dios.

Mantenimiento instalaciones y equipos.

Formación en prevención de riesgos laborales.

Adquisición de EPI.

Medidas propuestas en el documento Planificación de 
la Prevención.

Otros.

•• Órganos de representación

Otro de los aspectos que debe contemplar el Plan de 
Prevención es la organización de la prevención en la 
empresa, indicando (como ya se ha visto) la modalidad 
preventiva elegida y los órganos de representación exis-
tentes. Para finalizar la estructura del sistema preventivo 
de la entidad, es conveniente determinar y recoger en el 
Plan de PRL el personal designado como Delegado de 
Prevención, así como los miembros del Comité de Segu-
ridad y Salud, teniendo en cuenta la legislación vigente 
al respecto.

DELEGADOS DE PREVENCIÓN

NOMBRE / APELLIDOS

COMITÉ DE SEGURIDAD Y SALUD

NOMBRE / APELLIDOS

2.3.2.  Organización de la producción. Prácticas 
y procedimientos organizativos 

En este apartado se determina la sistemática de actuación 
de que debe disponer el servicio de prevención y extinción 
de incendios en relación con los distintos procesos técnicos, 
las prácticas y los procedimientos organizativos existentes en 
el mismo, en relación con la prevención de riesgos laborales.

1.	 Consulta a los Trabajadores 
De acuerdo con lo determinado en la LPRL, la consulta a los 
trabajadores es un elemento clave la prevención de riesgos 
asociados a los diferentes puestos de trabajo, además de ser 
una obligación para el empresario y un derecho adquirido del 
propio trabajador. En los servicios que cuenten con represen-
tantes de los trabajadores serán éstos aquellos que actúen 
como interlocutores del personal.

2.	 Adquisición de Productos 
A continuación se describe la sistemática de actuación de la 
empresa referida a la adquisición de productos:

•	 Designar a la persona de la empresa encargada de la 
gestión de la adquisición de productos.

•	 Definir los requisitos de compra de máquinas y equipos 
de trabajo, productos químicos y equipos de protección 
individual.

•	 Comprobar el cumplimiento de dichos requisitos a la re-
cepción de los productos adquiridos.

•	 Informar al servicio de prevención de todas aquellas si-
tuaciones que puedan generar la necesidad de actuali-
zar la Evaluación de Riesgos.

Imagen 56. Equipos de protección

Es conveniente y de gran utilidad anexar una relación de las 
máquinas que se utilizan, así como tener localizados y acce-
sibles el Manual de Instrucciones y la Ficha Técnica de cada 
máquina.

a)	 Requisitos de adquisición de equipos de trabajo

Al recibir un equipo de trabajo asegurarse de que ese 
equipo cumple con la legislación vigente. 

b)	 Requisitos de adquisición de productos químicos

•	 Designar al trabajador encargado tanto de que se 
dispongan de las fichas de seguridad de los pro-
ductos químicos puestos a disposición de los tra-
bajadores (con carácter previo a su uso) como de 
analizar su idoneidad

•	 Trasladar la información contenida en las fichas 
de seguridad a los trabajadores que utilicen dichos 
productos.

•	 Facilitar las fichas de seguridad a los responsables 
tanto de la adquisición de dichos productos como 
de la implantación de las medidas de prevención y 
protección que deban adoptarse
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Evaluación de riesgos del personal operativo de los servicios de prevención y extinción de incendios

•	 Consultar al Servicio de Prevención (SP) en aque-
llas situaciones en las que existan dudas sobre la 
adquisición de un producto químico, sobre las me-
didas preventivas a adoptar, etc.

•	 Comunicar al Servicio de Prevención (SP) de forma 
periódica las modificaciones en relación a los pro-
ductos químicos utilizados

c)	 Requisitos de adquisición de Equipos de protección 
individual

•	 Garantizar que los equipos cumplan íntegramente 
con las indicaciones y especificaciones recogidas 
en los documentos de evaluación de riesgos y/o 
plan de equipos de protección individual existentes 
en la empresa.

•	 Guardar constancia documental de la entrega de 
EPIs a los trabajadores, acompañada de indicacio-
nes sobre su uso (manual de instrucciones, etc.)

•	 Guardar constancia documental del uso de los 
EPIs por parte de los trabajadores.

3.	 Coordinación de actividades empresariales
Resulta imprescindible tener desarrollada la sistemática de 
actuación que determine y coordine la forma de actuar ante 
la realización de actividades de empresas o entidades rela-
cionadas contractualmente al servicio (empresas de limpieza 
y mantenimiento de las instalaciones, de reparación, mante-
nimiento mecánico, reparto, constructoras, etc.).

4.	 Vigilancia de la salud de los trabajadores
En materia de Vigilancia y Salud de los trabajadores, el ser-
vicio deberá:

•	 Disponer de la planificación anual de las actividades de 
vigilancia de la salud

•	 Comunicar al servicio de prevención (SP) los cambios 
de puesto de trabajo que supongan cambios de los ries-
gos a los que están expuestos los trabajadores.

•	 Disponer de los informes de aptitud de los exámenes de 
salud y seguimiento de las recomendaciones estableci-
das por Medicina del Trabajo.

•	 Archivar la documentación derivada de las actividades 
de Medicina del Trabajo.

•	 Comunicar las baja por motivos de salud al servicio de 
prevención (SP) con el único fin de valorar su posible 
relación con los riesgos a los que está expuesto el tra-
bajador

5.	 Mantenimiento/revisión de equipos e instalaciones. 
Control periódico de las condiciones de trabajo

En este caso, el objetivo principal es establecer los cauces 
básicos de actuación que permitan efectuar los controles pe-
riódicos que determina la normativa de prevención de riesgos 
laborales y los criterios técnicos de actuación preventiva y de 
protección.

6.	 Incorporación de nuevos trabajadores, cambios de 
puesto de trabajo, cambios en las instalaciones

Como aspectos más relevantes, la empresa deberá:

•	 Asegurarse de que los cambios de puesto de trabajo o de 
funciones, la incorporación de trabajadores a un puesto 
de trabajo, etc., venga siempre precedida de la compro-
bación de la idoneidad del trabajador para las nuevas fun-
ciones, tareas, etc. que vaya a desarrollar, tanto desde el 
punto de vista de la formación, información, EPIs requeri-
dos, como de las exigencias de Vigilancia de la salud, etc.

•	 Asegurarse de que cualquier modificación sustancial del 
diseño de los lugares de trabajo, instalaciones, etc., de-
berá venir precedido desde el diseño de la preceptiva 
evaluación de riesgos.

7.	 Formación e información

Imagen 57. Formación a los 
trabajadores

La empresa, en cuanto a la 
fase de información y forma-
ción a los trabajadores definida 
en la LPRL, debe:

•	 Disponer de un plan de 
formación e información 
en prevención de riesgos 
laborales. 

•	 Designar a la persona de 
la empresa encargada de 
la gestión del plan de for-
mación.

8.	 Análisis de los daños a 
la salud

La sistemática básica de actua-
ción de la empresa referida al 
análisis de los daños a la salud 
debe ser la siguiente:

•	 Notificar a la Autoridad correspondiente los daños a la 
salud de los trabajadores que se hubieran producido con 
motivo del desarrollo de su trabajo, a través de los siste-
mas reglamentarios.

•	 Efectuar un seguimiento de las medidas correctoras o 
preventivas adoptadas tras la investigación de los daños 
a la salud.

9.	 Prevención en el diseño

Este apartado hace referencia a las actuaciones a llevar a cabo 
por parte del servicio cuando se prevé la necesidad de realizar 
un cambio en las instalaciones, materiales, herramientas, equi-
pos, etc. con el objetivo se cumplan con todas las garantías en 
materia de seguridad y salud de los trabajadores.

10.	Recursos preventivos

En caso de requerirse de la presencia de recursos preventi-
vos, éstos deberán tener la capacidad suficiente, disponer de 
los medios necesarios y ser suficientes en número para vigi-
lar el cumplimiento de las actividades preventivas, debiendo 
permanecer en el centro de trabajo durante el tiempo en que 
se mantenga la situación que determine su presencia.
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11.	Otros

Las nuevas funciones, obligaciones, responsabilidades, etc., 
distintas de las anteriormente citadas, que se puedan definir 
para las personas designadas por la empresa a la hora de 
gestionar los diferentes aspectos anteriormente citados de-
ben incorporarse al apartado 2.2 del Plan de prevención.

2.3.3.  Implantación y revisión/mejora del sistema 
de prevención

El servicio de prevención (SP) valorará en la memoria anual 
la efectividad de la integración de la prevención de riesgos 
laborales en el sistema general de gestión del servicio a tra-
vés del estudio del nivel de implantación y de la aplicación del 
plan de prevención de riesgos laborales en relación con las 
actividades preventivas desarrolladas. 

Si la valoración muestra la conveniencia de modificar el di-
seño o implantación del Sistema, se deberán adoptar las 
medidas necesarias y éstas deberán considerarse como una 
acción más a efectos de la programación anual de las activi-
dades preventivas. El servicio de prevención (SP) facilita al 
empresario la información necesaria para que éste (con su 
asesoramiento) esté en condiciones de desarrollar adecua-
damente las actividades que tiene atribuidas.

2.3.4.  Aprobación y asunción del compromiso de 
asunción del Plan de PRL

Actualmente, el RD 604/2006 por el que se desarrolla el con-
tenido del Plan de Prevención de Riesgos, en su artículo 2.1, 
establece que el Plan de Prevención de Riesgos Laborales 
debe ser aprobado por la dirección de la empresa, asumido 
por toda su estructura organizativa, en particular por todos sus 
niveles jerárquicos, y conocido por todos sus trabajadores.
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Parte 2. Prevención de riesgos laborales

La legislación básica de aplicación en la prevención 
de riesgos es la Ley de Prevención de Riesgos La-
borales (LPRL), y, a partir de ella, el Reglamento de 
los Servicios de Prevención, las normativas emana-
das de las Comunidades Autónomas y otras dispo-
siciones (normas UNE, certificaciones AENOR, etc.)

Las técnicas preventivas orientadas a la mejora de 
las condiciones de trabajo son la medicina en el tra-
bajo, la seguridad en el trabajo, la higiene indus-
trial y la ergonomía y psicosociología aplicada

La organización de los recursos necesarios para el 
desarrollo de las actividades preventivas se realizará 
por los órganos competentes con arreglo a alguna de 
las modalidades siguientes:

•	 Designando a uno o varios empleados públi-
cos que voluntariamente asuman la tarea de 
gestión de la prevención.

•	 Constituyendo un servicio de prevención pro-
pio.

•	 Contratando un servicio de prevención ajeno.
•	 Constituyendo un servicio de prevención man-

comunado.
La evaluación de riesgos es el proceso por el que 
los encargados en prevención pueden identificar el 
alcance de los riesgos que no hayan sido eliminados 
y permita adoptar las medidas preventivas necesa-
rias. Esta ha de ser dinámica y está documentada. 
Puede estar impuesta por legislación específica o no, 
pero siempre con el objetivo de limitar los riesgos. 
Para realizarse han de clasificarse las actividades de 
trabajo, hacerse un análisis de riesgos (identificar los 
peligros, estimar los riesgos, valorarlos y elaborar (y 
posteriormente revisar) un plan de control de riesgos.

Los Factores de Riesgo son aquellas condiciones 
de trabajo que puedan provocar un riesgo para la se-
guridad y la salud del trabajador. Pueden ser factores 
de seguridad (con consecuencia de accidentes), fac-
tores higiénicos (con consecuencia de enfermedades 
laborales) o factores ergonómicos y psico-sociológi-
cos (con consecuencia de fatiga física y mental, ma-
lestar social, etc.

Todo trabajador tiene derecho a formación e infor-
mación relativa a la prevención de riesgos labo-
rales.

La participación en actividades relacionadas con la 
protección en materia de seguridad y salud en el tra-
bajo es desarrollada por los trabajadores, los delega-
dos de prevención, el Comité de Seguridad y Salud, 
el empleador, los mandos intermedios y el llamado 
recurso preventivo (una o varias personas designa-
das o asignadas por la empresa, con formación y ca-
pacidad adecuada, que dispone de los medios y re-
cursos necesarios, y son suficientes en número para 
vigilar el cumplimiento de las actividades preventivas 
que así lo requieran).

Los aspectos a evaluar en una operativa de evalua-
ción de riesgos serán las instalaciones, los equi-
pos, las secciones (lugares de trabajo) y los pues-
tos. Los riesgos detectados pueden estar ligados a la 
instalación, al medio ambiente o a la carga de trabajo.

Ante la presencia de los diferentes riesgos asociados 
al desempeño del puesto de trabajo, la Evaluación 
de Riesgos deberá determinar la valoración del 
riesgo e interrogar sobre la existencia o no de pro-
cedimientos internos que regulen el desempeño de la 
actividad desarrollada ante las situaciones referidas.

Cualquier Plan de Prevención de Riesgos aplicable 
a un servicio de Prevención y Extinción de incen-
dios ha de seguir una secuencia de pasos, a saber: 
identificación de la entidad, definición de la acti-
vidad y características del servicio, identificación 
de la política preventiva, objetivos y metas, dise-
ño del sistema de prevención (estructura, funcio-
nes y responsabilidades del servicio), prácticas y 
procedimientos organizativos (sistemática de ac-
tuación: consulta a los trabajadores, adquisición de 
material, coordinación de actividades, formación e 
información, análisis de los daños a la salud…), im-
plantación y revisión/mejora del sistema y apro-
bación y asunción del compromiso del Plan.

CONVIENE RECORDAR
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Aspectos legales

CAPÍTULO
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La organización operativa del Servicio está dirigida, principal-
mente, a la resolución de la intervención. Y como ya hemos 
visto cuando tratamos los agentes que en ella intervienen, la 
intervención comienza cuando, durante la guardia, se produ-
ce una llamada de activación que generalmente llega a través 
del teléfono de emergencias del parque. Esta activación des-
encadena la respuesta operativa del Servicio. Aunque más 

adelante vamos a ver cómo se 
ha de organizar la respuesta 
operativa de su dotación para 
conseguir la mejor de las reso-
luciones posibles del siniestro 
que se nos plantee, vamos a 
enfocar ahora la intervención 
desde un punto de vista jurídi-
co - legal.

Para poder entender los as-
pectos legales que debemos 
conocer y a los que estamos 
sujetos a la hora de intervenir, 
debemos estudiar antes qué 
conceptos jurídicos se aplican 
al personal de emergencias 
(bomberos), y en qué ámbitos 
– y por qué – se nos van a exi-
gir responsabilidades.

1.  El bombero desde un punto de vista 
jurídico

Podríamos decir que el funcionario público que ejerce el car-
go o puesto de bombero, jurídicamente hablando, tiene atri-
buidas las siguientes consideraciones o características:

1.	 Pertenece al operativo de Seguridad Pública.
2.	 Tiene encomendado un interés general (por encima del 

particular), y debe velar por él.
3.	 Es un testigo cualificado de lo que ha visto con cierto 

carácter pericial al que se le presupone veracidad.
4.	 Es siempre bombero, aunque no esté de guardia, ni uni-

formado, ni se identifique como tal.
5.	 Su labor, a grandes rasgos, es solucionar a corto plazo 

(urgencias) e informar (y supervisar, si puede) para que 
otro solucione a largo plazo.

6.	 Su trabajo implica un grado de exigencia muy alto (no 
puede obcecarse ni arrebatarse ante una emergencia, 
debe ejercitar y chequear con frecuencia su capacita-
ción profesional, debe comunicar en todo caso si tiene 
cualquier circunstancia o indisposición extraordinaria 
que pueda afectarle en su trabajo, etc.).

7.	 Es agente de la autoridad en el cumplimiento de sus 
funciones.

Parándonos a entrar en detalle con este último concepto, ve-
mos que no existe una ley a nivel estatal, como sucede con 
la de Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, que refleje 
claramente que los bomberos, en su sentido más amplio, son 
agentes de la autoridad. En este sentido, algunas Comunida-
des Autónomas (Madrid, Andalucía…) así lo han recogido en 
su legislación referida a las emergencias.

Así pues, en las Comunidades donde esto no se ha produci-
do, la protección penal hacia dicho personal puede generar 
ciertas dudas con respecto a las Comunidades Autónomas 
que lo tienen claramente estipulado. Clara referencia de ello 
es el distinto trato que en el Código Penal se da al tema:

•	 Art. 550, se refiere a la autoridad, sus agentes o funcio-
narios públicos.

•	 Art. 556, se refiere, únicamente, a la autoridad y sus 
agentes.

No obstante lo anterior, los miembros profesionales de los 
cuerpos de bomberos que sean funcionarios públicos:

•	 En el desempeño de sus funciones y en el ámbito de 
su competencia (en intervención), tienen reconocida la 
consideración de agente de la autoridad a los efectos de 
garantizar de forma eficaz la protección de las personas 
y bienes en situación de peligro.

•	 Desde un punto de vista administrativo, no son consi-
derados agentes de la autoridad como puede serlo, por 
ejemplo, la policía. Es decir, no dispone de capacidad 
sancionadora, por ejemplo, ante la inobservancia e in-
cumplimiento de la normativa de seguridad de instala-
ciones y actividades y por ello tiene que hacer valer su 
condición de bombero.

Cuando los bomberos no son funcionarios públicos, no se 
cumple este aspecto, pudiéndose entender, por lo tanto, que 
no existe Ley por defecto de la que se pueda dilucidar que 
sean agentes de la autoridad.
De la consideración de agente de la autoridad, deriva el ade-
cuado respaldo legal para muchas de las acciones que tiene 
que realizar en cumplimiento de un deber.

2.  Tres ámbitos de responsabilidad

Al bombero, de forma muy similar a lo que ocurre con otros 
funcionarios o agentes públicos, se le pueden exigir respon-
sabilidades en tres ámbitos diferenciados: el civil, el penal y el 
disciplinario. La diferencia entre ellas obedece, principalmen-
te, a los distintos bienes o valores jurídicos que cada tipo de 
responsabilidad debe proteger.

•	 La responsabilidad administrativa o disciplinaria es 
posible cuando un funcionario incurre en falta contem-
plada en la norma administrativa. Se fundamenta en 
la necesidad de la Administración, como organización 
prestadora de servicios públicos, de mantener la disci-
plina interna y de asegurar que sus miembros cumplan 
las obligaciones derivadas de su cargo. 

•	 La responsabilidad civil se genera cuando se ha pro-
ducido un daño a la Administración o a terceros. No bus-
ca la sanción, sino la reparación o resarcimiento (econó-
mico) del daño causado.

•	 La responsabilidad penal es posible cuando se incurre 
en una falta o en un delito previsto en el Código Penal 
y las leyes especiales. Tiene un claro objetivo sanciona-
dor, pues le interesa el castigo personal a fin de hacer 
justicia en nombre de la sociedad. La prevención y la 
ejemplaridad ocupan un lugar posterior. En este caso, el 
daño causado puede ser una falta, o un delito:

 Imagen 58. Marco legal
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Parte 3. Aspectos legales de la intervención
Aspectos legales

•	 Si se trata de una falta (un daño menor), la sanción 
se suele materializar en una multa y no quedan an-
tecedentes penales.

•	 Si se trata de un delito (un daño mayor), la sanción 
se materializa en una pena (que genera anteceden-
tes penales) que puede ser prisión, una multa o la 
privación de un derecho más penas accesorias (de 
inhabilitación para ejercicio de cargo público, por 
ejemplo)

Como uniformemente ha reiterado la doctrina, un mismo he-
cho o conducta puede generar la aplicación de dos o más 
tipos de responsabilidades pues tutelan intereses jurídicos, 
valores y principios diversos. Por consiguiente, los distintos 
tipos de responsabilidades no son excluyentes entre sí.

También es importante reseñar, en este sentido, que la res-
ponsabilidad del bombero no puede delegarse. En España, 
no se puede invocar el “yo lo hago bajo mi responsabilidad”, 
pues esta asunción / derivación de responsabilidades no está 
contemplada ni en nuestro código civil, ni en nuestro código 
penal.

Vamos a ver con algo más de detalle los distintos ámbitos de 
responsabilidad.

2.1.  Responsabilidad administrativa o 
disciplinaria

La propia existencia de este tipo de responsabilidad, tiene su 
origen en las siguientes tres finalidades íntimamente relacio-
nadas entre sí: 

•	 Lograr superar la disfunción e introducir las medidas 
operativas necesarias para el mejor funcionamiento de 
la Administración. 

•	 Encauzar al funcionario público incurso en la falta admi-
nistrativa esperando que no vuelva a incurrir en infrac-
ción. 

•	 Efecto ejemplarizador a fin de prevenir incumplimientos 
futuros.

Este tipo de responsabilidad es de carácter personal y, por 
lo tanto, para su aplicación se estará a lo establecido en el 
Título VII del EBEP, regulador del régimen disciplinario del 
empleado público, tanto para los funcionarios públicos como 
para el personal laboral. En aquellas comunidades autóno-

mas en las que se encuentre desarrollada una ley de emer-
gencias se estará a lo recogido en la misma respecto del ré-
gimen disciplinario del personal que lo integre y en el ámbito 
de aplicación que la misma determine.

2.2.  Responsabilidad civil o patrimonial

La responsabilidad civil es aquella obligación que surge de un 
comportamiento incorrecto, desde el punto de vista de la ley. 
Busca, como ya dijimos, un resarcimiento de carácter econó-
mico para indemnizar al perjudicado.

La ley, por su parte, establece este concepto en el artículo 
1902 del Código Civil en el que textualmente dice:  “El que 
por acción u omisión causa daño a otro, interviniendo culpa o 
negligencia, está obligado a reparar el daño causado”.

De esta afirmación deriva que, para que haya responsabili-
dad civil, debe haber tres elementos: 

Acción u 
omisión

→
Nexo de causalidad

(es la acción u omisión es 
la que causa el daño)

→ Daño

El artículo 1903 del Código Penal, por su parte indica que la 
obligación que impone el artículo anterior es exigible, no sólo 
por los actos u omisiones propios, sino por los de aquellas 
personas de quienes se debe responder». Esto significa que 
no solo se es responsable civil de los daños cometidos por 
nuestros propios actos, sino también, y sirva como ejemplo, 
por los daños causados por los hijos que tenemos bajo nues-
tra guarda, por los menores o incapacitados que están bajo 
nuestra autoridad o tutela, los directores de los colegios por 
los perjuicios y daños que cometan los alumnos del centro, 
o incluso los propietarios o directores de las empresas por 
los daños que puedan cometer sus dependientes o sus em-
pleados.

Sin embargo, a la hora de estudiar el sujeto sobre el que 
recae la responsabilidad civil, debemos decir que hay una 
tendencia a la impersonalización, es decir, que la responsabi-
lidad recae sobre la empresa o el empleador, excepto en los 
siguientes casos:

•	 Que haya responsabilidad profesional: la responsa-
bilidad profesional se produce si hay dolo (intención de 
causar daño) o negligencia grave (omisión de diligencia 
y previsión debidas en algo básico del ámbito profesio-
nal). En estos casos, la empresa o Administración debe 
repercutir la sanción al trabajador.

•	 Que haya responsabilidad penal: es lo que se conoce 
como la responsabilidad civil ex delicto, esto es, nacida 
por delitos o faltas.

La responsabilidad de las Administraciones se encuentra re-
gulada en los artículos 139-146 Ley 30/1992, de 25 de noviem-
bre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y 
del Procedimiento Administrativo Común y su reglamento de 
desarrollo, aprobado por el Real Decreto 429/1993, de 26 de 
marzo, de los Procedimientos en materia de responsabilidad 
patrimonial de las Administraciones Públicas.

En el ámbito de la Administración Pública, la responsabili-
dad civil se denomina responsabilidad patrimonial. Se defi-Imagen 59. Código Civil
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ne como la obligación que tiene la administración de reparar 
o de responder por el daño causado por el funcionamiento 
de alguna de sus administraciones o administrados. Esta 
responsabilidad presupone la existencia de un daño que ha 
afectado al patrimonio de un sujeto y la existencia de un de-
recho o interés protegido. Ejemplo: rotura de una barandilla 
por golpeo de un vehículo del servicio en actividad de revisión 
de hidrantes. 

Vamos a analizar, de forma simplificada, las características 
propias del sistema de responsabilidad patrimonial. 

•	 La totalidad de las Administraciones Públicas, según los 
casos, responderán subsidiariamente de los daños cau-
sados por los penalmente responsables de los delitos 
dolosos o culposos, cuando éstos sean autoridad, agen-
tes y contratados de la misma o funcionarios públicos en 
el ejercicio de sus cargos o funciones, siempre que la 
lesión sea consecuencia directa del funcionamiento de 
los servicios públicos que les estuvieron confiados, sin 
perjuicio de la responsabilidad patrimonial derivada del 
funcionamiento normal o anormal de dichos servicios.

•	 La responsabilidad patrimonial afecta sobre las adminis-
traciones no sobre las personas físicas (responsabilidad 
civil).

•	 Si se exigiera en el proceso penal la responsabilidad civil 
de la autoridad, agentes y contratados de la misma o 
funcionarios públicos, la pretensión deberá dirigirse si-
multáneamente contra la Administración o ente público 
presuntamente responsable civil subsidiario.

•	 La responsabilidad es objetiva. Todos los perjudicados 
tienen derecho a la indemnización de todos aquellos 
daños que, habiendo sido provocados por la Administra-
ción, no tenga el deber jurídico de soportar. Se trata de 
tasar la existencia real de un daño el cual puede atribuir-
se al funcionamiento de la Administración. El pago de 
dichas indemnizaciones suele estar cubierto por pólizas 
de seguros contratadas por las Administraciones.

2.3.  Responsabilidad penal

Como hemos dicho, la responsabilidad penal busca la apli-
cación de una sanción sobre las personas por las acciones 
u omisiones realizadas, sin que pueda asumirlas en lugar de 
éstas un seguro ni ningún otro tipo de entidad o empresa.

Imagen 60. Responsabilidad penal

Aunque en su concepción más genérica, puede entenderse 
que “todo aquel que tenga alguna posibilidad de evitar un mal 
- en el sentido más amplio - y no lo haga, es responsable de 
éste”, la responsabilidad penal aplica en caso de comisión de 
una falta o delito tipificado en el Código Penal. Es por esto 
que conviene conocer cuáles son esos delitos (los más re-
levantes para el ejercicio de la profesión de bombero), y qué 
eximentes nos defienden en caso de que los cometamos, ya 
que a veces estamos habilitados para saltarnos las reglas del 
día a día.

En este sentido, la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviem-
bre, que aprueba el Código Penal, incluye aspectos que tie-
nen incidencia en las actuaciones profesionales del personal 
interviniente en las emergencias, tanto en las obligaciones de 
la actuación y las causas de su incumplimiento como de las 
conductas delictivas que se puedan cometer en el ejercicio 
de su labor y las coberturas legales de que dispone:

“La actuación del personal de emergencias puede incu-
rrir en la comisión de alguno de los delitos tipificados en 
el Código Penal (allanamiento de morada, daños, segu-
ridad del tráfico, etc.…) y ha de analizarse bajo qué con-
diciones y en qué circunstancias la realización de esas 
conductas realmente no implica que sobre el bombero 
recaiga una sanción penal1“.

3.  Obligaciones de la actuación 
profesional

La forma en que debe actuar bombero, depende en gran me-
dida de la situación en la que se encuentre. En este punto va-
mos a resumir las pautas más relevantes a tener en cuenta, 
de cara a la actuación profesional del bombero, siempre bajo 
la observancia de los siguientes valores principales:

•	 Debemos obrar con la diligencia exigible, esto es, nues-
tro comportamiento debe ser razonable y sensato aun-
que no tiene por qué estar adscrito al cumplimiento nor-
mativo

•	 Nuestras acciones deben ser profesionales (proporcio-
nales, oportunas y rápidas)

•	 Debemos mantener el sigilo profesional y cuidar el deber 
de información a nuestros superiores

•	 Siempre que fuera posible, tendremos que adecuar el 
acto profesional a la técnica normal requerida, o sea, 
obrar de forma en el colectivo de bomberos aceptaría 
por una forma de proceder válida.

3.1.  Conocer nos obliga a actuar, siempre 
que podamos

De esta consideración genérica, pero de muchísima impor-
tancia, deriva lo siguiente: 

•	 Conocemos a través de la observación de indicios y, 
por lo tanto, tenemos la obligación de investigar para 
acopiar indicios (relativos a la existencia o no de una 
emergencia concreta) y, en base a ellos, elaborar nues-
tro “criterio técnico coherente”.

1. Obligaciones para los bomberos en el CP Manuel Portero Henares. Diputación Albacete
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Parte 3. Aspectos legales de la intervención
Aspectos legales

•	 Poder evitar un mal, y no hacerlo, nos hace responsa-
bles.

•	 Consentir es ser corresponsable siempre que se pueda 
hacer algo para evitarlo (informar, impedir,...).

•	 Ante la duda, siempre se defenderá mejor que hayamos 
intentado hacer algo, frente a la resignación de no ha-
cer porque se creerá que el resultado será imposible o a 
la inobservancia de esperar a que el problema se resuel-
va por sí solo (debemos pedir aunque sepamos que no 
nos vayan a dar, debemos salir en lugar de quedarnos 
en el parque en expectativa de que entren más llamadas 
para corroborar los datos, por ejemplo).

3.2.  De la observancia de las órdenes

Algunas consideraciones jurídicas en relación con la forma 
de articular, dar y cumplir órdenes, son las siguientes:

•	 Una orden verbal tiene la misma validez que una escrita, 
la única diferencia es la falta de prueba, que se puede 
solventar con un testigo.

•	 Si la orden recibida constituye un delito manifiesto no 
debe cumplirse, en caso contrario y suponiendo que el 
trabajador no la acepte o comparta, debe cumplirla pri-
mero y reclamar después.

•	 Aunque puede tener consecuencias penales, normal-
mente, la sanción por incumplimiento de una orden per-
tenecerá al régimen disciplinario (responsabilidad admi-
nistrativa).

•	 No se puede eximir al subordinado por el mero hecho de 
estar cumpliendo una orden.

•	 No se puede eximir al mando por el mero hecho de orde-
nar algo cuyo cumplimiento no supervisa.

Imagen 61. Orden verbal

3.3.  La omisión de socorro y la denegación 
de auxilio

El artículo 195 del Código Penal establece la obligación de 
socorrer a las personas que se encuentren desamparadas 
y en peligro manifiesto (evidente, visible) grave (que genere 
riesgo para su vida o integridad física), siempre que pueda 
hacerse sin riesgos para terceros ni para el propio intervi-
niente.

Ahora bien, podríamos pensar que dicha obligación no está 
pensada para el ámbito profesional de la emergencia, al in-

cluir que el auxilio deba producirse “sin riesgo propio ni de 
terceros” ya que no es el caso habitual de las intervenciones 
propias de un servicio de emergencias, que llevan, intrínse-
camente, asociado el vocablo “riesgo” y, en muchos casos el 
de “riesgo propio”. 

Del principio jurídico de “no exigibilidad de otro comporta-
miento”, deriva que la vida y la seguridad del interviniente 
priman sobre la de la víctima en intervención. 

Sin embargo, dicha interpretación debe hacerse con mucha 
cautela ya que al bombero, como ya dijimos, se le exige la 
asunción de cierto grado de riesgo, al ser éste propio de su 
oficio. Además, el concepto de “posición de garante”, regu-
lado también por el art. 11 del Código Penal, determina que, 
por razón de su oficio o cargo, las profesiones incluidas en el 
ámbito de la emergencia están obligadas a la prestación de 
auxilio y socorro a terceros y sus bienes, incluso en caso de 
riesgo para ellos mismos.

Así, el Código Penal determina en su artículo 11 que todo 
aquel que tenga la obligación legal (o contractual) de actuar 
y no lo haga resultando un daño con resultado de muerte, le-
sión o daños, se entenderá que lo ha producido directamente 
él y se le podrá condenar por el delito de homicidio, lesión o 
daño que se haya producido.

Es por esto, que si es un bombero el que omite el deber de 
socorro, se juzgará con mayor dureza, porque se presupon-
drá la acción - dado el conocimiento que de la situación se 
tiene - frente a la omisión de la ayuda.

La forma, por tanto, en la que debemos prestar ese auxilio 
obligatorio por Ley, es la siguiente:

1.	 Socorriéndolo nosotros mismos, si fuera posible 
(aunque esto suponga la asunción de algunos riesgos 
propios).

2.	 Solicitando, con urgencia, auxilio externo, cuando no 
podamos prestar nuestros servicios a una persona “des-
amparada y en visible peligro”.

3.	 En caso de que la víctima se niegue a ser socorrida:

•	 Debe socorrerse si afecta a la seguridad de terce-
ros, ya que el interés general prima sobre el interés 
particular.

•	 Debe socorrerse si hay peligro para él, al enten-
derse que tal situación provoca una situación de 
emergencia.

•	 Debe socorrerse si hay una norma de derecho pú-
blico que así lo diga.

•	 Y, por último, debe socorrerse si el criterio técnico 
coherente que hemos elaborado basándonos en 
indicios objetivos, así lo aconseja.

3.4.  De la relación con la administración de 
justicia

El ordenamiento jurídico expresa también la obligación que 
tiene el personal de emergencias de prestar el auxilio debido 
a la Administración de Justicia cuando sea requerido por la 
autoridad competente.

En este ámbito, podríamos considerar algunos tipos de inter-
venciones características:
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•	 Aquellas en las que hay un menor involucrado. En 
éstas, el juez puede adoptar cualquier medida para ayu-
darnos a resolver la situación y es importante que recu-
rramos a él si lo necesitamos. El juez tiene a su servicio 
todo el poder del Estado.

•	 Aquellas en las que se valora la certeza de muerte. 
La certeza de muerte no se hace efectiva hasta que lo 
diga el juez, un médico, o se adviertan claros signos de 
incompatibilidad con la vida. En estos casos, la inter-
vención pasa de ser un rescate a un levantamiento de 
cadáver que, en principio, es ajeno a nuestra competen-
cia. Sin embargo, tendremos que ayudar si nos solicitan 
ayuda. Como la valoración de la certeza de muerte a 
veces no es tan clara, conviene que en estos casos cus-
todiemos “la prueba” hasta que se nos ordene otra tarea.

No debemos olvidar que el Juez de Guardia es nuestra 
máxima protección jurídica y nuestro recurso más útil, 
aunque la policía (judicial) puede hacernos la función a 
veces, y puede convenir por ser más rápida y tener más 
disponibilidad que el juez. 

En este sentido, podemos hacer uso del criterio del 
juez de guardia para resolver un conflicto competencial 
cuando no se consigue una cooperación razonable entre 
servicios, por ejemplo, o para corroborar una forma de 
proceder que genere serias dudas.

3.5.  El abandono del servicio2

El desarrollo normal del servicio es una obligación del per-
sonal de emergencias. El Código Penal castiga conductas 
dirigidas a promover, dirigir u organizar el abandono colectivo 
y manifiestamente ilegal del servicio. Para los funcionarios 
públicos, a la pena de multa se añade la de suspensión de 
empleo o cargo público.

Pero además del delito que comenten los que lo promueven, 
también es delito, y con mayor pena para los funcionarios 
públicos, tomar parte en el abandono colectivo o manifies-
tamente ilegal de un servicio público esencial y con grave 
perjuicio a éste o de la comunidad.

3.6.  Informar en caso de accidente con 
mercancías peligrosas

El Código Penal establece una disposición específica para 
las intervenciones o situaciones en las que se tiene constan-
cia de un accidente en el que haya involucradas mercancías 
peligrosas. Así, el Código Penal indica que, si se produce un 
accidente en la fabricación, transporte o manejo de explosi-
vos, sustancias inflamables o corrosivas, tóxicas y asfixian-
tes, o cualesquiera otras materias, aparatos o artificios que 
puedan causar estragos, se debe informar sobre:

•	 Si se han contravenido las normas de seguridad esta-
blecidas.

•	 Si se ha puesto en concreto peligro la vida, la integridad 
física o la salud de las personas o el medio ambiente.

Imagen 62. Accidente de mercancías peligrosas

3.7.  Cuidar e informar pruebas e indicios

Si en el desarrollo de una intervención cualquiera, se obser-
varan indicios de que pueden existir pruebas que sean deter-
minantes de un delito, el personal interviniente está obligado 
a su preservación y a ponerlo en conocimiento inmediato de 
autoridad competente. 

A la hora de transmitir la información, tenemos que tener muy 
en cuenta que el personal interviniente actúa como testigo 
cualificado y veraz. Es por esto que debemos cuidar mucho 
la forma en que se transmite la información, porque de ello 
pueden derivar determinadas circunstancias que agraven o 
atenúen el delito. Sirvan como ejemplo las siguientes para 
una situación de intervención en caso de incendio:

•	 Si el incendio ha comportado peligro para la vida o inte-
gridad física de las personas.

•	 Si el incendio ha sido provocado por imprudencia grave, 
sin intencionalidad. 

•	 Si se han incendiado bienes propios, la información 
debe tener en cuenta:

•	 Si ha existido peligro de propagación a edificio, ar-
bolado o plantío ajeno.

•	 Si ha perjudicado gravemente las condiciones de la 
vida silvestre, los bosques o los espacios naturales.

•	 Si ha habido propósito de defraudar o perjudicar a 
terceros.

4.  Eximentes de responsabilidad

En el ejercicio de las funciones que el bombero tiene enco-
mendadas, pueden darse situaciones en las que se tenga 
que incumplir el ordenamiento jurídico y, por tanto, se ac-
túe de forma delictiva, para conseguir la resolución de una 
emergencia. Estas excepciones que el ordenamiento prevé 
puedan hacerse bajo determinadas circunstancias, reciben el 
nombre de eximentes de responsabilidad, amparados para el 
principio de “antijuridicidad”.

Son tres: legítima defensa, estado de necesidad, cumplimien-
to del deber.

2 - (http://espam.malaga.eu/catalogo/BOLETINES/BOLETIN13/ARCHIVOS/BOL1304.PDF
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Parte 3. Aspectos legales de la intervención
Aspectos legales

4.1.  Legítima defensa

No estamos legitimados para realizar un acto violento contra 
personas (sí a reducirlas), excepto en legítima defensa. Se 
trata de un mecanismo poco aplicable al ámbito de bomberos 
que nos permite que, si se advierte un flagrante delito (contra 
nosotros, un tercero o el medio ambiente), podremos detener 
al agresor con una acción proporcional seguida del aviso in-
mediato a las autoridades competentes.

4.2.  Estado de necesidad

Se puede actuar proporcionada y justificadamente (lo tiene 
que demostrar el que lo invoca) contra un valor jurídico en 
beneficio de otro de mayor importancia:

VIDA →
SALUD (física 
/ psicológica)

→
PROPIEDAD, LIBER-

TAD, INTIMIDAD...

 

Imagen 63. Atentando contra un bien privado en beneficio de un bien mayor

El artículo 20.5 del Código Penal determina que está exento 
de responsabilidad criminal el que, en estado de necesidad, 
para evitar un mal propio o ajeno lesione un bien jurídico de 
otra persona o infrinja un deber, siempre que concurran los 
siguientes requisitos:

1.	 Que no haya otra forma de salvar el bien jurídico que 
intentamos salvar, esto es, requiere que la situación no 
pueda resolverse de otra forma*3, por ejemplo la rotura 
de una puerta para acceder a un edificio siniestrado

2.	 Que el mal causado no sea mayor que el que se trate 
de evitar. O dicho de otra forma;

•	 El bien sacrificado es de menor significación que el 
bien salvado (brazo < vida)

•	 Los bienes en conflicto presentan una equivalencia 
valorativa.

•	 El sacrificio es mayor que la conservación del bien 
amenazado (vida > brazo)

3.	 Que la situación de necesidad no haya sido provo-
cada intencionadamente por el sujeto. Ejemplo: una 
persona provoca el incendio de su casa para cobrar 
el seguro y luego, acorralada entre las llamas, sacrifica 
la vida de otra persona para salvar la propia (actuación 
dolosa, con engaño o simulación)

4.	 Que el necesitado no tenga, por su oficio o cargo, 
obligación de sacrificarse. Así ocurre con los bombe-
ros, que sí tienen la obligación de sacrificarse, debido a 
la profesión que desempeñan (servicios de emergencia 
y seguridad) existiendo, por tanto, el deber jurídico de 
afrontar riesgos inherentes a su ejercicio. 
La obligación especial de tolerancia del peligro en virtud 
de la aceptación profesional, conduce a que no puede 
invocar el estado de necesidad quien lesiona un bien 
jurídico infringiendo ese deber. Ejemplo: el bombero que 
para salvarse del fuego, abandona a la persona que lle-
vara en sus brazos, la cual muere en el incendio, este 
no estará amparado por el Estado de Necesidad. Otro 
ejemplo: un bombero está en el deber de sacrificarse 
para salvar a una persona que se encuentre en un in-
cendio, pero no tiene el deber de sacrificar su vida para 
salvar del fuego la pintura de un famoso pintor.

4.3.  Cumplimiento de un deber

Se puede actuar proporcionada y justificadamente en cumpli-
miento del deber de velar por el interés público. Esta causa 
de justificación consiste en declarar ajustada a Derecho la 
realización de una conducta típica llevada a cabo por el suje-
to agente en cumplimiento de un deber, el cual se encuentra 
establecido por una parte del ordenamiento jurídico, es decir, 
si en cualquiera de los sectores del ordenamiento jurídico se 
establece un deber de actuar u omitir respecto a un sujeto o 
grupo de sujetos, aunque con ello lesione los bienes jurídicos 
penalmente protegidos, resulta claro que en este caso debe 
primar el cumplimiento de ese deber sobre la evitación de 
daños a dichos bienes.

Por otra parte, se considera que el obrar en ejercicio legíti-
mo de un derecho tiene la naturaleza de una causa de justi-
ficación, lo que supone que quien actúa en ejercicio legítimo 
de un derecho realiza una conducta típica pero no antijurí-
dica, es decir, obra conforme al ordenamiento jurídico, aun 
cuando cumpla formalmente un tipo penal y lesione material-
mente un bien jurídico protegido. 

Asimismo, el art. 20.7 del Código Penal contempla expresa-
mente la posibilidad de cubrir conductas típicas realizadas en 
virtud del “ejercicio legítimo de un oficio”. Se identifica el 
término “oficio” con el desempeño de una actividad profesio-
nal de carácter privado, en contraposición con el de “cargo”, 
que supone el ejercicio de funciones públicas. 

La responsabilidad penal en el ejercicio legítimo de un cargo 
es asignada a cada uno de los miembros del escalafón por 
ley, según el puesto que ocupa en la estructura jerárquica, 
no pudiendo delegarse no traspasarse. En este sentido, el 
subordinado no se encuentra eximido del cumplimiento de 
sus funciones por el mero hecho de actuar cumpliendo una 
orden, ni el mando superior tampoco por el hecho de ordenar 3  (4) Moisés Venegas Navarro (2007): Aspectos jurídico-penales de las intervenciones por 

los distintos servicios de emergencias. 
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algo cuyo cumplimento no supervisa. Es decir, se trata de 
una responsabilidad acumulativa, puesto que las competen-
cias de uno y otro son distintas, que no excluyentes, pero 
complementarias.

Estos tipos de acciones justificadas se encuentran autoriza-
das por el Derecho y por ello no es posible deducir ninguna 
consecuencia jurídica (ni penal, ni civil, ni administrativa) en 
contra de su autor.

5.  Conductas delictivas en la 
intervención

El Código Penal define las conductas que se consideran de-
lito mediante la descripción de sus elementos esenciales, los 
cuales han de concurrir para que se considere cometida una 
infracción penal. Así, por ejemplo, el delito de daños tipificado 
en el artículo 263 del Código Penal incluye los elementos de 
“causar daños” en “propiedad ajena”, y tácitamente se incluye 
el elemento “contra la voluntad de su dueño .

Así, una vez hemos visto las obligaciones de la actuación 
profesional y los eximentes de responsabilidad, vamos a es-
tudiar las circunstancias más comunes en las que se recogen 
conductas delictivas en la actuación de bomberos:

•	 Daños provocados por la intervención.
•	 Accidentes laborales.
•	 Allanamiento de morada.
•	 Descubrimiento y revelación de secretos.
•	 Seguridad en el tráfico.

5.1.  Daños provocados por la intervención

En su actuación, es habitual que el personal interviniente 
realice una serie de acciones que puedan entenderse des-
critas en el Código Penal como delito. Sirvan de ejemplo las 
siguientes:

•	 Provocar daños en bienes ajenos: La rotura de la 
puerta de una vivienda para entrar a sofocar un incendio 
causa, técnicamente hablando, todos los elementos del 
delito de daños.

•	 Rescates o salvamentos: Estirar de una persona atra-
pada en unos escombros a punto de derrumbarse para 
sacarla de ahí causándole la fractura de un brazo causa, 
técnicamente hablando, todos los elementos del delito 
de lesiones.

En ambos casos la actuación se realiza en el estricto ejercicio 
de su profesión y para evitar un mal mayor. En el primer caso 
el mal que se causa con la apertura forzada de la puerta es 
menor que el que se evita sofocando el incendio. En el se-
gundo caso, la fractura de un brazo es una lesión necesaria 
para evitar la pérdida de la vida o una lesión mayor en caso 
de derrumbarse el escombro y sepultar a la víctima.

Sin perjuicio de la responsabilidad civil que corresponda en 
cada caso y como reverso de la infracción penal que como 
decimos se produce, técnicamente, encontramos una justi-
ficación de la actuación del bombero que lo exime de res-
ponsabilidad, es algo así como una cláusula anulatoria de la 

infracción penal, y que puede consistir tanto en el ejercicio 
legítimo de su oficio (es una eximente de responsabilidad pe-
nal que se recoge en el artículo 20.7 del Código Penal) como 
en el estado de necesidad (es una causa de justificación de 
la infracción penal contenida en el artículo 20.5). 

5.2.  Accidentes laborales

Si en el desarrollo normal de la actividad se produce un ac-
cidente laboral, hay que tener en cuenta que comete delito 
quien pone en peligro la vida, salud o integridad física de los 
trabajadores al no facilitarles, cuando está legalmente obliga-
do a hacerlo, los medios de seguridad e higiene a que obligan 
las normas de prevención de riesgos laborales.

También se considera delito infringir las normas de seguridad 
establecidas para la apertura de pozos o excavaciones, en la 
construcción o demolición de edificios, presas, canalizacio-
nes u obras análogas o, en su conservación, acondiciona-
miento o mantenimiento cuando su inobservancia pueda oca-
sionar resultados catastróficos, y poner en concreto peligro la 
vida, la integridad física de las personas o el medio ambiente.

En cuanto a los delitos que pueden producirse por la exis-
tencia de un accidente laboral, debemos diferenciar dos si-
tuaciones:

•	 Accidente producido desarrollando actividades de “no 
emergencia”.

•	 Accidente ocurrido en intervención. 

En ambos casos habrá que valorar las situaciones internas 
en las que se ha producido el accidente y determinar las posi-
bles eximentes a la conducta que puede suponer la comisión 
del delito.

5.3.  Allanamiento de morada

No se puede entrar en una morada ajena, ni mantenerse en 
la misma contra la voluntad de su morador, ni entrar contra la 
voluntad de su titular en el domicilio de una persona jurídica 
pública o privada, despacho profesional u oficina, o en esta-
blecimiento mercantil o local abierto al público fuera de las 
horas de apertura.

Ante una intervención de este tipo, pueden darse dos situa-
ciones:

Imagen 64. Rescate de una persona atrapada
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Parte 3. Aspectos legales de la intervención
Aspectos legales

•	 Exista consentimiento tácito del morador. Lo cual ex-
cluiría la comisión de un delito.

•	 No exista consentimiento del morador. En este caso, 
para quedar exentos de responsabilidad criminal, ten-
dríamos que invocar el estado de necesidad para evitar 
un mal propio o ajeno, o aludir a que se está obrando en 
cumplimiento de un deber o en el ejercicio legítimo de su 
oficio o cargo, tal y como hemos explicado antes.

5.4.  Descubrimiento y revelación de secretos

Se identifica como conducta delictiva en el Código Penal 
(art. 197):

•	 Descubrir secretos o vulnerar la intimidad de otro, sin 
su consentimiento, apoderarse de sus papeles, cartas, 
mensajes de correo electrónico o cualesquiera otros do-
cumentos o efectos personales o interceptar sus teleco-
municaciones o utilizar artificios técnicos de escucha o 
transmisión. Este punto resulta de rara aplicación en el 
desarrollo de la actividad propia de un servicio de pre-
vención y extinción de incendios.

•	 Revelar secretos ajenos que no deban ser divulgados, 
de los que se tenga conocimiento por razón de su oficio, 
sus relaciones laborales o su cargo de funcionario públi-
co. Probablemente, más común.

5.5.  Seguridad en el tráfico

Existen una serie de delitos contemplados en el Código Penal 
respecto de la conducción de vehículos a motor que en nin-
gún caso van a poder estar cubiertos por eximentes como el 
estado de necesidad o por el ejercicio de la profesión: 

•	 Conducir bajo la influencia de drogas tóxicas, estupe-
facientes, sustancias psicotrópicas o de bebidas alco-
hólicas.

•	 Conducir con temeridad manifiesta y poniendo en con-
creto peligro la vida o la integridad de las personas.

Imagen 65. Camión de bomberos accidentado

El conductor de emergencias debe tener en cuenta que, en 
sus intervenciones, es considerado delito el originar un grave 
riesgo para la circulación: 

•	 Colocar en la vía obstáculos imprevisibles.

•	 Derramar sustancias deslizantes o inflamables.

•	 Dañar o cambiar la señalización.

•	 Alterar la seguridad del tráfico por cualquier otro medio.

•	 No restablecer la seguridad de la vía, cuando haya obli-
gación de hacerlo.

No obstante, cuando sea necesario realizar alguna de las 
acciones delictivas tipificadas anteriormente con el objetivo 
de evitar males mayores, pueden invocarse los eximentes de 
“estado de necesidad” o “el cumplimiento de un deber”, sin 
perjuicio de las sanciones administrativas que puedan deter-
minarse.

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados. 105



Los miembros profesionales de los cuerpos de bombe-
ros que sean funcionarios públicos tienen reconocida la 
consideración de agente de la autoridad en el desempeño 
de sus funciones y en el ámbito de su competencia, aunque 
sin capacidad sancionadora. Tiene responsabilidad en 
tres ámbitos diferenciados: el civil, el penal y el admi-
nistrativo o disciplinario.

•	 La responsabilidad administrativa o disciplinaria es 
de carácter personal.

•	 La responsabilidad civil es aquella obligación que 
surge de un comportamiento incorrecto, desde el 
punto de vista de la ley. Busca, como ya dijimos, un 
resarcimiento de carácter económico para indemnizar 
al perjudicado, y recae normalmente sobre la empre-
sa empleadora a no ser que haya responsabilidad 
profesional (si hay dolo -intención de causar daño- o 
negligencia grave -omisión de diligencia y previsión 
debidas en algo básico del ámbito profesional-) o res-
ponsabilidad penal, nacida por delitos o faltas.

•	 La responsabilidad penal busca la aplicación de una 
sanción sobre las personas por las acciones u omi-
siones realizadas, sin que pueda asumirlas en lugar 
de éstas un seguro ni ningún otro tipo de entidad o 
empresa.

Se tiene una serie de obligaciones en la actuación pro-
fesional, relativas a la observancia de las órdenes, al 
deber de actuar, a la posible omisión de socorro y de-
negación de auxilio. 

•	 En relación con la observancia de las órdenes, hay 
que considerar que una orden verbal tiene la misma 
validez que una escrita, que si la orden recibida cons-
tituye un delito manifiesto no debe cumplirse, que no 
se puede eximir al subordinado por el mero hecho de 
estar cumpliendo una orden (ni al mando cuando no 
supervisa su cumplimiento) y que la sanción por in-
cumplimiento de una orden pertenecerá al régimen 
disciplinario.

•	 En relación con el deber de actuar, existe la obliga-
ción de socorrer a las personas que se encuentren 
desamparadas y en peligro manifiesto (evidente, visi-
ble) grave (que genere riesgo para su vida o integridad 
física), siempre que pueda hacerse sin riesgos para 
terceros ni para el propio interviniente.

•	 Si es un bombero el que omite el deber de socorro, 
se juzgará con mayor dureza, porque se presupondrá 
la acción - dado el conocimiento que de la situación se 
tiene - frente a la omisión de la ayuda.

En relación con la justicia, el bombero ha de considerar 
ciertas intervenciones críticas (involucración de un menor, 
certeza de muerte) y otras situaciones que se puedan inter-
pretar como abandono de servicio. También se deberá tener 
especial consideración con la información en caso de acci-
dente con mercancías peligrosas y el cuidado e información 
de pruebas e indicios en siniestros.

El desarrollo normal del servicio es una obligación del 
personal de emergencias. Para los funcionarios públicos, 
a la pena de multa se añade la de suspensión de empleo o 
cargo público.

•	 Si se tiene constancia de un accidente en el que 
haya involucradas mercancías peligrosas, se debe 
informar sobre si se han contravenido las normas de 
seguridad establecidas y si se ha puesto en concreto 
peligro la vida, la integridad física o la salud de las 
personas o el medio ambiente.

•	 Si en el desarrollo de una intervención cualquiera, se 
observaran indicios de que pueden existir pruebas 
que sean determinantes de un delito, el personal in-
terviniente está obligado a su preservación y a ponerlo 
en conocimiento inmediato de autoridad competente.

Los eximentes de responsabilidad son tres:

•	 Legítima defensa.

•	 Estado de necesidad (que no haya otra forma de sal-
var el bien jurídico que intentamos salvar –por ejem-
plo, rompiendo una puerta–, que el mal causado no 
sea mayor que el que se trate de evitar, que la situa-
ción de necesidad no haya sido provocada intenciona-
damente por el sujeto y que el necesitado no tenga, 
por su oficio o cargo, obligación de sacrificarse).

•	 Cumplimiento de un deber. 

Las posibles conductas delictivas en la intervención 
tienen que ver con los daños provocados por la inter-
vención, con los posibles accidentes laborales, con el 
allanamiento de morada, con el descubrimiento y reve-
lación de secretos y con la seguridad en el tráfico.

•	 Si en el desarrollo normal de la actividad se produce 
un accidente laboral, hay que tener en cuenta que 
comete delito quien pone en peligro, por acción u omi-
sión, la vida, salud o integridad física de los trabaja-
dores.

•	 No se puede entrar en una morada ajena, ni mante-
nerse en la misma contra la voluntad de su morador, 
ni entrar contra la voluntad de su titular en el domicilio 
de una persona jurídica pública o privada, despacho 
profesional u oficina, o en establecimiento mercantil o 
local abierto al público fuera de las horas de apertura.

•	 Se identifica como conducta delictiva descubrir se-
cretos o vulnerar la intimidad de otro, sin su con-
sentimiento.

•	 Se considera delito contra la seguridad en el tráfico 
conducir bajo la influencia de sustancias que puedan 
afectar las facultades físicas y mentales del conductor, 
conducir con temeridad manifiesta, colocar en la vía 
obstáculos imprevisibles, derramar sustancias desli-
zantes o inflamables, dañar o cambiar la señalización, 
alterar la seguridad del tráfico o no restablecer la se-
guridad de la vía, cuando haya obligación de hacerlo.

CONVIENE RECORDAR
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CAPÍTULO

1

El mando intermedio



El mando intermedio es un elemento de gran importancia en 
la organización de los Servicios de Bomberos. En esta parte 
del manual, estudiaremos la figura y características del man-
do intermedio, haciendo hincapié en aquellas de más alto 
nivel desde un punto de vista organizacional, tales como su 
habilidad para formar al equipo con el que trabaja, para co-
municar con terceros, tomar decisiones, resolver conflictos, y 
gestionar los medios de que dispone.

Con esto pretendemos ayudar al mando en todos aquellos 
aspectos que son comunes para todas las organizaciones y, 
en base a éstos, a gestionar operaciones y a realizar una 
mejor labor en su profesión. 

1.  Necesidad de mando

Como ya dijimos, la Ley 2/85 de PC recoge la necesidad de 
crear un “mando único“, que actúe como coordinador, gestor, 
planificador y controlador del sistema activado de Protección 
Civil.

Para que exista verdadera coordinación, no haya problemas 
de gestión, organización, comunicación y sobre todo para 
que el establecimiento de prioridades y actuaciones vaya en-
caminado a la resolución de la emergencia, se hace necesa-
ria la creación de una figura única de mando.

Imagen 66. Sala de Control de emergencias

Aplicando a la emergencia la teoría de división del trabajo 
de Adam Smith, que promueve que haya diferentes niveles 
y jerarquías para lograr una mayor eficiencia y efectividad en 
el trabajo, se consigue que se descentralicen las tareas y se 
centralice la toma de decisiones en una o varias figuras que 
desempeñan el cargo de mandos.

El mando en los Servicios de Bomberos se justifica además 
en sus dos facetas principales:

•	 La operativa; Asociada a la resolución de emergencias, 
intervenciones y cualquiera otra de índole similar. Un 
20% del tiempo anual de un mando intermedio es Ope-
rativo.

•	 La no operativa: basada principalmente en la gestión, 
la formación, la organización y la coordinación del Servi-
cio y el personal a su cargo. En estas tareas, la jerarquía 
de mando establecida impera de la misma forma que en 
una intervención cualquiera. Un 80% del tiempo anual 
de un mando intermedio no es operativo.

Imagen 67. Distribución de porcentajes de tiempo de los mandos 
intermedios

Pero el Mando de Bomberos es necesario en ambos casos, 
ya que en ambos casos se hace necesario realizar lo que se 
denominan las funciones principales del mando y que tienen 
como base el proceso de gestión (Demming, 1900-1993):

•	 Planificar
•	 Ejecutar 
•	 Valorar
•	 Optimizar

2.  Concepto y tipos de mando

Un mando de bomberos, debe ser una persona capaz de 
tomar decisiones, de asumir responsabilidades, debe estar 
perfectamente informado y formado en su cometido y con ca-
pacidades suficientes para el desempeño. 

Es aquel que por las atribuciones que le ha dado la organi-
zación, su formación y funciones encomendadas está dotado 
de la capacidad legal y moral para el desempeño y el ejercicio 
de autoridad.

Imagen 68. Estudio del terreno y toma de decisiones

Que el mando ostente la autoridad, no significa que deba ser 
autoritario* en su desempeño, salvo si la situación lo requie-
re. Es por ello que en la medida de lo posible, “se hará querer 
y respetar por sus subordinados; no les disimulará jamás las 
faltas de subordinación; les infundirá amor al servicio y exac-
titud en el desempeño de sus obligaciones; será firme en el 

* Ver glosario
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mando, graciable en lo que pueda y comedido en su actitud 
y palabras aun cuando amoneste o sancione.” (Reales Orde-
nanzas del Mando)

Como norma general, un Mando de Bomberos debe ejercer 
su posición:

•	 Desde el respeto, la cautela y la anticipación.

•	 Debe contemplar el mayor número de variables posi-
bles.

•	 Debe ser consciente y consecuente con la realidad y los 
actos.

•	 Actuará con los medios apropiados ponderando de tal 
forma que ni el exceso ni el defecto de estos pueda pro-
vocar nuevas situaciones de riesgo.

•	 Debe con sus acciones y omisiones proteger la vida y 
la integridad no sólo de los afectados sino de su propio 
personal interviniente.

•	 Tomará cuantas medidas sean necesarias para garanti-
zar la seguridad en la intervención .

•	 Velará por el cumplimiento de las normas internas y los 
reglamentos, elementos estos destinados a regular le-
galmente el funcionamiento del Servicio.

•	 Toma medidas para el cumplimiento de la Ley de Pre-
vención de Riesgos Laborales.

El mando es la figura de referencia dentro de la Organización, 
y su labor debe garantizar el cumplimiento de la ley en el ejer-
cicio de sus funciones y en el de su personal.

El mando debe actuar “con firmeza, justicia y equidad, evi-
tando toda arbitrariedad y promoviendo un ambiente de res-
ponsabilidad, íntima satisfacción, mutuo respeto y lealtad*. 
Mantendrá sus órdenes con determinación, pero no se empe-
ñará en ellas si la evolución de los acontecimientos aconseja 
variarlas.” 

Dentro del concepto de mando se integran otras figuras re-
lativas al ejercicio del mando y que están vinculadas sobre 
todo al momento o circunstancia en la que se ejerza dicha 
autoridad. Así pues tenemos:

•	 Mando Jerárquico: Es la figura del mando que se es-
tablece dentro de la organización y en la que se funda-
menta la estructura piramidal de ésta

•	 Mando Único: cuya figura se establece para diferentes 
tipos de emergencias en los que confluyen diferentes 
instituciones o diferentes dotaciones de la misma institu-
ción, quedando esta figura al cargo de todas las demás

•	 Mando Natural: Es la figura asociada al mando de ma-
yor rango de la organización a través de la cuál sale al 
información y entran las órdenes que pudieran derivar 
de otras entidades involucradas en el siniestro. En el 
caso de una emergencia en la que se trabaje con otros 
bomberos o con otros cuerpos de seguridad, sólo se re-
cibirán y emitirán órdenes por los mandos naturales de 
cada una de las entidades para con sus integrantes.

•	 Puesto de Mando: Es el lugar o persona física en quién 
se establece la dirección y coordinación de una emer-

gencia. El puesto de mando está compuesto por los 
mandos de los diferentes grupos de acción, en su caso. 
En los modelos de ICS (Incident Command System), 
esto se denomina el mando unificado.

3.  Misión y funciones del mando 
intermedio

Para definir las funciones del mando intermedio de bomberos, 
debemos tener en cuenta que su misión principal es supervi-
sar y coordinar las actividades y actuaciones de cada turno y 
dotación bajo su responsabilidad, siempre de acuerdo a las 
órdenes de los superiores jerárquicos, la normativa interna 
del Servicio y la legislación vigente, con el fin de garantizar 
un servicio eficaz, eficiente, seguro y de calidad tanto para el 
interviniente como para el ciudadano.

Imagen 69. Funciones del mando intermedio

Este es un ejemplo de las funciones de un mando intermedio 
(Sargento - Cabo), que recoge la relación de puestos de tra-
bajo de un Consorcio de Extinción de Incendios y Salvamento:

•	 Ordenar, supervisar y colaborar en la ejecución de la 
organización interna del ámbito que tuviera asignado 
(parque, almacén, área funcional, etc.) en todos sus as-
pectos (personal, material e instalaciones) y su gestión 
administrativa, atendiendo y resolviendo todas las inci-
dencias que pudieran surgir con el fin de garantizar su 
perfecto funcionamiento a todos los niveles.

•	 Programar, ordenar, supervisar y colaborar todas 
las tareas relacionadas con el inventario, mantenimien-
to, puesta a punto, revisión, limpieza general y cuidado 
diarios, y comprobación después de cada relevo e inter-
vención, del equipamiento personal, vehículos, maqui-
naria e instalaciones del parque, con el fin de asegurar 
el perfecto estado de conservación y funcionamiento de 
los mismos así como garantizar su correcta utilización.

•	 Colaborar con la realización de tareas propias de la je-
fatura técnica del CEIS (Suboficiales, Oficiales Técnicos 
y Oficial-Jefe de Servicio) que le fueran encomendadas 
con independencia del área a la que se refieran (pre-
vención, formación, operativas, compras, servicios es-* Ver glosario
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tratégicos, etc.), colaborando en la toma de decisiones 
y en los distintos aspectos de gestión derivados de los 
mismos con el fin de prestar el adecuado apoyo para el 
óptimo funcionamiento y desarrollo de las actividades.

•	 Supervisar y elaborar informes, estudios técnicos, par-
tes de trabajo, partes de intervención, maniobra y relevo 
o similares con el fin de mantener informados a sus su-
periores, proporcionar la documentación de soporte ne-
cesaria para la toma de decisiones, validación y registro 
de actuaciones e incidencias.

•	 Coordinar, supervisar y colaborar en la ejecución de 
todos los aspectos (personal, material e instalaciones) 
que afecten a la operatividad inmediata diaria y gestión 
administrativa urgente del Servicio, atendiendo y resol-
viendo todas las incidencias que pudieran surgir en el 
día a día antes, durante y después de cada intervención 
y con el fin de garantizar el perfecto funcionamiento del 
mismo a todos los niveles.

•	 Programar, planificar e impartir formación teórica y 
práctica continuada al personal a su cargo, homogenei-
zando y difundiendo conocimientos, técnicas y habilida-
des referentes a las materias de su competencia, con el 
fin de garantizar el mantenimiento y mejora continua de 
la cualificación requerida por la dotación para una reali-
zación óptima de sus funciones.

•	 Dirigir, coordinar y supervisar todos los medios opera-
tivos propios del CEIS, bajo su responsabilidad y, coor-
dinar y movilizar los de otros servicios (Guardia Civil, 
Bomberos, Sanitarios, Policía Local, Policía Nacional, 
etc.), en su caso, en todos los ámbitos de su actividad 
(actuaciones, actividades, maniobras, servicios ordina-
rios y extraordinarios), a fin de garantizar un control y 
registro informativo exacto de la situación operativa en 
cada momento, el cumplimiento de los servicios y acti-
vidades programados y una óptima actuación en cada 
intervención realizada.

•	 Supervisar y realizar todas las tareas relacionadas con 
el servicio de extinción de incendios en su turno, coor-
dinando la actuación del personal a su cargo, con el fin 
de garantizar la protección e integridad de personas y 
animales, minimizando en la medida de lo posible los 
daños sobre los bienes involucrados.

•	 Supervisar y realizar todas las tareas relacionadas 
con la búsqueda, rescate y salvamento de personas, 
animales y bienes en cualquier medio o circunstancia 
que se produzca (derrumbes, incendios, accidentes, 
riesgo eléctrico, nuclear, bacteriológico, químico, etc.) 
y en las que sean requeridos (tráfico, montaña, acuá-
tico, espeleosocorro, ferroviario, situaciones atípicas de 
riesgo,…), analizando para ello el entorno del siniestro y 
la acometida del mismo y coordinando la actuación del 
personal a su cargo, con el fin de garantizar la protec-
ción e integridad de personas y animales.

•	 Supervisar y realizar la prestación de auxilio al ciuda-
dano cuando sea necesario y siempre que la Protección 
Civil haga precisa su colaboración, coordinando la ac-
tuación del personal a su cargo, con el fin de proporcio-
nar la ayuda necesaria para su resolución en los mejo-
res términos posibles.

•	 Controlar y supervisar los desplazamientos hacia los 
siniestros, el manejo, estacionamiento y maniobra de 
los vehículos, los reconocimientos del trayecto, análisis 
de los itinerarios óptimos y ordenar las salidas con la 
finalidad de que el desplazamiento se produzca con los 
vehículos adecuados, con la mayor celeridad posible y 
manteniendo la seguridad de terceros y de los ocupan-
tes del vehículo.

•	 Atender y canalizar las llamadas recibidas, con el obje-
to resolver dudas, informar a la ciudadanía, comprobar 
estado y alcance del siniestro, preparar el plan de aco-
metida y actuación en emergencias, alertar al Jefe de 
Guardia si fuera necesario, movilizarse en caso de que 
sea requerido, etc.

•	 Controlar y verificar la uniformidad, asistencia en con-
diciones óptimas y puntualidad del personal, y estudiar 
las causas de las posibles ausencias y/o incumplimien-
tos con el fin de garantizar la asistencia prevista del per-
sonal bajo su responsabilidad y el cumplimiento de las 
obligaciones de éste.

•	 Realizar formación teórica y práctica continuada y asis-
tir a cursos vinculados a la actividad y funciones de-
sarrolladas con el fin de garantizar el mantenimiento y 
mejora continua de la cualificación requerida para una 
realización óptima de sus funciones.

•	 Realizar acciones divulgativas para la autoprotección 
ciudadana, labores de prevención en municipios, edifi-
cios públicos, industrias y otros lugares de interés así 
como todos aquellos simulacros y servicios de preven-
ción operativa (fuegos artificiales y otros retenes), con el 
fin de sensibilizar, concienciar, informar y ampliar cono-
cimientos del ciudadano, conocer pormenorizadamente 
la provincia, controlar los riesgos potenciales e intervenir 
en caso de que dichos riesgos se actualicen.

•	 Realizar ejercicio físico continuado con el fin de garan-
tizar la mejora y mantenimiento de la cualificación física 
requerida para una realización óptima de sus funciones.

•	 Realizar todas aquellas actividades y funciones que im-
pliquen un cumplimiento exacto de sus deberes, horario 
de trabajo y funciones, las órdenes de los superiores 
jerárquicos, la Normativa interna del CEIS (estatutos, 
reglamento, directrices, protocolos, notas internas, etc.) 
y la Legislación vigente, desde el prisma de la eficacia, 
eficiencia, seguridad y calidad, para asegurar el mejor 
funcionamiento del CEIS.

•	 Informar al superior acerca de la marcha general de las 
actividades llevadas a cabo sus homólogos o por el per-
sonal y equipamientos bajo su responsabilidad, si fuera 
el caso, realizando los informes oportunos, asistiendo a 
las reuniones correspondientes, etc., con el fin propor-
cionar la documentación de soporte necesaria para la 
toma de decisiones y registro de actuaciones e inciden-
cias.

•	 Conducir y maniobrar vehículos de emergencia con la 
finalidad de poder desempeñar las funciones pertinentes 
con total normalidad.
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•	 Transmitir las órdenes de los superiores jerárquicos de 
forma que sean conocidas por todo el personal al que 
corresponda su cumplimiento.

•	 Sustituir al superior inmediato en los supuestos de au-
sencia y/o urgente necesidad con el fin de asegurar el 
funcionamiento óptimo y continuado del Servicio.

•	 Ejercer, en caso de ausencia, todas las funciones del 
inferior jerárquico inmediato a fin de asegurar el funcio-
namiento óptimo y continuado del Servicio.

Todas las funciones descritas anteriormente, se pueden agru-
par en lo que se denominan las Unidades de Competencia, 
que veremos más adelante con detalle.

En el caso de los Mandos intermedios, dichas unidades de 
competencia se resumen en 4 grandes áreas que, a su vez, 
se corresponden con los 3 pares de elementos (unidades de 
competencia) siguientes:

•	 Mando y Control. 
•	 Planificación y Coordinación.
•	 Comunicación e Información.

Imagen 70. Áreas de competencias del Mando Intermedio

4.  Valores, competencias y cualidades 
del mando

4.1.  Valores

Se definen como “valores del mando” aquellos valores que de 
forma moral y legal han de acompañar a este en el desempe-
ño de sus funciones. Dichos valores, han de servir de ejemplo 
e inspiración al resto del staff* y han de estar alineados con 
los del resto de la organización de bomberos.

De esta forma, el Mando de Bomberos ha de actuar con

•	 Honestidad, ya que además es un servicio público.

•	 Compromiso con la tarea, el resto de compañeros y el 
ciudadano.

•	 Integridad de tal forma que no se deje corromper.

•	 Transparencia ante la organización y la sociedad.

•	 Conducta Intachable en su quehacer diario y acciones.

•	 Excelencia, buscando una mejora continua de sus pro-
pias facultades y las de sus colaboradores.

•	 Lealtad entendiendo esta por el máximo respeto hacia 
la organización.

•	 Responsabilidad ciudadana, como primera premisa a 
la hora de actuar en las emergencias.

4.2.  Competencias

Toda unidad de competencia, por definición, requiere el desa-
rrollo amplio de dos conceptos fundamentales: saber (conocer) 
y hacer (aplicar). Por lo tanto, el mando intermedio, además 
de conocer y saber las técnicas de mando, los procesos y he-
rramientas organizacionales y organizativos y la información y 
procesos de comunicación interna y externa, debe ser capaz 
de aplicar todos esos conocimientos al ejercicio del puesto y 
dentro de la actividad diaria que tenga encomendada.

Imagen 71. Competencias

Para el correcto desempeño de las funciones del mando y 
sus Unidades de Competencia, se han de acompañar estas 
de las denominadas competencias profesionales. A cada Uni-
dad de Competencia, por lo tanto, le corresponden una serie 
de competencias profesionales:

			 

* Ver glosario

Tabla 17. Competencias profesionales
MANDO Y 
CONTROL

COMUNICACIÓN 
E INFORMACIÓN

PLANIFICACIÓN Y 
COORDINACIÓN

·	 Tolerancia a la 
presión

·	 Liderazgo 
·	 Resiliencia
·	 Respeto
·	 Toma de deci-

siones
·	 Autoconfianza 
·	 Impacto e in-

fluencia
·	 Gestión del 

miedo
·	 Intuición
·	 Tolerancia al 

estrés

·	 Asertividad
·	 Empatía
·	 Comprensión 

oral
·	 Escucha activa
·	 Comprensión 

interpersonal
·	 Desarrollo de 

interrelaciones

·	 Resolución de
·	 problemas
·	 Capacidad ana-

lítica
·	 Compromiso con 

la Organización
·	 Orientación al 

logro
·	 Organización
·	 Anticipación
·	 Desarrollo de 

personas
·	 Trabajo en equipo
·	 Gestión de recur-

sos
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El origen de estas competencias proviene del autor Boyatzis y 
su libro The Competent Manager (1982), aunque McClelland 
ya citaba el término “competencia” en su artículo “Testing for 
competence rather than for intelligence” en 1973, donde lo 
definió como una característica personal que puede evaluar-
se y que permite diferenciar a aquellos empleados que tienen 
un rendimiento superior de los que tienen un promedio.

Así, las competencias profesionales que debe desarrollar el 
Mando de Bomberos para poder realizar cada una de sus 
funciones son igualmente aspectos que se pueden trabajar 
y mejorar en el tiempo siempre que la voluntad de quien lo 
ejerce así se manifieste y además obtenga el apoyo de la 
organización a nivel formal para el desarrollo de las mismas.

4.2.1.  Competencias relativas a la unidad de compe-
tencia de mando y control

•	 Tolerancia a la presión: capacidad de continuar ac-
tuando eficazmente aún en situaciones de presión de 
tiempo, oposiciones y diversidad. Es la facultad de res-
ponder y trabajar con alto desempeño en situaciones de 
mucha exigencia. 

•	 Liderazgo: supone la intención de asumir el rol de lí-
der de un grupo o equipo de trabajo. Implica el deseo 
de guiar a los demás. El liderazgo suele estar, pero no 
lo está siempre, asociado a posiciones que tienen una 
autoridad formal. El “equipo” debe considerarse en sen-
tido amplio como cualquier grupo en el que la persona 
asume el papel de líder (debe contrastarse con la com-
petencia de “Trabajo en Equipo y Cooperación”). 

Imagen 72. Liderazgo

•	 Resiliencia: es la capacidad de superar crisis, proble-
mas o inconvenientes, saliendo reforzado de estas.

•	 Respeto: hacia sus colaboradores, pares y superiores 
así como a todo aquel con quien deba actuar, intervenir 
o trabajar en el desempeño diario.

•	 Toma de decisiones: capacidad para elegir entre va-
rias alternativas, aquellas que son más viables para la 
consecución de los objetivos, basándose en un análisis 
exhaustivo de los posibles efectos y riesgos así como 
posibilidades de implantación.

•	 Autoconfianza: es el convencimiento de que uno es 
capaz de realizar con éxito una tarea, elegir el enfoque 
adecuado para realizar un trabajo o resolver un proble-

ma. Incluye el mostrar confianza* en las propias capaci-
dades, decisiones y opiniones (por ejemplo, ante nuevas 
dificultades). 

•	 Impacto e influencia: implica la intención de persua-
dir, convencer, influir o impresionar a los demás para 
que contribuyan a alcanzar los objetivos propios. Está 
basado en el deseo de causar un efecto específico en 
los demás, una impresión determinada o una actuación 
concreta cuando se persigue un objetivo. 

•	 Gestión del miedo o manejo de la incertidumbre: ca-
pacidad para discernir, evaluar con objetividad y tomar 
decisiones efectivas en escenarios caracterizados por el 
riesgo, la incertidumbre y complejidad. 

•	 Intuición: es la capacidad de percibir una idea, situación 
o generar soluciones ante diferentes problemas sin ne-
cesidad de elaborar un proceso razonado y establecer 
conceptos a través de las bases del pensamiento lógico.

•	 Tolerancia al estrés: es la habilidad para seguir ac-
tuando con eficacia en situaciones de presión de tiem-
po, desacuerdo, oposición y diversidad. En el caso de 
bomberos se añade la activación del SNC asociado a la 
activación de los receptores encargados de preservar la 
supervivencia.

4.2.2.  Competencias relativas a la unidad de compe-
tencia de comunicación e información

•	 Asertividad: se define como la capacidad de decir y ha-
cer lo que se piensa de manera respetuosa hacia los de-
más a pesar de estar en desacuerdo. Es una capacidad 
comunicativa que requiere de madurez y experiencia, 
además de un manejo de la inteligencia emocional.

•	 Empatía: es la capacidad de ponerse en la situación de 
otra persona en situaciones difíciles, de conflicto o que 
requieran de un cambio actitudinal. Supone pensar, sen-
tir y hablar como lo haría la otra persona para entender 
mejor la situación en la que se encuentra. La empatía es 
un rasgo que debería ser esencial a todas las personas 
que administran recursos humanos y que se debe de 
buscar y desarrollar con especial interés en los líderes.

Goleman (1998) lo entiende como la capacidad para 
captar los sentimientos, necesidades e intereses ajenos. 
Oxford lo concibe como bondad, respeto y compasión, 
es decir, respeto al sufrimiento ajeno, a los demás, acep-
tar el riesgos de cometer errores y que en situaciones de 
gran confusión como en las emergencias o desastres. 
También se refiere a la capacidad para el reconocimien-
to de los propios errores, y aceptar la crítica constructiva. 

Tratando de hacer más ilustrativo recurriremos a los cri-
terios del National Institute of Mental Health de los Esta-
dos Unidos, por el que podríamos decir que una persona 
que tiene empatía es también una persona que tiene un 
buen concepto de la gente, es decir, sabe dar afecto y 
tiene en cuenta los intereses que surgen, tiene relacio-
nes personales satisfactorias y duraderas, espera tener 
simpatía por la gente y confiar en ellas, y da por sentado 
que los demás confiarán en él/ella y que sentirán simpa-
tía por él/ella, respeta las diferencias que observan en la 

* Ver glosario
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gente, no abusa de los demás ni permite que abusen de 
él/ella, siente que forman parte del grupo al cual lidera 
y experimenta un sentido de responsabilidad por otros 
equipos y personas.

Sin esta capacidad posiblemente no podríamos poner-
nos en el lugar de los damnificados o entender sus ne-
cesidades como reales, podríamos generar conflictos 
a la hora de realizar la distribución de la ayuda. Así 
mismo podríamos llegar a exigir a nuestros equipos 
hasta el agotamiento definitivo sin programar o aceptar 
horarios de descanso o rotación ni preocuparnos por 
atender sus necesidades mínimas como alimentación 
y abrigo.

•	 Comprensión oral: es la capacidad de entender el 
mensaje en formato oral a través de la información que 
se reciba. Comprender es más que escuchar, significa 
procesar la informa-
ción recibida.

•	 Escucha activa: dis-
posición y Capacidad 
para recibir y enten-
der cualquier tipo de 
información importan-
te de una comunica-
ción oral entre dos o 
varias personas. 

•	 Comprensión interpersonal: implica querer entender a 
los demás. Es la habilidad para escuchar, entender co-
rrectamente los pensamientos, sentimientos o preocu-
paciones de los demás aunque no se expresen verbal-
mente o se expresen parcialmente. Esta competencia 
mide la creciente complejidad y profundidad que supone 
entender a los demás; puede también incluir la sensibi-
lidad intercultural. 

•	 Desarrollo de interrelaciones: Es la capacidad de ge-
nerar nuevas relaciones o fortalecer las ya existentes a 
través de la comunicación y en pro de una mejora en el 
traslado de información o procesamiento de esta.

4.2.3.  Competencias relativas a la planificación y 
coordinación

•	 Resolución de problemas o gestión de conflictos: 
capacidad para resolver eficazmente situaciones, he-
chos o conflictos en los que se ponen en juego intereses 
que pueden afectar a las relaciones entre personas, ha-
cer peligrar los objetivos, los intereses o la imagen de la 
organización. 

•	 Capacidad analítica: capacidad para identificar, com-
prender y evaluar las diferentes variables que inciden en 
la consecución de un objetivo, determinando las posibles 
alternativas de viabilidad, teniendo en cuenta su repercu-
sión en los niveles de calidad y eficiencia esperados. 

•	 Compromiso con la organización: conocer los valores 
y elementos culturales de la empresa, asumirlos, defen-
derlos y promulgarlos como si fueran propios. Se refiere 
a la disposición que tenga el trabajador para defender 
los intereses de la empresa en ocasiones en que éstos 
se vean amenazados. Implica también el dar prioridad 

a los intereses organizacionales y comprometerse a la 
consecución de los mismos.

•	 Orientación al logro: es la preocupación por realizar 
bien el trabajo o sobrepasar un estándar. Los estánda-
res pueden ser el propio rendimiento en el pasado (es-
forzarse por superarlo), una medida objetiva (orientación 
a resultados), superar a otros (competitividad), metas 
personales que uno mismo se ha marcado o cosas que 
nadie ha realizado antes (innovación). El realizar algo 
único y excepcional también indica orientación al logro. 

•	 Organización: capacidad para gestionar el tiempo, las 
tareas y las personas de tal forma que de esta gestión 
se saque el mayor partido de forma ordenada y con la 
mayor eficacia y eficiencia posibles.

•	 Anticipación: identificar posibles necesidades y gene-
rar procedimientos encaminados a la resolución de es-
tas. Es la capacidad de prever situaciones, problemas o 
acontecimientos relativos al funcionamiento diario de la 
organización.

•	 Desarrollo de personas: implica un esfuerzo constante 
por mejorar el aprendizaje o el desarrollo de los demás a 
partir de un apropiado análisis de sus necesidades y de 
la organización. Se centra en el interés por desarrollar a 
las personas, no en el de proporcionar formación.

•	 Trabajo en equipo y cooperación: implica la intención 
de colaboración y cooperación con otros, formar parte 
de un grupo, trabajar juntos, como opuesto a hacerlo 
individual o competitivamente. Para que esta competen-
cia sea efectiva, la intención debe ser genuina. Puede 
considerarse siempre que el ocupante del puesto sea 
miembro de un grupo que funcione como un equipo. 
“Equipo”, como en el caso de “Liderazgo”, se define de 
forma amplia como un grupo de personas que trabaja en 
procesos, tareas u objetivos compartidos, en el mismo 
departamento o entre departamentos. 

Imagen 74. Trabajo en equipo

•	 Gestión de Recursos: Capacidad para optimizar y ren-
tabilizar los recursos humanos, técnicos y económicos 
de que dispone, con el objetivo de mejorar los procesos, 
procedimientos y métodos de trabajo y contribuir a la efi-
cacia y agilidad de los sistemas de gestión. 

Imagen 73. Escucha activa
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4.3.  Cualidades

Las cualidades del mando se definen como la suma entre 
las competencias profesionales y los valores. Podemos decir 
que la cualidad es aquello que describe o define un compor-
tamiento o conducta. A su vez, la conducta es la suma del 
pensamiento y la actitud con la que este se lleva a cabo, es 
por ello que ser competente no hace ser eficiente.

5.  Habilidades directivas y estilos de 
dirección

El mando debe manejar, ante todo, el arte de liderar. El funcio-
namiento de la Organización gira en torno a este concepto y 
es por ello que hacemos una mención especial dentro de este 
manual.

El RD 96/2009 enmarca el Liderazgo como un reto, cuando 
dice que el mando debe “conseguir el apoyo y cooperación 
de sus subordinados por el prestigio adquirido con su ejem-
plo, preparación y capacidad de decisión.”

Hay multitud de definiciones al respecto, pero podemos en-
tender al Liderazgo como: “El proceso de motivar y ayudar 
a los demás a trabajar con entusiasmo para alcanzar objeti-
vos”. (Keith Davis y John Newstrom, 1989)

Desde la perspectiva de la inteligencia emocional Daniel Go-
leman (1998) lo define como: “La capacidad para Inspirar y 
guiar a grupos e individuos” y lo ubica dentro de las habilida-
des sociales. 

Estas dos definiciones se refieren básicamente a la habilidad 
para inducir en los otros respuestas deseables para la obten-
ción de un objetivo en común. El proceso de liderar, permite 
transformar el potencial que se tiene en recursos humanos 
y físicos en una realidad palpable que es observada con el 
cumplimiento exitoso de la misión.

	 Dirigir grupos humanos con liderazgo y autoridad moral 
es una tarea compleja ante la cantidad de variables que 
determinan el buen gobierno y funcionamiento de la em-
presa. Se requieren conocimientos, habilidades e instru-
mentos de gestión basados en el diálogo y la confianza 
mutua con todos los interlocutores con los que la empre-
sa interactúa: trabajadores, ciudadanos, otros servicios, 
y el propio entorno social.

La dirección juega un papel trascendental en la construcción 
y desarrollo de esta nueva cultura de servicio. No sólo tiene 
que estar convencida de los beneficios de su implantación, 
sino que además tiene que poner todos los medios necesa-
rios y su ejemplaridad para que ésta sea efectiva y todas las 
personas de la organización la asuman.

El auténtico líder, que no el mando, tiene tres características 
fundamentales: competencia profesional, honestidad-trans-
parencia y la más importante, ser capaz de ofrecer una clara 
visión de futuro.

Los estilos de liderazgo más comunes, según las diferentes 
teorías Organizacionales y que, además, abundan en la gran 
parte de las mismas, se presentan a continuación

Si bien no hay un estilo único definido como tal, el mando 
debe conocer cada uno de los modelos expuestos y saber las 
consecuencias de actuar bajo sus parámetros.

De alguna manera el mando debe ser capaz de modelar su 
comportamiento adoptando cada uno de los diferentes estilos 
en función de las necesidades del momento, los recursos y 
los resultados esperados. A esto se le denomina Liderazgo 
Situacional.

5.1.  Liderazgo autocrático

•	 Estilo extremo con poder absoluto sobre los traba-
jadores.

•	 Lenguaje autoritario, magistral y concluso.
•	 Los subordinados apenas pueden elaborar suge-

rencias.
•	 Genera absentismo y altos niveles de rotación .
•	 Puede ser efectivo para tareas de muy baja cuali-

ficación predominando el resultado ante la forma.

Imagen 75. Liderazgo autocrático

5.2.  Liderazgo burocrático

•	 Sistema basado en las normas.
•	 Lenguaje referenciado, expositivo y argumenta.
•	 Permite al mando basar su ejercicio en el cumpli-

miento estricto de normas escritas o leyes.
•	 Sistema de buenos resultados para casos de traba-

jo con maquinaria, riesgos específicos o elementos 
especiales.

Imagen 76. Liderazgo Burocrático
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Imagen 77. Liderazgo carismático

5.3.  Liderazgo carismático

•	 Liderazgo muy energético e impulsor de la organización y 
sus componentes.

•	 Promueve cambios y tiende a creer en las posibilidades pro-
pias y las del resto para impulsar la organización.

•	 Lenguaje pragmático, positivo y alentador.

•	 Puede generar problemas de colapso en la organización.

Imagen 78. Liderazgo participativo o 
democrático

5.4.  Liderazgo 
participativo o 
democrático

•	 Las decisiones en la mayoría 
de los casos se someten a 
participación y votación.

•	 Genera sentimiento de per-
tenencia e implicación en el 
staff.

•	 Lenguaje comprensivo, re-
flexivo y abierto.

•	 Siempre que no sea necesa-
rio tomar decisiones rápidas y 
prevalezca la calidad.

5.5.  Liderazgo Laissez-faire

•	 Es un modelo también denominado “dejar ha-
cer”.

•	 Requiere de un alto nivel de delegación.

•	 Lenguaje paternalista, protector y delegativo.

•	 Requiere por parte del subordinado un alto ni-
vel de desempeño. 

•	 Puede provocar problemas derivados de la res-
ponsabilidad del mando. 

Imagen 79. Liderazgo Laissez-faire

5.6.  Liderazgo orientado a las personas 
o liderazgo orientado a las 
relaciones

•	 Liderazgo basado en potenciar los equipos y em-
poderar a las personas que los componen.

•	 Muy efectivo si se compagina con el liderazgo 
orientado a la tarea.

•	 Lenguaje comprensivo, motivante y retador.

•	 Promueve el desarrollo de las personas.

Imagen 80. Liderazgo orientado a las relaciones
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5.7.  Liderazgo natural

•	 Es el liderazgo que en principio 
no está reconocido por la pro-
pia organización.

•	 Puede que el líder formal (man-
do) sea también el informal.

•	 Se crea cuando el mando no 
manda.

5.8.  Liderazgo 
orientado a la 
tarea

•	 Liderazgo orientado a los 
resultados.

•	 Focalizado en la tarea, la 
organización y la ejecución. 

•	 Lenguaje ordenante, instru-
yente y conciso.

•	 Deja un poco de lado a las 
personas, ideal si se combi-
na con el estilo orientado a 
las personas.

Imagen 83. Liderazgo transformacional

5.10.  Liderazgo  
  transformacional

•	 Los líderes transformacionales son 
considerados los verdaderos líde-
res por la mayoría de los teóricos 
del liderazgo.

•	 Inspiran a sus equipos en forma 
permanente, y le transmiten su en-
tusiasmo al equipo. A su vez estos 
líderes necesitan sentirse apoyados 
solo por ciertos empleados.

•	 Es un “ida y vuelta” emocional. Es 
por ello que muchas organizaciones 
tienen que funcionar tanto con el li-
derazgo transformacional como con 
el liderazgo transaccional.

•	 Los líderes transaccionales (o ma-
nagers) se aseguran de que la 
rutina se lleve adelante en forma 
apropiada, mientras que el transfor-
macional busca nuevas iniciativas y 
agregar valor.

Quizá estos dos últimos nuevos modelos 
sean los que más se ajustan a lo que se-
ría un mando intermedio de Bomberos.

5.9.  Liderazgo 
transaccional

•	 Estilo en el que los subordina-
dos aceptan seguir a su líder 
mientras exista la tarea que les 
compromete.

•	 La transacción es el pago a tra-
vés del esfuerzo realizado por la 
tarea.

•	 El liderazgo transaccional es un 
tipo de management, no un ver-
dadero estilo de liderazgo, por-
que el foco es hacia la ejecución 
de tareas de corto plazo.

Imagen 81. Liderazgo natural

Imagen 82. Liderazgo orientado a la tarea

6.  Dificultades en el ejercicio del mando

Debemos conocer, para poder hacerles frente, a las principales dificultades 
que nos surgirán en el ejercicio del mando. Algunas de ellas se estudian 
brevemente a continuación:

6.1.  Roles Conflictivos

Surgen cuando por el cumplimiento de un conjunto de presiones (órdenes), 
se dificulta, objeta o imposibilita el cumplimiento de otro conjunto de presio-
nes (órdenes).
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En el campo de las emergencias y desastres esto se puede 
evidenciar cuando dos o más jefes de equipo u oficiales dan 
órdenes contradictorias a los integrantes de un solo equipo. 
En este caso además se produce un elemento conflictivo ya 
que la propia cadena de mando se ve comprometida.

También se da cuando las órdenes y procedimientos forma-
les que se imparten o se tienen que cumplir entran en conflic-
to con los deseos o intereses individuales de los efectivos. Un 
caso típico es cuando se da la orden de relevo en los equipos 
de rescate o de lucha contra incendios y sus efectivos son 
renuentes a dejar el trabajo que están realizando a pesar que 
puedan estar agotados.

El conflicto en el rol mina la satisfacción en el trabajo, la dismi-
nución en la calidad de las decisiones tomadas y la reducción 
de la creatividad. Es una forma de identificar el problema en 
el rol desempeñado y las competencias de este y no en per-
sonalizar sobre las acciones que se están llevando a cabo.

6.2.  Ambigüedad del rol

Es una falta de claridad sobre el papel que se está desempe-
ñando, así como de los objetivos del trabajo y el alcance de 
las responsabilidades en el trabajo individual.

En el caso de las emergencias y desastres una mala organi-
zación y descoordinación de los equipos de primera respues-
ta, trae como consecuencia que sus integrantes no tengan 
en claro el objetivo de su presencia en el lugar, sientan que 
se está desperdiciando recursos y esfuerzos o que se están 
duplicando funciones.

La ambigüedad en el rol trae como consecuencia una reduc-
ción en la autoestima, niveles bajos de motivación y resenti-
miento entre otros (Margolis, Kroes y Quinn 1974, Caplan y 
Jones, 1975).

	 En este sentido es importante adiestrar en la formación 
para que todos los integrantes de los equipos de trabajo 
entiendan que tienen funciones y tareas encomendadas 
de manera específica por lo que en algunas ocasiones 
sin necesidad de conocer todo el plan de acción, deban 
acometer dichas tareas a pesar de no tener toda la in-
formación. Es una medida preventiva a la hora de que 
ocurra esta circunstancia de ambigüedad de rol.

6.3.  Sobrecarga de trabajo

La sobrecarga de trabajo puede ser cuantitativa o cualitati-
va (Ivancevich, Matteson, 1985), a la de tipo cuantitativa los 
equipos de primera respuesta están habituados porque ge-
neralmente en las emergencias y desastres existe una gran 
cantidad de trabajo pesado que realizar y muy poco tiempo si 
se quiere salvar vidas y ayudar a las personas. Sin embargo, 
la sobrecarga de tipo cualitativa ocurre cuando el personal 
siente que no está preparado o cualificado para realizar la 
misión encomendada o que carece de los medios técnicos 
mínimos requeridos para poder ejecutarla.

Esto puede originar un deterioro en las relaciones interperso-
nales, aumentar el índice de los accidentes, falta de confian-
za en uno mismo y disminución en la calidad de la toma de 
decisiones.

Como medida preventiva, es impor-
tante desarrollar programas y planes 
formativos de carrera que aborden 
los puntos fuertes y débiles del equi-
po así como poner en marcha accio-
nes encaminadas a trabajar aquellos 
elementos externos a la organiza-
ción de bomberos (empresas, zonas 
de riesgo forestal, poblaciones com-
plicadas, accesos…) que puedan 
ser un elemento hostil sobre el que 
poder elaborar un pre-planing que 
mitigue esta carga de trabajo.

6.4.  La responsabilidad 
por otros

Cuanto más se asciende en la es-
cala jerárquica aumentan las res-
ponsabilidades no solo por los equi-
pos y recursos asignados para su 
administración sino también por la 
administración del personal, en las 
operaciones de emergencias y de-
sastres la responsabilidad no es sólo 
administrativa, sobre los líderes –del 
ámbito que fuera- recae la responsabilidad de la integridad 
física de bomberos y/o dotaciones que están obedeciendo 
sus órdenes en condiciones de trabajo altamente inestables 
y peligrosas.

Todo este cúmulo de circunstancias exigen de los líderes y 
jefes que integran el “Puesto de Mando” el conocimiento de 
procedimientos técnicos actualizados que garanticen el em-
pleo racional del equipo apropiado para cada tipo de emer-
gencia y de la administración adecuada de los recursos logís-
ticos y humanos puestos a su disposición.

7.  Delegación y empowerment

7.1.  Delegación

La delegación de funciones es el elemento clave en la gestión 
ya que incide de manera contundente en la capacidad con la 
que se gestiona y esta a su vez en el resultado de la misma.

Como apoyo a la mejora de este proceso, existe la posibilidad 
de ejercer, por parte del mando la delegación de autoridad. 
La delegación de autoridad es uno de los instrumentos clave 
y esenciales en el desarrollo de cualquier modelo de gestión. 

Imagen 84. Sobrecarga de 
trabajo

Imagen 85. Mando delegando tareas
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Es una herramienta que se implanta en las organizaciones 
con el objetivo de reforzar su sistema de control interno, clari-
ficando, de acuerdo con el modelo de gestión de la organiza-
ción, quiénes son los responsables de cada una de las tareas 
y decisiones existentes en los procesos críticos.

Los procesos críticos del ámbito de la gestión que pueden ser 
delegables por parte del mando son:

a)	 La gestión de procesos operacionales

Su resultado repercute directamente sobre la intervención:
•	 Gestión de la Información.
•	 Movilización y desmovilización de Medios. 
•	 Seguridad. 
•	 Logística.
•	 Comunicaciones. 

b)	 La gestión de procesos gerenciales 

Su resultado repercute directamente sobre la propia or-
ganización:

•	 	Compras y Mantenimientos.
•	 	Procedimientos y Planificación. 
•	 	Prevención y Riesgos Laborales.
•	 	Formación y RRHH.

Dichos procesos críticos son tales por diferentes causas:

•	 Volumen e intensidad del proceso. 
•	 Trascendencia para el funcionamiento de la Organización. 
•	 Porcentaje de importancia en el resultado final.
•	 Capacidad de los recursos para gestionar dicho proceso.
•	 Dificultad del proceso. 

Todos y cada uno de los procesos descritos son delegables 
por parte del mando en parte del personal del staff de man-
do y siempre siguiendo la jerarquía de la organización de tal 
forma que se respete la cadena de mando. Habrá procesos 
que puedan asignarse a personal del mismo rango, escala o 
categoría, en ese caso no se considera una delegación como 
tal, sino una reasignación de tareas.

Para que se considere una delegación se han de cumplir los 
siguientes requisitos:

•	 Debe asignarse a personal del staff inferior a la catego-
ría que tenga la función propia.

•	 El delegado debe tener la capacidad, formación y posibi-
lidad de hacerse cargo de la tarea o procesos delegados.

•	 Debe existir un sistema de control por parte del dele-
gante que garantice la correcta ejecución de las tareas y 
proceso por parte del delegado.

•	 Debe existir un sistema de comunicación interna que 
ponga en conocimiento de todo el personal de la organi-
zación y en caso necesario del personal ajeno a esta, la 
delegación asignada.

•	 La delegación tiene un principio y un fin que deben ser 
establecidos por el delegante.

La delegación conlleva el traspaso de cierto grado de autori-
dad, que puede articularse de tres formas distintas, conocidas 
como los tres niveles de autoridad en la delegación. Son éstos:

•	 Nivel Bajo de delegación: “Pregúntame - Ejecuta - Infór-
mame del resultado“.

•	 Nivel Medio de delegación: “Ejecuta - Infórmame del re-
sultado“.

•	 Nivel Alto de Delegación: “Ejecuta y Continúa“.

Imagen 86. Traspaso de autoridad

Optar por uno u otro irá condicionado por varios factores, 
siendo los más importantes la preparación y capacitación del 
delegado y la confianza por parte del delegante en este.

Habitualmente, la delegación suele generar mayores proble-
mas para el delegante que para el Delegado ya que requiere 
de un muy alto nivel de autoconfianza y de autoestima, así 
como tener unos conocimientos amplios en la materia a de-
legar y confianza y conocimiento de las capacidades de sus 
subordinados.

	 La delegación de autoridad no implica la delegación de 
responsabilidad, ya que el último responsable es siem-
pre el delegante. Aunque sí que hay ciertos porcentajes 
de Responsabilidad en la ejecución del delegado y por 
ello, ambas partes deben reconocerlos y ponerlos de 
manifiesto con el compromiso mutuo de ser conscientes 
de lo que se está delegando antes de que la delegación 
se materialice como tal.

7.2.  Empowerment

Como principal componente de la delegación nos encontra-
mos con el empowerment.

El empowerment es la herramienta que permite potenciar, 
capacitar y dotar al personal de la organización de las ca-
pacidades, cualidades y competencias propias para ir adqui-
riendo y un mayor nivel de rendimiento en aquellas tareas y 
funciones que tiene asignadas de manera habitual y en otras 
que a nivel delegativo puedan adquirir (por ejemplo, el papel 
de ojeador-Informante en incendios forestales es una figura 
delegada por el Jefe de Extinción que permite gestionar de 
mejor manera la Información dentro de un siniestro).

Empoderar a dicho bombero mediante formación, maniobras 
y otras acciones, creará la posibilidad de mejorar en el des-
empeño de dicha delegación. Al final, esta herramienta con-
siste en darle un mayor poder al miembro de staff para de 
esta manera mejoren los niveles de acción en la organización 
de bomberos.
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CAPÍTULO

2

Gestión del talento y gestión del 
cambio. Nuevos paradigmas en los 

servicios de emergencia



1.  Gestión del talento

La Gestión del Talento dentro de la organización de Bombe-
ros es el marco diferenciador de la calidad de servicio, al igual 
que en el resto de las Organizaciones. En este caso, el propio 
sistema selectivo de acceso al Cuerpo de bomberos forma 
parte del proceso de gestión de dicho talento. 

Como norma general dicho proceso se compone de diferen-
tes fases:

	 Fase 1 - Reclutamiento 
	 Fase 2 - Evaluación del Desempeño 
	 Fase 3 - Desarrollo 
	 Fase 4 - Retención del Talento 

Fase 1.- En la Fase de reclutamiento para cada uno de los 
puestos del Cuerpo de Bomberos se solicitan una serie de 
características que persiguen asegurar que el aspirante po-
sea ciertas habilidades o cualidades asociadas al talento que 
además ha de poner al servicio de la organización en el des-
empeño de sus funciones.

El mando intermedio es el epicentro para articular dicho ta-
lento propio y el del equipo de Staff de cara a poner en mar-
cha la mejor versión de los recursos humanos disponibles en 
el Servicio para mejorar la calidad de atención al ciudadano.

Fase 2.- El mando por lo tanto es el Supervisor de la segun-
da Fase, denominada de evaluación del desempeño. Esta se 
traduce en conocer, por parte del mando intermedio, las cua-
lidades, recursos, habilidades y competencias del personal a 
su cargo.

Una vez conocidas dichas habilidades y cualidades, es fun-
ción del mando reasignar los puestos y reorganizar los tra-
bajos para que cada uno, en base al talento que tenga más 
desarrollado, encaje de la mejor forma posible en la ejecución 
de según qué tareas específicas o comunes.

Fase 3.- De igual forma, el mando es el gestor propio de di-
chos recursos y el talento que reside en ellos de tal forma que 
la formación, motivación y desarrollo que ha de procesar el 
mando para con su equipo nace del conocimiento de su per-
sonal. En este sentido, llegaríamos a la denominada tercera 
fase, de desarrollo.

Según la el diccionario de la RAE, se define el talento como la 
capacidad para el desempeño o ejercicio de una ocupación. 
Por lo tanto es función del mando intermedio, asegurar dicho 
talento en todas y cada una de las funciones genéricas que 
se entienda debe desarrollar todo el equipo de staff de mando 
y, más concretamente, aquellas que son más específicas.

Fase 4.- Por último y de cara a asegurar la continuidad en la 
calidad de servicio, está la denominada cuarta fase que es la 
de retención del talento. En este caso es más una función de 
la propia organización, si bien, a través de la motivación del 
personal, o bien mediante elementos retributivos de producti-
vidad o bien mediante otros sistemas de promoción profesio-
nal, se aporte el correspondiente medio para la retención y 
mantenimiento de dicho talento.

2.  Gestión del cambio

La gestión del cambio o cambio organizacional se define 
como la capacidad de adaptación de las organizaciones a 
las diferentes transformaciones que sufra el medio ambiente 
interno o externo, mediante el aprendizaje. O, dicho de otra 
forma, el conjunto de variaciones de orden estructural que 
sufren las organizaciones y que se traducen en un nuevo 
comportamiento organizacional.

Generalmente el cambio en las organizaciones proviene de 
dos sistemas compartidos, uno externo (por ejemplo, cómo 
afectan las nuevas edificaciones a los incendios de vivien-
da) y otro interno (introducir nuevas técnicas de intervención 
con la adquisición de nuevos equipos de trabajo). En ambos 
casos, se ha de producir un cambio en la organización que 
afecta a todos y cada uno de sus integrantes y en gran medi-
da a la forma de relacionarse entre ellos y el medio externo, 
en este caso las emergencias.

Imagen 88. Gestión del cambio

El mando intermedio, nuevamente se nos presenta como un 
motor de cambio en un doble sentido: por un lado como un pro-
pio recurso organizacional afectado por dichos cambios que 
debe saber gestionar, controlar, procesar, implantar y procedi-

Imagen 87. Fases de la gestión del talento
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mentar, y por otro, como miembro impulsor de dichos cambios 
y ejecutor de una serie de tareas y funciones que aseguren los 
mismos pasos anteriores para todo el staff de mando.
Hay que tener en cuenta que en todo cambio organizacional 
se va a producir la denominada Resistencia al Cambio por lo 
que en estos casos es bueno atender a una serie de premi-
sas que minimicen los efectos del mismo en todo el clima de 
la organización.
Es aconsejable en estos casos:

•	 Hacer participar democráticamente a los miembros de la 
organización en el proceso de la planificación.

•	 Contar con personal adecuado.
•	 Ir formando al personal para los cambios nuevos.
•	 Los mandos deberán estar al tanto de las incidencias 

del cambio y de los posibles contratiempos que podrían 
surgir por una toma de decisión errónea.

•	 Los mandos deben realizar un seguimiento de los cam-
bios y los resultados obtenidos transmitiéndolos de cara 
a compararlo con los resultados esperados.

Algunas de las situaciones en las el mando intermedio de 
bomberos ha de gestionar el cambio serían las siguientes:

a)	 Propias de Intervención 

•	 Introducción de nuevas técnicas de intervención.
•	 Inclusión de nuevos equipos y herramientas.
•	 Introducción de nuevos procedimientos o protocolos 

operativos.
•	 Gestión de la interfase* entre planes de emergencia o 

planes de autoprotección. 
•	 Gestión del desarrollo e implantación de protocolos con-

juntos con otros servicios.
•	 Emergencia por accidente de algún miembro del staff.

b)	 Propias de Gestión 

•	 Bajas de personal dentro del staff.
•	 Introducción de nuevos procedimientos o protocolos 

operativos.
•	 Gestión de la interfase entre planes de emergencia o 

planes de autoprotección. 
•	 Gestión del desarrollo e implantación de protocolos con-

juntos con otros servicios.
•	 Introducción de nuevas tareas o funciones al personal 

de staff o al mando.
•	 Cambios de turno o relevos de personal.

Para ello formularemos una serie de aspectos a tener en 
cuenta por el mando en Intervención que cuyo conocimien-
to por parte de este puede faciltarle la labor de dar dichas 
órdenes:

•	 Lo primero que debe de hacer un mando de bomberos 
es conocerse a sí mismo y realizar un DAFO de sus 
habilidades y fortalezas y saberlas explotar para comu-
nicar órdenes.

•	 Mostrarse accesible a todo su equipo y estar siempre 
informado de cómo van los objetivos, el rendimiento, los 
resultados…

•	 Fomentar las preguntas, tanto en el día a día como a 
la hora de transmitir las órdenes, siempre que esto no se 
convierta en debate o en un cúmulo de proposiciones. 
Es por ello que, como hemos comentado, se traslada el 
plan de acción, no la toma de decisiones.

•	 Acordarse en todo momento de que las palabras 
no lo son todo. La importancia de la comunicación no 
verbal, gestos, entonaciones… el mando debe transmitir 
seguridad, confianza y valor.

•	 Lo importante es convencer y no imponer.
•	 Cuando se están dando órdenes no se debe de con-

tratacar demasiado pronto, ya que el reaccionar a los 
ataques de esa forma da más sensación de imposición. 
Mejor ser empático y proactivo.

•	 Unido a lo anterior, se debe de desplegar el “poder per-
sonal” que se posea para generar buenas relaciones 
con el equipo.

•	 Recordar que se es profesional: las órdenes no son 
nada personal.

•	 Fomentar relaciones emocionales positivas. Evitar 
los conflictos personales.

•	 Debe el mando, intentar construir un ambiente de tra-
bajo mutuamente beneficioso.

•	 Hay que desarrollar metas claras, concisas y centra-
das, así como fijar los patrones a seguir. 

•	 intentar dejar a los miembros del equipo que participen 
del éxito. Cuando se consiguen objetivos es por el tra-
bajo de todos.

•	 Siempre celebrar el éxito, no sólo poner atención al 
fracaso. Comunicar los aspectos positivos y negativos 
por igual.

•	 Recoger información durante el proceso de la toma de 
decisiones del personal que posteriormente va a ejecu-
tar dicha orden para poder implementar algunas obser-
vaciones de estos a la decisión, dará una mayor implica-
ción de esto y por lo tanto además dotará de una mayor 
riqueza y eficacia a la orden y su posterior ejecución.

* Ver glosario
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CAPÍTULO

3

Toma de decisiones



1.  Definición del proceso

Imagen 89. Toma de decisiones

La toma de decisiones es un 
proceso mental encamina-
do a resolver determinadas 
situaciones, cuestiones o 
problemas generando cam-
bios a través del análisis de 
la información previa, el ra-
zonamiento y su posterior 
planteamiento de soluciones 
prácticas hacia un nuevo mo-
delo deseado.
Se trata de un proceso dinámico en el cual el mando de bom-
beros, ha de gestionar como si de un proceso más de gestión 
se tratara, un número de inputs y elaborar un mismo número 
de outputs (entradas y salidas).
Igualmente como todo proceso de Gestión, la toma de deci-
siones requiere de una planificación, una ejecución, una eva-
luación y un control o ajuste.

Imagen 90. Proceso de la toma de decisiones

Dicho proceso de toma de decisiones es intrínseco a la figura 
del propio mando y debe al menos regirse por unos paráme-
tros que permitan ejercer la autoridad de manera prudente, 
habiendo analizado la situación y valorando la información 
disponible en tal caso. Esto es así, ya que la toma de deci-
siones como tal, es además una competencia inherente al 
puesto de trabajo del mando intermedio, que además forma 
parte de sus funciones diarias. 
La toma de decisiones es uno de los procesos más complejos 
a los que se enfrentan los mandos en las organizaciones. En 
cualquier caso, como premisa principal el mando debe tener 
en cuenta que “toda Decisión debe velar por la seguridad y el 
correcto funcionamiento del Servicio”.
Como hemos comentado previamente, dentro del desarrollo 
profesional del mando de bomberos, este se ve expuesto a 
una serie de circunstancias que le obligan a tener que tomar 
decisiones de diferente índole, importancia y ámbito, si bien 
en todo caso es relevante la consecuencia de estas.

	 El perfil de mando requiere de la habilidad de tomar deci-
siones rápidas, concretas, concisas y que en la gran ma-
yoría de los casos están condicionas por los factores de 
tiempo, estrés y nivel de implicación operativa (caso de 
emergencias). Esto quiere decir que en muchos casos, 
el propio “mando de bomberos está afectado por el pro-
blema” por lo que su capacidad de visión y percepción de 
la realidad puede verse implicada y mermada.

Como norma general para todo tipo de decisiones que deba 
acometer el mando en su día a día fuera y dentro de la emer-
gencia, este debe tener en cuenta las siguientes cuestiones:

•	 Sus decisiones deben ser abiertas, permitiendo que se 
puedan expandir, revertir y complementar. 

•	 Una vez tomada la decisión, el mando debe poner en 
marcha el plan de acción.

•	 No tomar una decisión es tomar una decisión.
•	 El mando debe decidir porque, si no lo hace, otro deci-

dirá por él.
•	 Para que una toma de decisiones sea eficaz es impor-

tante que en el manejo de la información el mando tenga 
en cuenta lo siguiente:

•	 Distinguir entre suposiciones y hechos.
•	 La información inicial suele ser incompleta, esta 

se irá completando a medida que se avance en el 
tiempo.

Por lo tanto, la toma de decisiones como tal, es un proceso 
que el mando no puede evitar y en el cual debe aprender a 
desenvolverse con soltura ya que además de su eficacia en 
la aplicación del proceso, depende el resultado no sólo de 
las intervenciones sino del funcionamiento diario del Servicio.

2.  Clasificación de las decisiones 
Las decisiones que afectan a los mandos intermedios de los 
Cuerpos de Bomberos, pueden clasificarse de diferentes formas:

2.1.  En función del nivel organizacional al 
que afecta la decisión

•	 Nivel Estratégico, son aquellas decisiones que afectan 
a toda la estructura y conjunto de la organización. Ge-
neralmente este nivel de decisión pertenece a la más 
alta jefatura.

•	 Nivel Táctico, comprende todas aquellas decisiones 
que sin ser estratégicas, abordan los aspectos relacio-
nados con el modo de implantar procedimientos, cultura 
y funcionamiento, trasladando la estrategia a los niveles 
inferiores de la organización.

•	 Nivel Operativo, son las decisiones que afectan al ám-
bito cotidiano, relacionadas principalmente con el resul-
tado final de las operaciones que se llevan a cabo en la 
organización como producto final y que corresponden al 
nivel medio/bajo de la organización.

Imagen 91. Decisión a nivel operativo
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2.2.  En función del ámbito de aplicación de 
la decisión

Aquí se distinguen, principalmente, dos grandes grupos por 
el método a aplicar en caso de tener que tomar la decisión, 
cuestión que se desarrolla más adelante.

•• Decisiones en situaciones de no emergencia:
•	 Funcionamiento diario.
•	 Formación.
•	 Personal.
•	 Administrativas.
•	 Organización ( limpieza, mantenimientos...).

•• Decisiones en situaciones de emergencia:

•	 Movilización de medios.
•	 Establecimiento de zonas operativas.
•	 Control de siniestros.
•	 Elaboración de planteamientos o planes operacio-

nales.
•	 Priorización de tareas.

2.3.  En función del impacto sobre la 
organización

Según, el grado de dificultad, dedicación, atención y recursos 
que se lleva una decisión dentro de una organización se mide 
el impacto final de esta. Dicho de otro modo, el resultado es 
lo que cuenta. Así tenemos en este apartado decisiones de:

•	 Bajo impacto.
•	 Medio impacto.
•	 Alto impacto.

Esta clasificación afecta a las dos anteriores, las de niveles 
y las de ámbito.

Como norma general, todas las decisiones que afecten a la par-
te operacional en emergencias se entenderán de Alto Impacto. 

Una decisión que afecta al ámbito de Personal en las 
emergencias es el nivel de protección. Dada la relevancia 
de la seguridad en intervención, por pequeña que sea 
la decisión sobre el uso determinado de un EPI, ésta se 
considera siempre de Alto Impacto.
Otro ejemplo de Alto Impacto en ámbito de no emergen-
cia sería, tomar una decisión sobre cuestiones formativas 
(¿qué maniobra se realizará en la guardia de hoy?). Esto 
es así porque afecta tanto al desarrollo formativo de los 
bomberos como al crecimiento del conjunto de la Organi-
zación y la mejora de procesos internos sobre metodolo-
gía y aplicación de técnicas de intervención. 

   
  

Ejemplo

Este último ejemplo, por lo tanto, pone de manifiesto que el 
mando ha de ser consciente del tipo de ejercicio que se va a 
realizar, tomar la decisión táctica de cómo hacerlo y tomar 
cuantas decisiones operativas sean necesarias para su co-
rrecta ejecución trasladando el resultado de la misma al resto 
del operativo y escalas de la jerarquía si fuera necesario.

El mando intermedio ha de tener la capacidad suficiente 
como para interpretar en qué tipo de decisión está involucra-
do. Debe ver más allá de la decisión en sí y poner énfasis en 
el resultado.

Igualmente, cada organización determina en su régimen de 
funcionamiento el citado nivel de impacto o no de las decisiones 
que en ella se toman. De ahí nace la necesidad de tener que 
procedimentar, protocolarizar o determinar mediante informa-
ciones internas, aquellos aspectos que deban ser tenidos en 
cuenta en determinadas decisiones (por ejemplo, movilización 
de medios en siniestro, vestuario, horario de actividades,...)

3.  Modelos de toma de decisiones 
en emergencias para mandos de 
bomberos

El objeto fundamental de un Servicio de Bomberos a través 
de sus mandos es resolver las emergencias.

En 1985 Gary Klein y otros comenzaron a desarrollar el mo-
delo preparado por reconocimiento para tomar decisiones. 
Estudiaron la toma de decisiones del ejército y examinaron 
cómo los bomberos tomaban decisiones. La conclusión a la 
que llegaron, es que en los servicios de bomberos los man-
dos tomaban las decisiones de dos formas principalmente:

•	 De manera intuitiva.
•	 Mediante un análisis de problemas y un razonamiento 

táctico básico basado generalmente en el ensayo - error.

En cualquiera de los dos casos (intuitivo o procedimiento ra-
zonado), la toma de decisiones es, como decimos, un proce-
so complejo y que además está condicionado ya que:

•	 Hay que tomar siempre una decisión, no tomarla es de-
jar la emergencia al azar.

•	 La toma de decisiones implica tener que elaborar un 
plan de acción. 

•	 Las decisiones no se comunican, sí el plan de acción. 
•	 La toma de decisiones es responsabilidad únicamente 

del mando. 
•	 La toma de decisiones no es delegable.
•	 La toma de decisiones se entrena.

3.1.  Método intuitivo

Si las analizamos un poco podremos observar como la llama-
da manera intuitiva de tomar decisiones, no es tan intuitiva 
como pueda parecer y que en muchas situaciones, ambos 
modelos se solapan y combinan.

Imagen 92. Decisión intuitiva
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Haciendo un estudio desde el plano mental, este modelo tie-
ne una estructura muy simple ya que en muchos casos se 
basa únicamente en la suposición de que “funcionará lo que 
se va a hacer”. Ahora bien, la estructura mental que se ge-
nera en este tipo de toma de decisiones es mucho más com-
pleja y en la mayoría de los casos es la que finalmente hace 
acertar en la aplicación de la decisión táctica y las técnicas 
operativas. Esto ocurre porque el modelo o método intuitivo, 
se fundamenta principalmente en los siguientes factores:

•	 Formación. 
•	 Experiencia en general. 
•	 Experiencias Similares en situaciones parecidas en el 

pasado.
•	 Conocimiento de los medios propios y ajenos.
•	 Conocimiento del entorno. 

Todos y cada uno de estos elementos se entremezclan a la 
hora de decidir de manera intuitiva, se van estructurando en 
la mente, de tal forma que en cuestión de segundos proyec-
tan sobre el neocortex del cerebro una imagen muy clara de 
lo que hay que hacer configurando la intuición. Todo este pro-
ceso se produce en su mayor parte de manera inconsciente.

Esto es así dado que la persona que toma la decisión pasa 
la secuencia de acción a través de una simulación mental, la 
cual está basada en los modelos mentales que la persona 
ha desarrollado. Por lo tanto la persona que toma la deci-
sión tiene una idea acerca de cómo funcionan las cosas ba-
sada en el conocimiento que ha obtenido de su experiencia 
(Klein,1985).

La intuición es la suma de todos esos elementos, pero ade-
más el mando ha de tener una serie de cualidades que le per-
mitan elaborar ese planteamiento mental casi inconsciente y 
poder además llevarlo a cabo con éxito. Para ello, la toma de 
decisiones intuitiva del mando intermedio ha de complemen-
tarse con:

•	 Confianza.
•	 Claridad. 
•	 Seguridad.
•	 Visión clara de la situación.
•	 Firmeza en la ejecución.
•	 Flexibilidad en la evolución.
•	 Liderazgo.

La única manera de entrenar, trabajar, potenciar y desa-
rrollar estas habilidades, es a base de trabajo diario en 
maniobras, escenarios y ejercicios prácticos, así como 
en intervención. De esta forma la intuición del mando se 
verá reforzada y por lo tanto podrá tomarla como un ele-
mento de decisión fiable.

A pesar de poseer esta potente herramienta, no se puede 
utilizar en todas las ocasiones ya que se opera, en la gran 
mayoría de los casos, con información incompleta. En las 
emergencias, el mando ha de recurrir a otras herramientas 
que pueda utilizar de forma premeditada y consciente para 
salvar los vacíos que en la aplicación de la intuición puedan 
surgir. De aquí nace el método razonado para la toma de de-
cisiones.

3.2.  Método de razonamiento

Este modelo está compuesto por el análisis de problemas y el 
razonamiento. En este caso la elaboración de la solución no 
forma parte de la toma de decisiones sino que más bien es el 
resultado de esta.

En este caso, el mando elabora la decisión a través de un 
proceso mental consciente, el cual se compone de dos partes 
fundamentalmente: gestión de la información y evaluación de 
variables.

Imagen 93. Decisión razonada

Este modelo de toma de decisiones está basado principal-
mente en:

•	 Conocimientos técnicos.
•	 Formación.
•	 Experiencia.
•	 Conocimiento del medio.
•	 Capacidad analítica.
•	 Capacidad estratégica y táctica.

Además para poder operar con dicho modelo, es necesario 
generar una estructura mental que permita trabajar cada una 
de las partes, de tal forma que se pueda obtener el mayor 
número de items posibles en ambas.

Para facilitar la comprensión de dicho proceso de toma de 
decisiones es crucial conocer como operamos de manera 
cognitiva, lo que se concreta en una serie de fases: 

3.2.1.  Recopilación de la información

En esta fase, se conoce, procesa y finalmente se elabora la 
información sobre la que posteriormente se hará el análisis 
situacional.

El mando debe priorizar rápidamente los objetivos y resolver 
problemas. Esto requiere de la acumulación efectiva, registro 
y organización de la información. Dicha información puede 
por sí misma estar sesgada, incompleta o ser incierta. Es algo 
a tener en cuenta en la elaboración de la decisión posterior.

La recogida de información es un proceso continuo que debe 
incorporarse a los procesos de evaluación y reevaluación 
(Control) del propio siniestro. Dicho proceso se compone de 
diferentes elementos que van a condicionar la calidad, vera-
cidad y velocidad con la que esta llega al mando.

Manual para la formación del mando intermedio
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Toma de decisiones

Imagen 94. Recopilación de la información

El principal elemento es la información inicial, ya que, “si par-
timos de una información errónea, la decisión será errónea”.

Por lo tanto, para que la información que maneja el mando de 
bomberos tenga un carácter de relevancia y sirva como indi-
cativo primario en la toma de decisiones y punto de partida 
para esta, el mando ha de asegurarse de conocer el mensaje, 
la fuente y el medio.

En los casos en que estas tres variables (mensaje, fuente y 
medio) sean de dudosa certeza, el mando podría consultar 
con el staff si la información que está recibiendo es comple-
ta, real y veraz. Esta sería una fase consultiva en la que el 
mando pueda delegar mayor número de tareas al resto del 
personal ya que se basan principalmente en captar y transmi-
tir información relativa a los principales parámetros y/o condi-
cionantes del siniestro.

3.2.2.  Toma de consciencia

Es la fase, quizá más importante y que condicionará la res-
puesta prácticamente en su totalidad, ya que a través de la 
toma de consciencia*, el cerebro en este caso es el encarga-
do de extraer toda la información relevante.

Imagen 95. Toma de consciencia

Es responsabilidad única del mando.

La toma de consciencia, en muchos casos puede verse al-
terada o incluso obstaculizada por elementos externos o in-
ternos (por ejemplo, en un accidente de tráfico, una persona 
que grita puede alterar la percepción de la gravedad de otros 
pacientes simplemente por captar en mayor medida nuestra 

atención, o bien de manera interna, si el mando ha pasado un 
trauma o trance en una intervención similar a la que se en-
frenta puede ver condicionada su toma de consciencia fruto 
del temor circunstancial). 

La emocionalidad y la capacidad de autogestión del mando, 
igualmente en este momento, juegan un papel crucial.

Es momento, por lo tanto, de que el mando de manera cons-
ciente elabore una serie de preguntas de forma mental. Di-
chas preguntas sirven tanto para centrar la atención del 
mando, como para estructurar la información que hasta el 
momento ha ido procesando.

El mando por lo tanto como mínimo debe realizarse las si-
guientes preguntas:

•	 ¿Qué está pasando?
•	 ¿Dónde está pasando?
•	 ¿A quién afecta?
•	 ¿Cómo evoluciona?
•	 ¿Cuál es el riesgo?

	 Y darles respuesta a todas ellas.

3.2.3.  Procesamiento de la información

En esta fase, ya con toda la información y una consciencia 
clara de lo que está ocurriendo, el mando procesa mental-
mente los datos ordenándolos por prioridad.

Imagen 96. Procesando la información

La prioridad en algunas ocasiones nos vendrá dada por pro-
tocolos o procedimientos (salvar vidas, rescates, mitigación 
de causas…) o bien, tras la toma de consciencia, por valorar 
los riesgos, problemas o prioridades de la situación. 

Por ejemplo en un incidente con mercancías peligrosas, en 
la que hay víctimas atrapadas, la prioridad es el riesgo y el 
objetivo la vida y no al revés.

En cualquiera de los casos en esta fase igualmente se produ-
ce una previa comparación mental de lo que hace falta hacer 
y de lo que se puede realmente hacer, todo esto de manera 
inconsciente y debido principalmente al instinto más primitivo 
de supervivencia.

3.2.4.  Proceso de razonamiento 

Es el momento en el que, de manera consciente, el mando 
elabora un proceso mental:

•	 Experiencia: ¿cómo se ha trabajado en casos simila-
res? 

•	 Conocimientos teóricos: ¿a qué me enfrento y cómo 
lo resuelvo?* Ver glosario
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•	 Recursos internos 
(creencias, intuición): 
¿qué me dice mi intui-
ción?

•	 Conocimientos aplica-
dos (prácticas): ¿cómo 
lo hemos practicado?, 
¿qué sabemos hacer 
bien?

•	 P r o c e d i m i e n t o s : 
¿cuál es la sistemáti-
ca?, ¿qué protocolo se 
requiere? 

Gracias a este proceso 
mental, el mando compa-
ra lo que está ocurriendo, 
a quien le está ocurriendo y como está ocurriendo con lo 
que debería ocurrir, a quién y de qué manera conseguirlo a 
través de:

•	 Medios (propios o ajenos)
•	 Capacidad de respuesta 
•	 Conocimiento de técnicas concretas
•	 Posibilidades de actuación (temporización)

Esta es la base del denominado Método de Razonamiento 
Táctico en el que se analizan las diferentes variables del si-
niestro desde el ¿qué?, ¿dónde?, ¿a quién? y posteriormente 
se elabora el planteamiento táctico. 

En esta fase del proceso, también el mando ha de evaluar y 
ponderar* los riesgos que previamente han sido detectados, in-
formados y contemplados en la fase de gestión de información.

Tanto en la toma de decisiones Intuitiva como en la toma de 
decisiones razonada, existen dos factores limitantes: el tiem-
po y el estrés. Para mitigar* las causas de estos dos factores 
se pueden elaborar herramientas que mejoren la eficacia y 
eficiencia en s ituaciones de riesgo en las que el factor huma-
no puede verse limitado (procedimientos operativos y proto-
colos de activación entre otros).

4.  	Eficiencia en la toma de decisiones 
en emergencias – Protocolos y 
procedimientos

Los protocolos y los procedimientos sirven para mostrar, de-
terminar e implantar una serie de pasos estándar en función 
de una situación tipo y que favorece la elaboración rápida de 
un planteamiento táctico. Son dos herramientas que permiten 
y facilitan la toma de decisiones para situaciones concretas, 
específicas y delimitadas. Se pueden elaborar de manera su-
cinta de tal forma que no toda situación o problema pueda ser 
procedimentada pero sí parte de él.

Generalmente, en los Servicios de Bomberos este tipo de he-
rramientas se utiliza en la parte más operativa, ya que como se 
ha mencionado en otros apartados de este manual, es cuando 
más limitada está la capacidad para pensar del mando.

Como norma general los procedimientos establecen cómo se 
ha de proceder en un determinado caso, mientras que los 
protocolos son el conjunto de dichos procedimientos.
La elaboración de estos documentos, reduce el tiempo de pro-
cesamiento mental en la toma de decisiones y se ha comen-
tado, más concretamente en la fase del razonamiento táctico.
Otras medidas para mejorar la eficiencia en la toma de deci-
siones pasan por la gestión y control del estrés por parte del 
mando. Esto le permitirá trabajar con mayor nivel de cons-
ciencia y mayor claridad a la hora de pensar dejando la emo-
cionalidad a un lado y solamente reservada como un instinto 
para preservar la seguridad pero nunca como un elemento 
limitante para llevar a cabo su labor.

Imagen 99. Control del estrés

En este caso el control de la respiración, el autocontrol y el 
manejo de las propias emociones mediante un autoliderazgo 
eficaz serán de ayuda para el responsable de bomberos.
 Además resulta de eficacia y diligencia, que el mando antes 
de tomar una decisión, más si ésta es difícil, sepa identificar 
el valor moral y legal que está en juego en esa decisión. Esto 
le puede aportar claridad a la hora de decidir y sobre todo le 
puede marcar una línea de actuación a la hora de trazar el 
planteamiento táctico, el plan de acción o simplemente escla-
recer el resultado que desea conseguir.
Una vez más la toma de decisiones debe estar alineada con 
el resto de valores, misión y visión de la organización y el 
servicio ya que en cada decisión del mando y cada uno de los 
miembros de su staff está representada esta, su estrategia y 
su jerarquía. 

* Ver glosario

Imagen 97. Proceso de razonamiento

Imagen 98. Maniobra siguiendo un procedimiento establecido

Manual para la formación del mando intermedio
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
Toma de decisiones

Para la mejora de la eficacia y eficiencia en la toma de deci-
siones, en determinadas situaciones, es interesante que los 
colaboradores o bomberos tengan nociones. Esto es así, ya 
que habrá situaciones en las que el propio bombero en su 
soledad o en binomio con otro tendrá que decidir qué técnica 
aplicar o cómo hacer algo (por ejemplo, cómo proyectar agua 
en un incendio de interior una vez dentro del siniestro). 

Es una función, por lo tanto, del propio mando generar un ni-
vel de consciencia tal en su personal que les capacite para la 
toma de decisiones en momentos como el expuesto. De esta 
forma el mando podrá delegar algunas funciones y dedicar 
más tiempo a las tareas de control.

Cuando se ha elaborado la decisión, para que no haya dila-
ciones, es necesario que el mando proceda a elaborar el plan 
de acción inmediatamente. Con una toma de decisiones bien 
elaborada, el plan de acción será rápido, conciso y concreto. 
A su vez las órdenes que dará el mando serán claras y com-
prensibles. Por lo tanto la eficacia y eficiencia en la ejecución, 
comienza con una toma de decisiones correcta

Toda toma de decisiones, como proceso dinámico que es y 
que se ha mencionado durante el texto, requiere de retro-
alimentación. Esto quiere decir que una vez se ponga en mar-
cha un plan de acción de la índole que sea, tanto en emer-
gencia como en no emergencia, habrá que determinar si tras 
la aplicación de este se han cubierto los objetivos o es nece-
sario realizar ajustes. En este caso, tendríamos que volver a 
elaborar un nuevo proceso de toma de decisiones.

El mando en las emergencias tiene que usar herramientas 
que le permitan la acumulación y procesamiento de la infor-
mación (SITAC, planos, plano del inmueble, GPS...). Sin una 
efectiva acumulación y utilización de la información, ocurre 
rápidamente una saturación y sobrecarga, con lo que ya no 
se pueden tomar decisiones. 

No debemos olvidar que es fundamental que el mando de 
bomberos tenga un alto nivel de autoconocimiento, autodis-
ciplina y autocontrol que le permitan mejorar en su toma de 
decisiones a la hora de:

•	 Enfocarse en la intervención y en las soluciones diarias.

•	 Utilizar al máximo su inteligencia, que en este caso es la 
suma de conocimiento + experiencia.

•	 Fomentar la productividad en el ambiente laboral y un 
clima propicio

•	 Mejorar en su capacidad de tomar decisiones de forma 
intuitiva.

5.  Herramientas facilitadoras para la 
toma de decisiones 

A continuación se proponen una serie de herramientas con-
sideradas como elementos facilitadores a la hora de tomar 
decisiones en el caso de los Mandos de Bomberos.

Para toma de decisiones no relacionadas con la emergen-
cia y de uso cotidiano para el mando en labores de gestión 
de personal, formación, compra de material, mantenimientos 
etc. y que está relacionada principalmente con la parte más 
estratégica de estos, se pueden aplicar las siguientes:

5.1.  Análisis ( D.A.F.O. o F.O.D.A. ) 
Consiste en una herramienta mediante la cual se pueden 
analizar las debilidades, fortalezas, oportunidades y amena-
zas. Fue elaborada por Albert S. Humphey con el objetivo de 
descubrir por qué fallaba la planificación en las organizacio-
nes durante los años 70.

Debilidades

Puntos débiles internos de 
la organización

Amenazas
Agentes externos a la organiza-
ción que afectan negativamente

Fortalezas
Puntos fuertes de la propia 

Organización

Oportunidades

Agentes externos a la organiza-
ción que afectan positivamente

Una vez rellenados los recuadros conforme a lo descrito en 
ellos, el mando:

•	 Ha de centrarse en elaborar planes de acción para poten-
ciar los puntos fuertes y aprovechar las oportunidades.

•	 Ha de procurar elaborar planes de acción de mitigación de 
amenazas y de eliminación o mejora de los puntos débiles.

5.2.  Lluvia de Ideas o brainstorming

Técnica efectiva para generar soluciones a través del análisis 
de problemas simples y con la participación grupal. Esta he-
rramienta consta de varias fases:

1)  Descripción del problema y puesta en común.

2)  Elaboración de ideas y puesta en común (toda idea es 
válida).

3)  Recopilación de ideas, cuantas más mejor.

4)  Depuración de ideas (se escogen las ideas más 
relevantes).

5)  Clasificación de ideas y puesta en el Plan de acción.

Imagen 100. Brainstorming

5.3.  El diagrama de causa y efecto (espina de 
pescado) 

Esta herramienta se suele utilizar cuando el problema resulta 
muy claro y evidente y de él emanan una serie de circunstan-
cias o efectos.
Su creador, Ishikawua, la definió en 1959 para conseguir au-
nar criterios entre los responsables que debían tomar deci-
siones sobre temas concretos de los procesos de la organi-
zación.
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Esta herramienta requiere de la aplicación de diferentes téc-
nicas entre las que están:

•	 Trabajar en equipo y definir el problema de una forma 
única.

•	 Valorar las causas del problema y representarlas.
•	 Ordenar las causas del problema y evaluarlas.
•	 Evaluar y analizar las posibilidades de mejora.

Pasos para construir el diagrama:

a)	 Representar el problema y situarlo en una línea con fle-
cha a derechas.

b)	 Identificar las posibles causantes (lluvia de ideas)

c)	 Agrupar las causas. En este caso y para el Ishikawa se 
suelen tener en cuenta las denominadas 5M:

•	 Método.
•	 Medio Ambiente.
•	 Mano de Obra.
•	 Maquinaria.
•	 Materiales.

d)	 Posteriormente de cada una de las posibles causas, ela-
borar otras subcausas.

e)	 Cada subcausa se une a la causa principal y ésta a la 
línea del problema.

Posteriormente a este trabajo, se irán seleccionando aquellas 
causas sobre las que se quiera ir actuando y tomando la de-
cisión de planteamiento de un plan de acción.

5.4.  Árbol de Decisión 
Es una herramienta que simplifica mucho el proceso de toma 
de decisiones repetitivas y que son permanentes por largos 
periodo de tiempo.

Parten de un problema o idea inicial y se van desarrollando 
cada una de las acciones en función de elementos que suelen 
ser condicionantes unos de otros hasta llegar al resultado final.

5.5.  Procedimiento lineal de toma de 
decisiones

Esta herramienta permite estructurar de manera ordenada y 
según un procedimiento lógico los siguientes elementos:

•	 Información.
•	 Opciones.
•	 Acciones.
•	 Tareas.

Dicho proceso se estructura en las siguientes fases 

1)  Definición del problema.
2)  Recopilación de Información análisis o evaluación.
3)  Elaboración del Plan. 
4)  Establecimiento de Acciones y Control.

5.6.  Procedimiento razonado para la toma de 
decisiones

Este procedimiento se basa en las bases del razonamiento 
táctico. De esta forma tiene en cuenta los factores de: 

•	 Situación. 
•	 Riesgo.
•	 Objetivo.

Se estructura mediante un proceso mental que da respuesta 
a las siguientes preguntas:

•	 ¿Estoy?-¿Veo?-¿Preveo?
•	 ¿Qué riesgo?-¿Dónde?-¿A quién?-¿Cómo evolu-

ciona?
•	 ¿Vidas?-¿Bienes?

El mando ha de responder a cada una de esas preguntas de 
manera ordenada y en función de ello establecer un orden de 
prioridades.

Una vez establecido el Orden de prioridades en función de 
medios + recursos + evolución de la emergencia, se procede 
a la elaboración del planteamiento táctico.

Imagen 101. Toma de decisiones razonada
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CAPÍTULO

4

El manejo de conflictos



El conflicto como tal forma parte de la propia organización. El 
hecho de que no se produzcan conflictos en una organización 
no quiere decir que dicha entidad esté “sana”. Igualmente, el 
hecho de que en una organización sí se produzcan dichos 
conflictos, no quiere decir que lo esté. Esto se debe funda-
mentalmente a que el conflicto es una fuente de conocimiento 
y crecimiento siempre que se sepa gestionar ya que pone de 
manifiesto aquello que funciona de manera incorrecta o dis-
conforme. Se suele decir que “no hay conflicto mal resuelto, 
sino situación mal atendida.”

Imagen 102. Conflicto

“Lo importante no es saber cómo evitar o suprimir el con-
flicto, porque esto suele tener consecuencias dañinas y 
paralizadoras. Más bien, el propósito debe ser encontrar 
la forma de crear las condiciones que alienten una con-
frontación constructiva y vivificante del conflicto”

– Folberg.

Cuando un conflicto se pone de manifiesto en un Servicio de 
Bomberos, genera poder interno.

En la mayoría de los casos, cuando nos encontramos una Or-
ganización en la que aparentemente no hay conflictos, no hay 
problemas, podemos estar ante lo que se denominaría una 
falsa comodidad. Digamos que de alguna manera hay una 
serie de elementos dentro del sistema organizacional, que 
son las personas, que se han acostumbrado a vivir y convi-
vir con una serie de creencias, conductas y comportamientos 
que si bien no les favorecen, tampoco les causan problemas. 
Cuando se produce este tipo de funcionamiento, es sintomá-
tico de un estado latente de conflicto, que no llega a aparecer, 
pero que de manera indirecta está limitando el crecimiento.

	 El mando, como elemento que debe participar en la ges-
tión de dichos conflictos, debe poseer un alto grado de 
autoconocimiento de tal forma que adquiera la confianza 
suficiente para afrontar y no enfrentar dichos conflictos 
con carácter positivo y vías de solución, ya sea porque le 
afectan a él o bien porque afectan a terceros o miembros 
de staff.

El mando debe ejercer tres papeles fundamentales en el tra-
tamiento de los conflictos:

•	 Liderazgo para afrontar la situación
•	 Gestión para resolver el proceso
•	 Habilidades Directivas para dirigir las acciones.

1.  Conflictos en las organizaciones 
jerarquizadas

1.1.  La evolución del conflicto

El conflicto sigue un proceso de evolución que se traduce en 
las siguientes fases:

1.	 Incomodidad: esta sería la primera fase en la que se 
genera el conflicto en si mismo ya que una o ambas par-
tes sienten este hecho por algo en concreto. En muchos 
casos esta incomodidad es algo dispersa ya que no se 
sabe muy bien de donde viene. Se trata, más bien, de un 
estado anímico o de emoción.

2.	 Insatisfacción: es el momento en el conflic-
to en el que se identifica la necesidad de que sea 
atendido, y a raíz de esta y su no cumplimien-
to se genera el sentimiento de insatisfacción. 
Incidente: este es el elemento determinante de la cons-
titución del conflicto dado que pone de manifiesto la 
existencia de las dos anteriores.

3.	 Malentendidos: se producen generalmente por prestar 
mayor atención a la falta de comodidad y a la necesidad 
de atención que se han producido tras el incidente. Se 
activan niveles cognitivos enfocados en la defensa y la 
autoprotección.

4.	 Tensión: es la parte del conflicto en la que se generan 
algunas soluciones pero aún queda patente el estado 
de “pérdida”. Es la fase en la que se pueden entablar 
las posibles negociaciones o soluciones siempre que se 
atiendan todas las anteriormente vistas.

5.	 Crisis: es el conflicto no resuelto.

1.2.  Clasificaciones del conflicto

Podemos encontrar conflictos de distinta naturaleza en fun-
ción de los factores de origen:

•	 Factores culturales 

•	 Factores estructurales (sobre todo en la nueva crea-
ción de grupos)

•	 Factores de comportamiento (es un factor bastante co-
mún en bomberos dada la turnicidad y los regímenes de 
horario y trabajo)

En función de las causas que provocan el conflicto, éstos 
pueden ser: 

•	 Conflictos de relación y comunicación: a veces el 
problema no viene tanto por una mala comunicación 
sino por el propio medio por el cual nos comunicamos y 
un mal uso de este.

•	 Conflictos de información: tanto el exceso como el de-
fecto de información son malos. En el caso del exceso 
de información, genera confusión y provoca que infor-
mación relevante se pierda entre otra que no lo es tanto. 
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En el caso inverso, la falta de información provoca en 
todo caso incertidumbre. Este último es especialmente 
aplicable a emergencias.

Imagen 103. Falta de comunicación

•	 Conflictos de intereses: puede ocurrir que el objetivo 
no quede claro, o que aún estándolo no sea compartido. 
En este caso el mando debe alinear esfuerzos hacia el 
objetivo a pesar de los conflictos de intereses.

•	 Conflictos de valores: son los más complejos de resol-
ver y se producen porque los deberes morales, organi-
zacionales y personales no están alineados. Los valores 
son una de las bases más profundas de toda organiza-
ción, persona y sociedad por lo que cambiarlos, adap-
tarlos o implantarlos requiere mucho trabajo en niveles 
mayores a los del simple desempeño.

•	 Conflictos de roles: en el caso de organizaciones como 
el cuerpo de bomberos- esto queda bastante acotado 
debido a los niveles jerárquicos que hay dentro de la Or-
ganización y la denominada autoridad formal conferida 
por la propia organización.

Además de todo lo anterior, cuando hablamos de conflicto en 
las organizaciones y más concretamente en este caso en los 
Servicios de Bomberos, aparece otra clasificación que viene 
determinada según afecte “…a los contactos conscientes es-
tablecidos entre individuos y grupos, entre empleados y sus 
colegas, entre subordinados y sus jefes, entre los elementos 
de una sección y aquellos de otra”. (“Teoría de las Relaciones 
Humanas” - Kinicki, 2003) 

De aquí emanan los dos tipos de conflictos principales rela-
cionados con los niveles en la Organización:

•	 El Conflicto vertical: hace referencia a problemas o a 
malentendidos susceptibles de surgir entre miembros o 
grupos de diferentes niveles jerárquicos en una empre-
sa. En los conflictos verticales, se produce la paradoja 
de que en muchos de ellos el problema en sí, no nace 
del factor humano, sino más bien nace de la existen-
cia de un vacío o error en el denominado proceso de 
comunicación interna ya sea este descendente o as-
cendente.

En estos casos se hace necesario procedimentar, mejo-
rar e informar sobre los procesos que se están llevando 
a cabo en el Servicio y pueden afectar a los diferentes 
niveles, de tal forma que se limite o elimine el conflicto 

(cambio de un equipo, modo de operar en un determina-
do tipo de siniestro, asignación de guardias al personal, 
aplicación de una técnica determinada de trabajo...)

•	 El Conflicto horizontal: surge entre aquellos integran-
tes de la organización que operan en el mismo nivel de 
esta. Así pues son conflictos que pueden afectar por 
ejemplo a bomberos o mandos de un mismo grupo o 
incluso a mandos y bomberos de diferentes grupos pero 
de la misma escala jerárquica.
En este sentido nos podemos encontrar conflictos aso-
ciados a la convivencia de un mismo turno, convivencia 
entre turnos diferentes, forma de proceder entre man-
dos, ubicación de material en función de los turnos de 
trabajo, etc.

Imagen 105. Conflicto horizontal

Tanto el conflicto vertical como el horizontal son los conside-
rados conflictos de estructura.

Dentro estos mismos conflictos de estructura, cabe destacar 
que, en función del efecto que provoquen en la organización, 
pueden además clasificarse en:

•• Funcionales

Son aquellos conflictos que, con independencia del nivel 
jerárquico al que afecten, contribuyen al desarrollo de la 
organización en sí misma. Son conflictos que, dado el 
caso de producirse, y bien gestionados, provocan cam-

Imagen 104. Conflicto vertical
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bios cualitativos (porque mejoran los procesos) y cuan-
titativos (porque mejoran los resultados) en el desarrollo 
de la organización y los procesos internos.
El mando, por lo tanto ha de saber y conocer si el conflic-
to en el que está involucrado, ya sea de manera directa 
(le afecta) o indirecta (les afecta a otros que él gestiona), 
es de ésta índole.
Digamos que todo conflicto que resuelto mejora el fun-
cionamiento, es funcional (útil). Por ejemplo, si a raíz de 
una serie de conflictos a la hora de realizar las revisio-
nes diarias de los vehículos, hay un conflicto horizontal 
entre turnos de bomberos, estamos ante un posible con-
flicto horizontal funcional. Esto es así debido a que en 
el momento en el que se genere una lluvia de ideas de 
los propios implicados y a través de un procedimiento 
elaborado en la estructura sobre dichas ideas se elabore 
un “procedimiento de revisión estandarizado”.

•• Disfuncionales

Son aquellos que generan dificultades y afectan a los 
resultados en la organización. Los conflictos disfuncio-
nales producen un gran desgaste en el seno del Servicio 
e influyen en todos sus procesos y procedimientos.
Este tipo de conflictos, además, generan desconfianza 
e influyen negativamente en la delegación y, por lo tan-
to, pueden llegar a suponer un “lastre” tanto en el día a 
día en las tareas más rutinarias como en aspectos más 
importantes como es el caso de la propia atención de la 
emergencia. 
El hecho de que se produzcan este tipo de interferencias 
a la hora de ejecutar tareas o llevar a cabo una determi-
nada función implica que en muchos casos el mando de 
bomberos deba adoptar estilos de Liderazgo más au-
toritarios y encaminados más a la tarea y no tanto a la 
persona.
Esto a su vez aunque necesario, puede generar contri-
buir a generar más tensión en el proceso salvo en casos 
concretos como se verá más adelante.

En ambos casos, funcionales o disfuncionales es importante 
comprender que el conflicto, es bueno y malo al mismo tiem-
po. Como indica Fernández Ríos (Fernández, 1999), que sea 
más bueno o más malo, depende de:

•	 Las propiedades del propio conflicto.
•	 Las propiedades estructurales, dinámicas y relacionales 

de las partes implicadas.
•	 La posible influencia de terceras partes que directa o 

indirectamente intervengan en el devenir del proceso 
conflictivo.

•	 Factores casuales o fortuitos cuya ocurrencia puede ha-
cer variar drásticamente el rumbo y el ritmo de los acon-
tecimientos.

Igualmente, un conflicto debatido y tratado de manera posi-
tiva, es un vehículo para la promoción de la creatividad y la 
motivación dentro de la organización.

Recordemos además que en un Servicio como es el Cuerpo 
de Bomberos, las normas, las reglas y los procedimientos for-
males pueden lograr la coordinación, la cohesión* y también 

la homogeneidad, pero no necesariamente promueven la fle-
xibilidad ni la innovación.

Además el conflicto, de la índole que sea, bien gestionado, 
aumenta la calidad en la toma de decisiones. 

	 La expresión de puntos de vista alternativos es un com-
ponente esencial de una buena toma de decisiones, no 
tanto para las emergencias, pero si en los momentos en 
los que el mando ha de hacer grupo y generar cambio, 
formación y motivación en el personal.

Una correcta gestión del conflicto a grandes rasgos por lo 
tanto, mejora el rendimiento.

Por lo tanto a la hora de gestionar los turnos, grupos de tra-
bajo o staff de mando, el mando de bomberos ha de tener en 
cuenta que dentro de la funcionalidad de un conflicto, podrá 
encontrar el cambio y, por lo tanto, un proceso de mejora y 
rendimiento. A su vez tendrá que entender, identificar y saber 
gestionar la disfuncionalidad que provoca otro tipo de conflic-
tos y que principalmente va a generar problemas de comuni-
cación, tema este que por lo tanto, merece mención aparte 
dentro de este manual.

2.  Herramientas para la gestión de 
conflictos

Las herramientas básicas que debe conocer, manejar y estu-
diar el mando en este aspecto están íntimamente relaciona-
das con la denominada Inteligencia Emocional. Cuanta más 
comprensión de uno mismo y más comprensión de los demás 
tenga el mando, mayor capacidad resolutiva tendrá de cara a 
gestionar dichas situaciones.

Imagen 106. Herramientas para la gestión de conflictos

La competencia más importante que debe desarrollar un 
mando de bomberos para la resolución de conflictos es la 
toma de decisiones asociada a estos.

Todo problema además lleva aparejada una serie de factores 
críticos que son aquellos aspectos que hay que abordar pri-
mero dentro de la gestión del propio conflicto.

La autoridad formal que le atribuye al mando de bomberos la 
organización, le dota de las herramientas y carisma necesa-

* Ver glosario
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rios para que con una modulación adecuada como ya se ha 
comentado, este ejerza el estilo de dirección, liderazgo que 
más se ajuste a la situación a resolver.

También es importante entender que la capacidad del man-
do para el ejercicio de la conciliación o incluso de la propia 
resolución de sus conflictos radica en tres elementos funda-
mentales:

•	 La percepción (forma en que percibe la realidad).
•	 La interpretación (razonamiento sobre la realidad per-

cibida).
•	 El razonamiento (elaboración de alternativas y solucio-

nes al problema).

Un líder debe interpretar lo que ve y sobre todo lo que no ve, 
de forma tal que tenga un dominio de la realidad de la organi-
zación de la que es responsable. 

La inteligencia emocional, la autoridad, el liderazgo, el don de 
mando, la comprensión y la actitud de escucha son cualida-
des fundamentales para la resolución de conflictos.

La asertividad, es otro factor clave, ya que en todo conflicto 
hay que poner de manifiesto lo que se piensa o siente, de 
manera que no se hiera al otro y así establecer, desde este 
punto, una vía de negociación o intercambio para la resolu-
ción del conflicto y la creación de una nueva situación más 
favorable.

Según se ha visto en apartados anteriores por lo tanto habrá 
tres posibles líneas de acción a la hora de gestionar un con-
flicto en el Servicio:

•	 Promoverlo
•	 Resolverlo
•	 Conducirlo

2.1.  Promoverlo 
Será positivo promover el conflicto funcional en aquellos ca-
sos en los que sea necesario generar movimiento positivo 
en el grupo, turno o Servicio. Es una forma de promover los 
criterios, intercambios de opinión y valorar las posiciones y 
situaciones de cada miembro del staff.

Imagen 107. Promover el conflicto

Será necesario elaborar este modelo de gestión en aquellos 
casos en los que se deba:

•	 Valorar y evaluar el procedimiento de trabajo.
•	 Estudiar nuevas formas de hacer las cosas.

•	 Generar cambios en la metodología y técnicas de tra-
bajo.

•	 Provocar nuevas formaciones y aprendizajes a través 
del debate o discusión.

Se entiende por lo tanto que este modelo de gestión está 
encaminado a generar cambios evolutivos en la organización 
y sus miembros de manera positiva, siempre guiado y con-
trolado por el mando. Requiere de liderazgo y habilidades 
directivas.

2.2.  Resolverlo

Será necesario resolver un conflicto en aquellos casos en los 
que genere discordia, mal rendimiento y malos resultados y 
en mayor medida aquellos conflictos que por su carácter dis-
funcional, puedan incluso atentar contra la seguridad.

Resolver un conflicto disfuncional implica en muchos casos 
además tomar ciertas medidas o decisiones difíciles y com-
prometidas para el mando. En muchos casos, además, el 
hecho de poder abordar y resolver este tipo de problemas 
como Mandos, va a requerir un amplio conocimiento del fac-
tor humano, el comportamiento de este y una alta dosis de 
inteligencia emocional.

Imagen 108. Intermediar en un conflicto

Para la resolución de estos conflictos, habría que seguir una 
serie de pasos recomendados:

1.	 Reconocer las emociones propias y las emociones de 
los demás (generalmente en todo conflicto las emocio-
nes que más aparecen son la rabia, el miedo y la tris-
teza). 

2.	 Describir lo que se piensa y escuchar lo que piensa el 
otro o los otros. 

3.	 Expresar lo que se desea y escuchar los deseos del otro 
o los otros.

4.	 Determinar los puntos de común acuerdo
5.	 Establecer los puntos de no acuerdo 
6.	 Generar el nuevo modelo de relación estableciendo los 

compromisos mutuos que cada una de las partes ha de 
acometer.
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Para resolver conflictos, igualmente es importante tener en 
cuenta:

•	 Cuidar la comunicación no verbal: mirar a los ojos 
cuando se hable, mostrarse cercano. A veces lo que se 
dice o se piensa no se corresponde con lo que se muestra.

•	 Despersonalizar el problema no centrándolo en la per-
sona sino en las causas, y comportamientos.

•	 Hacer una petición, no exigir a la hora de cubrir nece-
sidades propias.

•	 Hacer preguntas y sugerencias, no acusaciones. con 
esto solo se consiguen actitudes de ataque y defensa 
que impiden llegar a soluciones. 

•	 No adivinar el pensamiento del otro. Esto implica una 
escucha activa.

•	 Hablar de lo que el otro hizo, no de lo que es. El obje-
tivo es cambiar conductas y una etiqueta nunca lleva al 
cambio. Generalmente las personas no son lo que dicen 
ser ni se muestran tal y como son en un conflicto.

•	 Centrase en el tema que se esté tratando durante la 
discusión. No sacar a relucir temas pasados. 

•	 Plantear los problemas, no acumularlos. El resenti-
miento hará explotar en el momento menos oportuno. 

•	 Escuchar al otro cuando habla, no interrumpir. 

•	 Aceptar las responsabilidades propias. No echar toda 
la culpa al otro. 

•	 Ofrecer soluciones. Tratar de llegar a un acuerdo. Esto 
implica ceder.

•	 Expresar también lo que te agrada del otro. Es difícil 
y el ego impide en muchos casos realizar esta acción. 

•	 Evitar la crítica inadecuada, comentarios negativos, el 
sarcasmo o la ironía, esto solo responde al deseo de 
castigar al otro o de humillarle, es una venganza, no una 
búsqueda de soluciones. Genera aún más disfunciona-
lidad al problema.

•	 Preguntar al otro que puedes hacer para mejorar las 
cosas. Esto promueve al avance y pone de manifiesto 
el nivel de compromiso que se está dispuesto a adoptar.

•	 Buscar un ambiente adecuado que facilite el hablar: 
tranquilidad, intimidad, y que se un espacio neutral. 

Finalmente y dentro de la resolución de conflictos, es intere-
sante comprender que el mando intermedio debe garantizar 
no sólo la gestión sino el proceso posterior a esta que es la 
denominada resiliencia.

La resiliencia es la capacidad de enfrentarse a una situación 
de conflicto o problema de tal forma que se salga fortalecido 
de ella. Es una de las competencias inherentes a la figura del 
mando ya que el hecho de salir fortalecidas las partes tras un 
conflicto aporta un valor añadido al staff y por ende a toda la 
organización.

Aparte de esta, la resolución de conflictos requiere del mane-
jo de otras competencias como son:

•	 Negociación (capacidad para agrupar posturas, gene-
rar acuerdos y establecer un modelo de ganar-ganar).

•	 Comunicación (capacidad para transmitir y recibir infor-
mación verbal y no verbal que promueva el acercamien-
to de posturas y la comprensión).

•	 Empatía (argumentar y dar a conocer opiniones y op-
ciones de manera que la otra parte no sienta que está 
al margen).

•	 Compromiso (poder generar un modelo de funciona-
miento futuro y duradero que promueva cambio mutuo 
y evolución conjuntas).

•	 Asertividad (poner de manifiesto los inconvenientes y 
malestar desde el respeto).

•	 Liderazgo (el modelo de Liderazgo en la resolución de 
conflictos es un modelo encaminado a guiar el proceso 
de manera positiva y orientarlo a la funcionalidad).

Requiere un alto nivel de conocimiento sobre gestión de pro-
cesos de resolución de conflictos.

2.3.  Conducirlo

Se optará por conducir un conflicto cuando sobre el mismo se 
identifiquen variables como:

•	 Mejora de procesos.
•	 Mejora de Relaciones.
•	 Establecimiento de nuevas normas.
•	 Re-estructuración de personal.
•	 Aprendizaje. 

Habrá conflictos por lo tanto enmarcados en esta categoría 
que lejos de ser funcionales o disfuncionales e independien-
temente de la escala jerárquica a la que afecten supongan un 
“modo de trabajo” durante un tiempo dentro de la organiza-
ción. Requerirá, por lo tanto, altos niveles de desempeño en 
habilidades de dirección.

Tal es el caso, por ejemplo, de los conflictos que puede su-
poner el poner en funcionamiento dentro del Servicio de 
Bomberos un nuevo equipo (por ejemplo, un nuevo tipo de 
lanzas). La incorporación de nuevos elementos materiales es 
un proceso que va a sufrir una serie de críticas, cambios, mo-
dificaciones y por último una instalación definitiva.

Imagen 109. La incorporación de nuevo material, puede ocasionar 
conflictos

En tal caso el conflicto surge desde el uso, la aplicación y 
la experiencia diarias. Esto supone que es un denominado 
“conflicto continuado” hasta la final aceptación, modificación 
o desecho del producto.
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En estos casos, por ejemplo, el mando ha de entender la crí-
tica, no como un problema sino más bien como una recogida 
de información que, siendo o no relevante, ha de ser tomada 
en cuenta ya que parte de la gestión de este tipo de conflictos 
radica en recoger toda la información sin que esta sea juzga-
da de primera mano.

Por lo tanto, cuando se asume que se va a generar, crear o 
aparece simplemente un conflicto del tipo que sea y se opta 
con conducirlo durante un tiempo se ha tener en cuenta que:

•	 Hay que ir recogiendo toda la información posible sobre 
“el posible problema”.

•	 Todas las personas implicadas en el supuesto conflicto 
son escuchas.

•	 El “problema” o “posible problema” se pone en (cuaren-
tena) eso quiere decir que se somete a prueba, se pone 
de manifiesto que hay un estudio encaminado a generar 
soluciones y se solicita paciencia.

•	 Se abren vías de comunicación (líneas de correo, char-
las divulgativas, reuniones de grupo...). No tienen por 
qué ser definitivas en primera instancia.

•	 Se elabora un seguimiento del proceso (pros y contras) 
durante un tiempo.

•	 Se establece una batería de conclusiones.

•	 Se elabora un plan de acción encaminado a tomar de-
cisiones respecto al asunto y ya enfocadas en Resolver 
como en el caso anteriormente descrito.

En cualquier caso, se opte por la opción que mejor convenga 
a cada situación, es importante que no se llegue al deno-
minado estadio de “crisis” fruto de un conflicto prolongado. 
La dimensión, por lo tanto, habría sido creciente en tiempo y 
sobre todo en consecuencias.

A la hora de conducir, resolver o provocar un conflicto, el 
Mando de Bomberos debe tener siempre presente que la in-
terdependencia de los miembros del grupo, equipo o turno es 

vital para la consecución de los objetivos, así como para algo 
incluso que va más allá, la seguridad.

Para que el mando tenga, por lo tanto, la capacidad necesa-
ria para conducir conflictos, este ha de :

•	 Contar con un proceso sistemático de diagnostico.
•	 Anticiparse al momento en que el conflicto se con-

vierte en negativo.
•	 Planificar la estrategia adecuada.
•	 Prepararse para poner en marcha la estrategia.
•	 Pasar a la acción. 

Para poder hacer eso, el mando ha de tener un gran autoco-
nocimiento y nivel de autoestima.

3.  El Liderazgo Situacional como 
herramienta de gestión de 
conflictos

El Liderazgo Situacional es la modulación de los diferentes 
estilos de dirección de tal forma que permitan la adaptación 
de las conductas y comportamientos asociados de este en 
este caso a la gestión de un conflicto. No existe un modelo 
adecuado en sí mismo y probablemente todo conflicto requie-
ra de la adopción de diferentes modelos, incluso durante la 
resolución de este, en función de las fases en la que se en-
cuentre.

Lo que sí parece razonable en todo caso es que el Mando de 
Bomberos, de una forma u otra y con un estilo u otro a la hora 
de gestionar y tomar decisiones en el conflicto, debe acom-
pañar de manera sutil y transversal a este hasta su resolución 
final de tal forma que no quede libre dentro de la organización 
ya que como se comentó con anterioridad, puede desembo-
car en “crisis”.

En el siguiente cuadro se pautan los modelos de mando que, 
a priori, mejor pueden adaptarse a cada tipo de conflicto o 
situación.

Delegativo:

·	 Cuando hay un alto grado descon-
fianza en el personal.

·	 Cuando las posturas no están con-
frontadas.

·	 En los casos de conflicto promovido.

Dejar hacer:

·	 Conflictos menores.
·	 Conflictos esporádicos.
·	 Cuando no merece la pena enfrentar el 

problema.
·	 Alto riesgo si no se soluciona.
·	 Otros pueden resolver mejor el problema

CONFLICTO

Autoritario:

·	 El mando tiene la solución.
·	 Hay algún elemento comprometido 

en conflicto (seguridad, valores 
organizacionales, funcionamiento 
del Servicio).

·	 Pérdidas de respeto.
·	 Posturas muy enquistadas.

Colaborativo:

·	 Cuando los intereses son comunes.
·	 Cuando a través de las diferentes opi-

niones se enriquece la solución.
·	 Sirve para acercar posturas a nivel 

personal y no tanto organizacional.
·	 Enfocado a la negociación y la media-

ción.Imagen 110. Dimensionamiento del conflicto
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CAPÍTULO

5

Formación y Comunicación



1.  Formación

1.1.  El rol del mando como formador

En un cuerpo de bomberos, el mando intermedio es respon-
sable, entre otras tareas, de programar, planificar e impartir 
de forma continuada la formación teórica y práctica que preci-
sa el personal a su cargo. Debe adaptar y difundir los conoci-
mientos, recursos, técnicas y habilidades que hagan referen-
cia a su especialidad, con el objetivo de mantener y mejorar 
en su dotación la formación continua y la cualificación que se 
precisa para lograr la mejor realización de las funciones.

Imagen 111. El mando como formador

Por todo esto, la organización ha de intervenir activamente en 
el desarrollo de este rol y ha de facilitar su puesta en práctica 
sobre el terreno. Concretamente ha de:

•	 Desarrollar y aumentar el liderazgo de los mandos in-
termedios.

•	 Concienciarlos de lo importante es la misión que ejercen 
como gestores de recursos humanos y técnicos.

•	 Facilitarle el acceso a los conocimientos y la aplicación 
de herramientas eficaces de gestión y motivación.

•	 Mejorar su capacidad para que pueda optimizar el tra-
bajo de sus subordinados, estimular la adquisición de 
conocimientos y desarrollar las competencias más con-
venientes Se pretende que los subordinados consigan 
los niveles de compromiso precisos para lograr los ob-
jetivos marcados.

•	 Facilitar las funciones docentes y comunicadoras de los 
mandos intermedios para que puedan aumentar el inte-
rés de los subordinados y estimular su implicación en 
la asimilación de conocimientos, habilidades, destrezas. 
Así como su capacidad de generar actitudes y compor-
tamientos positivos.

1.2.  El papel del formador interno

El mando, en su papel de formador interno, tiene que realizar 
muchas funciones, pero destacan estas cuatro:

a)	 Preparar un estudio de las necesidades detectadas, 
en función de la  materia que se va a impartir y del nivel 
del grupo al que se va a formar.

b)	 Preparar las clases con anticipación y planificar la 
acción formativa. Se debe saber responder a la si-
guiente serie de preguntas:

•	 ¿Qué objetivos se pretende conseguir?

•	 ¿Qué contenidos se quieren impartir?

•	 ¿Qué metodología se va a emplear?

•	 ¿De qué temporización se dispone, de cuánto 
tiempo se cuenta?

•	 ¿Qué recursos y medios se pueden emplear para 
conseguir los objetivos?

Al analizar cómo asimilan los alumnos la información, se 
pueden distinguir los siguientes recursos:

•	 Visuales. Se aprende lo que se ve. Visualizar ayu-
da a establecer relaciones entre los diferentes con-
ceptos y presenta de forma más clara las ideas.

•	 Auditivos. Se aprende lo que se escucha. Al recor-
dar los conceptos escuchados, se hace de forma 
secuencial y cronológica. La memoria auditiva es 
lineal.

•	 Kinestésicos. Se aprende lo que se hace. Es un 
aprendizaje que requiere tiempo, pero que per-
manece muy implantado. Lo que se aprende con 
la memoria muscular es muy difícil de olvidar (por 
ejemplo, nadar o montar en bici).

Imagen 112. Formador interno

La mayoría de los alumnos utilizan los tres sistemas de 
recepción de la información, pero siempre hay alguno de 
ellos que predomina en según qué personas, por eso no 
todos asimilan los mismos contenidos.

c)	 Impartir las clases adecuadamente. Al inicio del curso 
se debe informar a los alumnos de los objetivos, de los 
contenidos y de la manera en que se va a impartir. En 
esta fase es importantísimo “comunicar” con los alum-
nos (tanto verbalmente, como de otras formas). Tan im-
portante como el programa de contenidos es la manera 
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en que el formador transmite los conocimientos al alum-
nado y sabe relacionarlos con conocimientos previos de 
estos para que aprecien su utilidad.
Hay que tener en cuenta el proceso de adquisición de 
conocimientos que sigue el alumno para que el forma-
dor pueda desarrollar adecuadamente la metodología 
idónea, además de fomentar la participación, aclarar 
sus dudas, y volver a explicar lo que no se ha entendido 
bien. Debe servirse de actividades y recursos motiva-
dores que mantengan la atención de los alumnos y fo-
mentar el diálogo, el trabajo individua, los debates y las 
tareas en grupo.

El proceso de aprendizaje pasa, pues, por:

•	 Recepción: El aprendizaje proviene siempre de la 
asimilación de información, de la que selecciona-
mos una parte, y esta se recibe visual, auditiva o 
kinestésicamente (manipulando).

•	 Organización: La información que se recibe tiene 
que catalogarse, organizarse y relacionarse con 
otros conceptos.

•	 Uso: Después de organizar la información asimila-
da, cada alumno la emplea de una manera u otra. 

d)	 Evaluar. La evaluación es corroborar que los conteni-
dos se han asimilado y el aprendizaje está a la altura 
de los objetivos marcado. La evaluación puede conside-
rarse un fin en sí misma (comprobar que el alumno ha 
incrementado sus conocimientos), pero también como 
un medio (que sirve para que el formador pueda valorar 
si la metodología formativa aplicada es adecuada).

Imagen 113. Adquisición de conocimientos

Un óptimo proceso de aprendizaje ha de tener en cuenta 
también la actitud que cada alumno tiene ante dicho pro-
ceso, el cual está determinada por tres factores:

•	 El conocimiento. Alude al ansia de “Saber”. Es la 
parte propiamente cognitiva, se encarga de todos 
los conocimientos que el alumno adquiere durante 
la formación.

•	 La aptitud. Se refiere a saber Hacer. Es la parte 
de la aplicación de conocimientos. Se encarga de 
la práctica que el alumno realiza después de que 
haya pasado la etapa cognitiva o de “saber”. Afecta 
a las capacidades que posee y que se adquieren 
con la práctica.

•	 La actitud. O cómo Ser. Es la parte emocional que 
se encarga del desarrollo humano que el alumno 
asimila durante su periodo formativo. La actitud es 
la manera concreta en la que un individua actúa 
frente a algo o alguien. Le influyen la forma de pen-
sar, las experiencias pasadas, su escala de valo-
res, etc.

Se puede resumir en la siguiente fórmula: 

Rendimiento = conocimientos + aptitud + actitud

El rendimiento completo del personal se logra cuando se 
alcanzan estas tres características: saber hacer las cosas, 
poder hacerlas y querer hacerlas. Dependiendo de la actitud 
que muestre el alumno, se debe actuar de una u otra manera 
para reconducir las clases y alcanzar el éxito de la acción 
formativa.

Los principios pedagógicos más importantes de la forma-
ción de adultos, que el formador ha de cnsiderar a la hora de 
afrontar su rol de formador, son los siguientes:

•	 Se prefiere descubrir por uno mismo que seguir instruc-
ciones. La participación es esencial para un buen apren-
dizaje.

•	 Se debe recurrir a la pregunta como medio para des-
cubrir y comprender un conocimiento, porque pone en 
marcha la capacidad de pensar de la persona.

•	 La actividad repetida ayuda al aprendizaje, mejor cuanto 
más se repita, porque ayuda a perfeccionar y ayuda a 
responder automáticamente ante la situación.

•	 El reconocimiento del esfuerzo y el logro en el aprendi-
zaje facilita dicho proceso. 

•	 Señalar la causa de algo o al consecuencia de algo 
(causa-efecto) favorece su comprensión.

•	 El formador no ha de ser el protagonista del aprendizaje 
haciendo referencia de manera reiterada su propia ex-
periencia. 

•	 Es bueno reconocer los errores y debilidades para poder 
ponerse en situación de enseñar.

•	 El alumno ha de ver la utilidad práctica a lo que aprende 
y poder aplicarlo en su trabajo para asistir motivado y de 
manera voluntarias a las sesiones.

1.3.  La acción formativa

Toda acción formativa debe considerar una serie de puntos 
para que pueda responder a las necesidades que justifican 
su impartición, capaz de resolver las necesidades de desa-
rrollo para la que es creada.
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1.3.1.  Análisis del alumno

Se trata de abordar un análisis del grupo al que se dirigen las 
clases y, consecuentemente, de los contenidos que va a en-
señar y. Y es que la enseñanza que se va a impartir, depende 
del nivel inicial del grupo y debe enfocarse hacia ellos. No se 
puede dar el mismo temario a un grupo que no posee conoci-
mientos previos, que a un grupo conformado por trabajadores 
expertos en el ámbito formativo, este segundo grupo requiere 
una formación mucho más técnica y enfocada hacia ciertas 
necesidades concretas.

	 Es vital conocer las características que posee el grupo al 
que se va a formar, pero no solo sus necesidades educa-
tivas, sino también las características que poseen como 
individuos y como grupo.

Imagen 114. Análisis previo

Por eso, para que el formador pueda conocer el puesto de 
trabajo que determinado alumno desempeña, puede hacerse 
las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué hace? ¿Cuáles son las tareas, actividades y ope-
raciones que desempeña en su puesto de trabajo?

•	 ¿Cómo hace su trabajo? ¿Qué material, equipos e ins-
trumentos utiliza?

•	 ¿En qué condiciones desarrolla su labor?

•	 ¿Qué requisitos son necesarios? ¿Qué conocimientos, 
destrezas y actitudes se precisan para llevar a cabo su 
tarea?

Se deben considerar los requisitos del puesto de trabajo, 
pero también la edad, el número de alumnos, su experiencia, 
el nivel formativo, los motivos de asistencia, etc.

1.3.2.  Objetivos

Se puede distinguir un objetivo general y otros objetivos es-
pecíficos:

•	 Objetivo general: supone la meta final que se pretende 
alcanzar con la acción formativa.

•	 Objetivos específicos: son los logros parciales, que su-
mados permiten conseguir el objetivo general. Es conve-
niente que se fijen al menos tres objetivos específicos, 
uno por cada clase de contenido (teórico, práctico y re-
lativo a la aplicación profesional).

Los objetivos se indican, normalmente, con el verbo en infini-
tivo y siempre de una manera clara, ordenada (del más sen-
cillo al más complicado), concreta y lógica. Es fundamental 
redactar bien los objetivos, pues en función de ellos se reali-
za la evaluación final del curso. Los objetivos tienen que ser 
específicos, medibles, alineados, realistas y temporalizables.
El objetivo final debe conllevar un cambio en la actividad del 
trabajador, ya que se supone que después de la acción for-
mativa, puede realizar tares para las que no estaba prepara-
do antes.
Siempre se debe tener en consideración que en toda acción 
formativa hay tres agentes implicados: la empresa, el forma-
dor y el alumno. Los objetivos de cada uno de estos agentes 
pueden ser diferentes y resulta fundamental encontrar la for-
ma de satisfacer a todos los implicados. En cualquier caso, el 
objetivo que siempre persigue el alumno es la utilidad de la 
acción formativa.

Imagen 116. Organigrama objetivos 

   
  

Ejemplo

Imagen 115. Conocimientos – destrezas – actitudes 
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1.3.3.  Contenidos

Imagen 117. Preparación de contenidos 

Una vez que ya se 
tienen claros los 
objetivos que se 
pretende alcanzar, 
hay que elaborar un 
listado en el que se 
detallen los conteni-
dos, los cuales sue-
len organizarse en 
módulos, y estos en 
unidades didácticas. 
Los módulos y las 
unidades didácticas 
deben estar detalla-
dos, tener su propia 
denominación des-
criptiva y una estimación de las horas que se requieren 
para impartirlos.

La naturaleza de los contenidos puede ser:

•	 Teórica (referentes a los conocimientos): deben descri-
birse sin utilizar un verbo en infinitivo, es decir, hay que 
expresarlos como un índice o esquema. Se deben des-
glosar en el mismo orden en que se van a impartir.

•	 Práctica (referentes a los procedimientos para hacer las 
cosas): se expresan con verbo sustantivado y también 
se detallan en el mismo orden en que se imparten. Nor-
malmente se expresan del más fácil al más difícil.

•	 Profesionalizadora (actitudes): Se expresan con el ver-
bo sustantivado, de forma esquemática y detallada.

Cuando se hayan concretado otros aspectos (las actividades, 
la metodología, la temporización, los recursos didácticos a 
emplear y la evaluación), se podrá considerar definitivo el lis-
tado de módulos y de unidades didácticas. Lo más importante 
de estos contenidos es que:

•	 Sean actuales.
•	 Se adecuen al nivel de los alumnos.
•	 Que comiencen en conocimientos cercanos al 

alumnado y progresen hacia los más alejados.
•	 Deben relacionarse con la función que se quiere 

enseñar.
•	 Han de ser objetivos.
•	 Se adapten a la programación del curso.
•	 Estén ordenados de manera lógica.

1.3.4.  Metodología

Es la manera en la que se aplica la labor formativa, la forma 
en la que se van a impartir las clases. Hay varios métodos 
didácticos que pueden combinarse y alternarse. Todos ellos 
pueden complementarse entre sí. La eficacia radica en la 
adecuada conjunción de varios métodos a lo largo de un te-
mario. No existen métodos mejores ni peores, sencillamente 
unos son más adecuados que otros para transmitir determi-
nados contenidos.

1.	 Método expositivo o magistral

Es el más frecuente. El formador se convierte en el úni-
co elemento protagonista. Los contenidos se exponen 
de forma clara y concisa; de manera unidireccional (del 
docente hacia el alumno). El papel de los alumnos es el 
de meros receptores de la información (pasivo). Al inicio 
de la formación, el docente debe desglosar los objetivos 
que se quieren alcanzar y proponer una temporización 
del temario.

Imagen 118. Método expositivo 

Es muy aconsejable emplear la pizarra u otros recursos 
visuales como apoyo de lo que se está explicando, esto 
favorece que los alumnos mantengan la atención. Tam-
bién es conveniente plantear preguntas a los alumnos, 
detallar ejemplos, servirse de alguna nota de humor o 
contar brevemente alguna experiencia propia, para evi-
tar que las sesiones resulten monótonas.

Al finalizar la clase se debe hacer una recapitulación 
de los puntos más importantes que se hayan tratado 
en la sesión, así se refuerza la asimilación por parte 
de los alumnos. También es conveniente abrir un turno 
de preguntas para comprobar que el feedback ha sido 
correcto.

2.	 Método demostrativo

El formador debe realizar una demostración práctica y 
los alumnos asimilan los conocimientos a través de la 
repetición. Este método consta de cuatro fases:

1)  Explicación a los alumnos del objetivo de la 
sesión práctica.

2)  Descripción de los pasos de los que consta la 
tarea a realizar.

3)  Realización por parte del instructor de la tarea 
descrita. Debe hacerlo de una forma práctica 
y visual para que todos los asistentes puedan 
apreciar con detalle cada paso realizado.

4)  Repetición por parte de todos los alumnos 
de la tarea que el formador ha realizado con 
antelación.

El método demostrativo es muy práctico para motivar al 
alumno, ya que se le permite adoptar un papel protago-
nista en su proceso de formación y se refuerza el vínculo 
docente-alumno.
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3.	 Método interrogativo
Este sistema es muy adecuado para ayudar a los alum-
nos a que organicen los conocimientos ya adquiridos. 
El docente plantea preguntas a los alumnos. Pueden 
estar preparadas previamente o surgir sobre la marcha, 
según los cauces por los que transcurra la sesión. Las 
preguntas se pueden plantear de forma individual, pero 
conviene que se realicen para todos y se respondan 
conjuntamente.

Dependiendo de los objetivos que se persigan, se 
pueden clasificar como:

Tabla 19. Clasificación del método interrogativo
TIPO FINALIDAD EJEMPLO

De Integración

Resumir y esque-
matizar lo que se ha 
explicado hasta ese 
momento.

¿Alguien podría resu-
mir lo que se ha visto 
hasta este momento?

De Verificación
Comprobar que se 
ha asimilado bien 
todo lo explicado.

Entonces, ¿Cuántas 
clases de métodos 
didácticos existen?

De Motivación

Conseguir la con-
centración de los 
alumnos y centrar su 
atención.

¿Habéis visto “El club 
de los poetas muer-
tos”? ¿La parte en la 
que Robin Williams se 
pone de pie sobre una 
mesa…?

De Disciplina

Evitar que el alum-
nado se relaje dema-
siado y se despiste, 
sin atender a las 
explicaciones.

¿Alguien sería capaz 
de repetir lo que acabo 
de explicar para acla-
rar las dudas que otros 
compañeros puedan 
tener?

De Fundamen-
tación

Recordar y actualizar 
contenidos tratados 
con anterioridad.

¿Sois capaces de re-
conocer las diferencias 
entre el estilo autorita-
rio y el “dejar hacer”?

4.	 Método activo o de descubrimiento
El formador ejerce de guía del aprendizaje, pero 
son los alumnos quienes investigan para alcanzar 
el objetivo de conocimiento. Este método precisa 
de gran habilidad y experiencia por parte del do-
cente, ya que tiene que “encaminar” a los alumnos 
por los cauces adecuados y dirigir el proceso para 
que se llegue a las metas previstas.

Este método, combinado con el trabajo en grupo 
(debates, intercambios de opiniones…) es la fór-
mula perfecta para el aprendizaje en adultos. Es 
una forma muy motivadora, que invita a la partici-
pación. Los alumnos, a medida que ven los loros se 
animan y se implican cada vez más. El progreso es 
ameno y gratificante.

1.3.5.  Programación 

Una vez estructurada la programación didáctica en módulos y 
unidades didácticas, se debe distribuir el tiempo total de que 
se dispone para impartirlos. Se debe prestar atención a los 
siguientes condicionantes:

•	 El número de horas disponibles.
•	 El volumen de materia que se imparte.
•	 El grado de dificultad de la materia.
•	 La necesidad de servirse de actividades o ejerci-

cios prácticos para una mejor asimilación.
•	 La importancia de la materia.
•	 Los imprevistos que pudieran surgir durante el curso.

La temporización debe realizarse en función de la experien-
cia y de la importancia que se asigne a cada punto del tema-
rio dentro del proceso de enseñanza.

1.3.6.  Recursos didácticos y actividades

Imagen 119. Recursos didácticos

Los recursos didácticos 
constituyen una parte 
imprescindible para el 
docente a la hora de im-
partir la materia, y para 
los alumnos a la hora 
de asimilarla. Ayuda a 
los formadores a hacer 
más fácilmente enten-
dibles los contenidos 
que imparten, y ayuda 
al alumnado a conectar 
con los nuevos concep-
tos, definiciones y conocimientos. Son los recursos que faci-
litan el proceso enseñanza-aprendizaje y lo vuelven más efi-
caz y sencillo. Por tal razón es fundamental tener presentes 
los recursos didácticos cuando se desarrolla la programación.

Cuanto más atractivas y llamativas resulten estas activida-
des, mejor funcionan. Motivan a los alumnos y les acercan a 
la realidad. Pero hay que prestar especial cuidado a no abu-
sar de estos recursos, y a que su empleo esté ligado al fin 
que se pretende alcanzar con su utilización.

A continuación se presenta una somera clasificación de algu-
nos recursos didácticos que se pueden emplear.

•	 La pizarra.

•	 Libros de texto, recortes de periódicos, fragmentos 
de artículos, etc.

•	 Proyector y transparencias.

•	 Fotografías.

•	 Conexiones a internet y enlaces de recursos en la 
web

•	 Videos o cualquier otro material audiovisual.

La finalidad de las actividades es que los alumnos aprendan 
de una manera activa y relacionen los contenidos con los co-
nocimientos previos que ya poseen. Dentro de las activida-
des se engloba, además de las antes detalladas, otras como 
las dinámicas de grupo, juegos de rol, teatrillos, tormentas de 
ideas, etc.

	 Conviene diseñar más actividades de las que, a priori, se 
van a impartir, para garantizar que, si el curso se acelera, 
no se genere una falta de recursos expositivos.
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Formación y Comunicación

1.4.  Evaluación

Con evaluación no se hace referencia a un examen sobre lo 
estudiado (aunque no se excluye). Con evaluación se puede 
estar haciendo referencia, simplemente, a una encuesta que 
valora y evalúa el acto formativo.

Imagen 120. Evaluación

A través de esta evaluación se consigue información fiable sobre 
los resultados alcanzados por cada alumno durante un período 
determinado, también se pueden establecer comparaciones en-
tre los objetivos iniciales y los alcanzados por los alumnos.

El análisis de los resultados de estas evaluaciones permite 
comprender mejor las razones por las que no se han alcanza-
do los objetivos previstos, de manera que se pueden aplicar 
acciones correctoras.

Para los alumnos también supone una herramienta muy útil, 
ya que reciben información sobre el avance de su aprendiza-
je, cómo están aprendiendo, en qué grado consiguen los ob-
jetivos propuestos, y qué puntos deben reforzar para mejorar 
su aprendizaje.

Una correcta evaluación debe tener las siguientes caracte-
rísticas: 

Tabla 20. Características de la evaluación

Planificada y 
definida

Continuada y flexible Con criterio

·	 Debemos sa-
ber en todo 
momento qué 
objetivo preten-
demos alcanzar 
con la evalua-
ción, cuándo y 
cómo la vamos 
a realizar, así 
como qué 
instrumentos 
vamos a utilizar 
para la misma.

·	 Todo esto debe 
estar reflejado 
en la programa-
ción al comien-
zo del curso.

·	 La evaluación se concibe 
como un instrumento de 
obtención de información 
sobre el proceso de 
enseñanza-aprendizaje 
del alumnado, por ello, si 
no es continuada y flexi-
ble, no podremos tomar 
decisiones que mejoren 
el rendimiento en función 
de los resultados obteni-
dos, ni variar o detener el 
proceso de formación en 
caso necesario.

·	 La evaluación será un 
medio, y no un fin. Nos 
conducirá a un objetivo, 
pero no será el objetivo.

·	 Debe seguir 
un criterio 
preesta-
blecido en 
función de 
los objetivos 
marcados.

2.  Comunicación externa. Relación 
con los medios de comunicación

2.1.  El mando comunicador

Entre las atribuciones del mando intermedio se encuentran 
las de actuar como comunicador o transmisor de información. 
Debe emplear técnicas de comunicación en numerosas oca-
siones y en ámbitos de diversa naturaleza (ejercicios formati-
vos y maniobras, en reuniones organizativas, en intervencio-
nes de emergencia con gran carga emocional, etc.).

El ciudadano tiene derecho a estar informado. Los periodistas 
solo son representantes de la población, que exigen ese atribu-
to fundamental. La gestión de la información debe ser adecua-
da, conveniente y no puede restringirse, excepto en situaciones 
muy especiales. El Servicio de Bomberos debe ser capaz de 
cubrir esa necesidad del ser humano a través de una gestión 
correcta de la información y de las comunicaciones que ofrece 
a los medios de comunicación y al público en general.

Imagen 121. Rueda de prensa

La comunicación externa es un proceso que consiste en apor-
tar información y contenidos informativos desde el Servicio de 
Bomberos hacia la globalidad de la opinión general a través de 
los medios de comunicación y de las redes sociales. 

2.2.  La importancia de la comunicación en 
emergencias

Cualquier emergencia que afecte a las personas o el entorno 
es atractivo para los medios de comunicación porque supone 
un foco de interés y un generador de noticias. Esto exige a los 
Servicios de Bomberos la capacidad para tratar con esos me-
dios, saber qué pueden o deben transmitir, cuándo han des-
hacerlo, etc., con el último fin de beneficiar tanto al ciudadano 
como al propio Servicio.

Lo que es más habitual es desconfiar y, ante la posibilidad 
de equivocarse, mantenerse alejado de esos medios, con lo 
que se desperdicia un excelente instrumento de gestión de la 
información en el siniestro, un instrumento que servirá para 
transmitir información, tranquilizar los ánimos y orientar sobre 
la actuación que se ha de seguir. Por eso es importante encon-
trar la mejor manera de aprovecharlos para cumplir con estos 
objetivos, bien directamente (medios audiovisuales, medios 
escritos, etc.), bien a través de las redes sociales, etc.

En un siniestro la información es muy valiosa, y tener cono-
cimiento de lo que pasa, de lo que se está haciendo y de lo 
que se va a hacer es muy importante para poder tomar las 
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decisiones adecuadas y facilitar así la colaboración de la po-
blación, la atención a las víctimas y la respuesta a posibles 
contingencias. 
En concreto, es esencial contar con información sobre los da-
ños y sobre lo que se necesita para paliarlos o minimizarlos y 
tomar las decisiones oportunas para movilizar los recursos que 
sean necesarios. También es fundamental a la hora de valorar 
las estrategias de intervención, las consecuencias y resultados 
de las mismas y las conclusiones que se puedan extraer para 
futuras intervenciones.
Pero también es muy importante el contacto directo con el 
ciudadano, ya que hablamos de situaciones muy complicadas 
para la mayoría de las personas y con gran carga de respon-
sabilidad para las instituciones. Cualquier cosa que se haga 
en estas circunstancias ha de ser comunicada al público en el 
adecuado tiempo y forma.
Una correcta gestión de la comunicación en situaciones de 
emergencia refuerza la confianza necesaria para obtener su 
colaboración y su apoyo. La información ha de ir dirigida a las 
autoridades estatales, organismos internacionales, entidades 
de acción humanitaria, población afectada y los medios de co-
municación. Ha de ser información apoyada en datos y cifras, 
en descripciones, estimaciones y recomendaciones, buscando 
la alianza con todos aquellos que deban colaborar en la emer-
gencia de uno y otro modo.
Hay que tener en cuenta que la información que circula en este 
tipo de situaciones procede de diferentes fuentes, tiene un per-
fil diferente (informal, periodístico, institucional, técnico…) y 
responde a intereses muy diversos (políticos, mediáticos, cien-
tíficos…). Esta información puede servir para la toma de deci-
siones sobre el terreno, para tranquilizar a la población, para 
movilizar recursos, etc., por lo que se subraya la importancia 
de generarla, orientarla y gestionarla adecuadamente, sobre 
todo cuando están implicados diferentes cuerpos de interven-
ción que precisan de la información precisa para coordinarse y 
responder como se espera.
Una comunicación óptima en situaciones de emergencia ayu-
da a reducir el impacto de la catástrofe en términos de vidas y 
de bienes materiales, de heridos y damnificados, así como a 
hacer más visible el escenario y movilizar la intervención soli-
daria de otros agentes sociales. 

No obstante, la comunicación en la gestión de emergencias ha 
de estar profesionalizada (con especialistas sólidamente pre-
parados) y soportada por un proceso de planificación previa, 
con el apoyo de los medios técnicos y humanos adecuados, 
de las autoridades sanitarias y de control civil. Para contribuir 
a este proceso, se requiere que los equipos de intervención 
dispongan de especialistas en comunicación capaces de ges-
tionar la información.  

2.3.  Cómo comunicar a los medios

Actualmente el conjunto de los medios de comunicación llegan 
al 99% de la población y, por lo tanto, cumplen un papel funda-
mental en la percepción de la realidad en la sociedad actual.

En España, los grandes medios de comunicación privados 
obedecen en la actualidad a parámetros comerciales referen-
ciados a audiencias (TV), sintonización (radios) o ejemplares 
impresos (prensa escrita). Para lograr sus objetivos de máxi-
ma implantación se sirven de una serie de recursos entre los 
que se encuentran los informativos y las noticias, como un ele-
mento fundamental para acceder al público. Todos pretender 
ser los primeros en dar una información (a ser posible en pri-
micia y en exclusiva), quieren tener las imágenes más impac-
tantes y las declaraciones (también llamadas totales) más con-
movedoras. Desgraciadamente, el morbo, la curiosidad o la 
sensibilidad ante una tragedia propician que las informaciones 
referentes a estos hechos despierten un gran interés y supon-
gan un consumo masivo y fácil; lo que corrobora un viejo lema 
periodístico: «Las buenas noticias, son las malas noticias».

Imagen 123. Medios de comunicación

Los medios de comunicación más importantes son los siguientes:

•	 Medios escritos: se trata de periódicos, diarios, revistas 
y agencias de prensa. Normalmente publican las noticias 
de un día para otro y necesitan fotografías e información 
en profundidad.

•	 Radio: la radio es un medio de comunicación en el que 
prima la instantaneidad de la información. Es actualidad 
en estado puro y se pretende narrar lo que ocurre en cada 
momento. Según las encuestas, es el medio con mayor 
credibilidad.

•	 Televisión: es el medio audiovisual de mayor impacto. 
Su complejidad tecnológica limita en ocasiones su inme-
diatez, pero su gran implantación implica una gran rele-
vancia entre el público.

	 Es conveniente recordar que, normalmente, los medios 
de comunicación tratan favorablemente a los cuerpos de 
bomberos y se les considera como héroes comunitarios. 
No se debe permitir que una mala relación con la prensa 
deteriore esa imagen.

Ejemplo del twitter del CEIS Guadalajara. 

 Imagen 122. Twitter CEIS Guadalajara

   
  

Ejemplo
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Las siguientes recomendaciones contribuyen a dar mayor se-
guridad a la hora de informar y permiten que se mantenga la 
percepción social tan positiva que se posee sobre los cuerpos 
de bomberos.

Para satisfacer las necesidades de cada medio de comuni-
cación, el responsable de atender a los medios debe difundir 
una nota de prensa o emitir un comunicado. En su redacción 
deben desarrollarse las seis preguntas claves de toda informa-
ción periodística: 

•	 ¿Qué?
•	 ¿Quién?
•	 ¿Cómo?
•	 ¿Cuándo?
•	 ¿Dónde?
•	 ¿Por qué?

El mando o el portavoz designa-
do, deben tener claro que se tie-
nen que enfrentar a estas cues-
tiones y que deben responderlas 
en tiempo y forma.

•	 ¿Qué sucede?

	 - Se ha declarado un in-
cendio en un centro comer-
cial.

•	 ¿Quién es el afectado?

	 - El local 12, en la última planta.

•	 ¿Cómo empezó?

	 - Todavía no se ha podido precisar, los servicios téc-
nicos están investigando el origen.

•	 ¿Cuándo se inició?

	 - El incendio lo detectaron los guardias de seguridad 
a las 4 de la mañana.

•	 ¿Dónde comenzó el incendio?

	 - En la cocina de un establecimiento de restauración.

•	 ¿Por qué se tardó tanto en llegar al centro comercial?

- La respuesta fue inmediata, pero los accesos al centro 
comercial se encontraban bloqueados y hubo que forzar-
los para entrar.

Responder a las cuestiones fundamentales de la prensa elimi-
na inmediatamente toda presión informativa y hace más senci-
llo el trabajo de bomberos.

Cuando los periodistas ya han recopilado las respuestas de 
las preguntas básicas, proceden a articular sus informaciones 
según diferentes esquemas, pero el más empleado es el de 
“pirámide invertida”. Este tratamiento informativo consiste en 
organizar los datos de tal manera que lo más importante se 
cuenta al principio de la noticia (en el encabezado o titular), y 
la redacción prosigue estructurándose en orden decreciente 
de relevancia.

2.4.  La autorización y el portavoz de 
emergencias

En situaciones normales, el Servicio de Bomberos debe tener 
definido quién es el responsable de atender a los medios de 
comunicación cuando sea preciso. Habitualmente, esta fun-

ción se realiza por categorías: Jefes de Guardia y Oficial-Jefe 
de Servicio. Si la situación es excepcional, por ejemplo, en 
caso de catástrofe natural, un incendio de gran envergadura o 
un accidente con numerosas víctimas, el mando responsable 
no puede atender a la prensa hasta que la emergencia no se 
encuentre completamente superada; mientras tanto los me-
dios de comunicación pueden quedar desatendidos. 

Imagen 125. Portavoz de emergencias

Esta situación es muy perjudicial porque sirve de base a rumo-
res sin confirmar y a especulaciones no contrastadas. En tales 
circunstancias, se debe prestar servicio especializado a los 
medios, por lo que conviene contar con un efectivo destinado 
a las labores de comunicación. Se le conoce como el portavoz 
de emergencias.

Pero en una intervención de emergencia o una gran crisis, no 
solo están involucrados los cuerpos de bomberos, sino que 
hay otros cuerpos y medios que participan en las acciones. 
Antes de ofrecer a los medios cualquier comunicado convie-
ne cruzar los datos con los responsables de comunicación de 
estos otros servicios, para corroborar la exactitud de nuestra 
información. Lo adecuado es alcanzar un acuerdo con estos 
otros intervinientes para designar a una sola persona como 
portavoz del evento, en lugar de que haya un responsable por 
cada medio involucrado.

Las principales funciones del portavoz de emergencias son:

•	 Ser la imagen del cuerpo de bomberos y representarle 
ante la comunidad.

•	 Servir de enlace entre el mando de la operación y los me-
dios de comunicación.

•	 Organizar y coordinar una oficina de prensa temporal. 
Puede ser un vehículo, un remolque, un local multiusos 
(polideportivo, casa de cultura...) o, incluso, una oficina 
física dedicada a esta tarea. En la oficina de prensa se 
deben cuidar los siguientes aspectos:

•	 El control de acceso y la seguridad. Deben estar 
controlados y garantizados para evitar filtraciones y 
difusión de datos no contrastados.

•	 Todos los periodistas y medios de comunicación de-
ben estar acreditados y debidamente registrados.

•	 Autorizar el acceso a las zonas afectadas de los medios 
de prensa solo cuando sea seguro y conveniente.

•	 Transmitir a la prensa que el responsable del gabinete 
de prensa es la fuente de información idónea y que coo-

Imagen 124. Preguntas 
fundamentales
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pera con ellos en todo lo posible. Si no se consigue esta 
percepción, puede darse el caso de que algún periodista 
incumpla las directrices de seguridad y corra riesgos para 
conseguir noticias en primicia, con el lógico peligro que 
esto conlleva.

En relación con el suceso:

•	 Debe preparar una lista detallada de víctimas, he-
ridos, muertos, daños y pérdidas. Los nombres de 
las personas afectadas solo se pueden dar a los 
medios de comunicación después de haber sido co-
municados a los parientes cercanos de las víctimas 
y contando con la debida autorización. También se 
pueden dar, de forma controlada, los nombres de los 
heridos y el hospital al que han sido trasladados.

•	 Determinar la extensión de los daños. 
•	 Determinar la causa general de la emergencia, si 

ya se han podido llevar a cabo las investigaciones 
necesarias.

•	 Garantizar que la información que la oficina de pren-
sa difunde llega a todos los medios por igual y que 
está convenientemente actualizada.

•	 Combinar todos los hechos conocidos en una noticia 
o declaración escrita.

2.5.  Recomendaciones básicas en la 
comunicación

1.	 Mantener la calma. Siempre hay que tratar a los perio-
distas con cortesía y diligencia. El reportero está cum-
pliendo su función cuando plantea preguntas, toma notas, 
saca fotografías o graba. Se le debe brindar toda la ayuda 
posible.

2.	 No mostrar las emociones. Los periodistas saben plan-
tear las preguntas de forma que el interlocutor revele lo 
que piensa en ese momento, exponiendo sus opiniones 
y reacciones acerca de la situación. Nunca hay que en-
frentarse a los reporteros. Es probable que ellos ya dis-
pongan de información. Los conflictos se pueden evitar 
aportando información contrastada, así se evitan las es-
peculaciones.

3.	 Actualizar la información. En las declaraciones hay que 
contar los hechos básicos del suceso, antes de que los 
reporteros puedan pasar al ataque con preguntas sobre 
posibilidades que impliquen realizar conjeturas o apor-
tar opiniones. Hay que estar al corriente de todos los 
cambios que puedan acontecer, para 
transmitir la información debidamente 
actualizada.

4.	 Hay que ser amable. La credibilidad 
se consigue con cortesía y coopera-
ción. Los medios de comunicación ne-
cesitan contar historias. Se les puede 
dar la oportunidad de que narren esas 
historias implicando positivamente al 
Servicio de Bomberos.

5.	 Se deben responder todas las pre-
guntas. Pero no se deben ofrecer opi-
niones personales ni juicios de valor. 
Hay que ceñirse a los hechos y dejar 
que el periodista haga su trabajo.

6.	 No se debe especular ni aceptar que los reporteros 
realicen especulaciones. El responsable de prensa es 
quien debe confirmar los hechos a los reporteros.

7.	 La información debe regularse. En ocasiones los re-
porteros pueden plantear preguntas inconvenientes, la 
respuesta adecuada debe ser del tipo “No puedo hacer 
comentarios por el momento”, “No se poseen datos su-
ficientes al respecto, la investigación está en proceso” o 
“No estoy autorizado para entregar esa información”. Es-
tas frases, dichas de manera firme pero amable, suelen 
ser suficiente para zanjar el tema.

8.	 Hay que cumplir los compromisos adquiridos. Si para 
responder a preguntas concretas, el responsable tiene 
que informarse sobre datos adicionales, basta con que lo 
comente con naturalidad y se comprometa a dar la infor-
mación en cuanto posea los datos solicitados. La credibi-
lidad se incrementa cuando se cumplen los compromisos.

9.	 Precisión. Al comunicar números, cantidades o estadísti-
cas hay que estar seguro de que los datos son correctos. 
No se deben realizar estimaciones de los daños en ci-
fras, son los peritos o las compañías de seguros quienes 
deben calcular las pérdidas. Si los daños no se pueden 
precisar, se puede decir sencillamente así. Hay que ser 
extremadamente cuidadoso al dar nombres, firmas co-
merciales, títulos, números de teléfono….

10.	Contar con testigos. Es conveniente contar siempre con 
una tercera persona en las entrevistas con los periodis-
tas. Basta con que esté presente de forma amistosa, no 
hace falta que participe en la entrevista.

11.	Hablar con firmeza. Sacar un tono de voz claro y alto. 
Vocalizar y no correr. Hay que dar tiempo a que los repor-
teros tomen notas sin agobios.

12.	Revisar la información proporcionada. Es algo que se 
debe hacer siempre que sea posible. Un truco para ga-
narse a los reporteros y facilitar su tarea es realizar resú-
menes y ofrecer titulares de la información. Por ejemplo: 
“Ahora, les vamos a informar las causas del siniestro...”. 

13.	Cooperar cuando se requieran fotografías o grabacio-
nes de vídeo durante una emergencia. Los medios grá-
ficos (periódicos y televisiones) necesitan imágenes. Hay 
que permitirles tomarlas cuando no haya peligro. Pero 
hay que estar alerta para que no se tomen imágenes que 
puedan perjudicar al servicio. En todo caso, una buena 
foto de bomberos trabajando vale más que mil palabras 
de apoyo a la institución.

14.	No se debe dudar al responder. 
Las respuestas deben ser concre-
tas y precisas, sobre todo si se está 
atendiendo a una radio o televisión, 
ya que tienen un tiempo limitado. 
Conviene dar respuestas muy resu-
midas y claras para que las puedan 
utilizar sin tener que modificarlas.

15.	Elegir el lugar de la entrevista. Si 
resulta posible, conviene convocar 
a los medios y conceder entrevistas 
en lugares favorables, como la ofici-
na de prensa o un parque de bom-
beros: esto permite expresarse con 
más seguridad.

Imagen 126. Recomendaciones para comunicar
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CAPÍTULO

6

El mando gestor



La gestión es una competencia propia del mando que se re-
fiere a “Hacer diligencias conducentes al logro de un negocio 
o de un deseo cualquiera”. Por lo tanto, gestionar es sinónimo 
de dirigir, y en este caso hacia el logro. En ese camino de 
gestionar, de dirigir, puede haber diferentes obstáculos que 
impidan ese logro.

La gestión, por lo tanto, es un proceso, y como tal requiere de 
un estudio pormenorizado ya que es en estos casos donde 
concurren las circunstancias de éxito o fracaso. Como todo 
proceso, tiene partes dentro del proceso denominadas críti-
cas por afectar directamente a la organización.

Imagen 127. Gestión por competencias

El papel del mando como gestor proviene de la propia ela-
boración de un plan de resultados dentro de la organización.

En la organización de bomberos hay una serie de procesos 
organizacionales que garantizan dar el servicio oportuno a 
través de una serie de “salidas” o respuestas, ante una serie 
de “entradas” o “requerimientos”. Por ejemplo, un equipo se 
estropea (entrada) - mando intermedio comunica, ordena re-
parar o da de baja del operativo (salida). Este sería un ejem-
plo de gestión administrativa y de recursos materiales.

Con las intervenciones pasaría lo mismo, se recibe un aviso 
(entrada) –el mando toma datos (proceso)– se despachan 
medios (salida).

Por lo tanto el mando es el elemento gestor dentro de los pro-
cesos organizacionales. Sus funciones como gestor se basan 
fundamentalmente en dos:

•	 Reconocer y analizar los problemas. 
•	 Generar y ordenar las soluciones. 

En ambos casos, el mando para elaborar dicho proceso de 
gestión necesita resolver conflictos y tomar decisiones, cues-
tiones estas que se trataron en otros ámbitos de este mismo 
texto.

Los ámbitos de gestión de un mando intermedio en un Servi-
cio de Bomberos, son los siguientes:

1)  Gestión administrativa.

2)  Gestión de recursos internos.

3)  Gestión operativa.

1.  La gestión administrativa

La mayor parte de las tareas que aglutina la gestión adminis-
trativa se han reflejado ya en este manual cuando hablamos 
de la organización de la guardia y las áreas funcionales. El 
mando intermedio es un elemento clave en la gestión admi-
nistrativa de estos procesos.

Vamos a hace hincapié en algunos de los aspectos relativos 
a la gestión administrativa que no han sido desarrollados. Es-
tos son:

•	 El parte de relevo.
•	 El parte de intervención.
•	 Los informes.

Imagen 128. Gestión administrativa

1.1.  El parte de relevo

Es el principal documento sobre el que se estructura la guar-
dia. Contiene los siguientes elementos:

•	 Destinado a transmitir información entre turnos de tra-
bajo.

•	 Deben contener información sobre el personal entrante 
y saliente.

•	 Contendrán aquellas noticias o información de carácter 
formal que deba ser conocida por todo el personal ads-
crito al servicio.

•	 Contendrán igualmente la información relativa a los 
equipos operativos y vehículos disponibles para atender 
los servicios o la guardia así como la previsión de dispo-
nibilidad de estos en caso de que no estén en correcto 
funcionamiento o uso.	

•	 Es aconsejable que además tengan información relativa 
a aquellas cuestiones que de manera cotidiana se deban 
acometer y por ende sirvan como documento de com-
probación de la correcta ejecución de estos (maniobras, 
limpieza, tareas de parque, recepción de material…).
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

El parte de relevo se considera un elemento formal dentro 
de la información de la organización siendo un canal formal 
igualmente y con carácter de oficialidad dentro del flujo de in-
formación vertical y horizontal de la organización. Es labor del 
mando por lo tanto gestionar dicha información y transmitirla 
de manera escrita y verbal si fuera oportuno de este parte de 
relevo de manera clara y concisa

1.2.  El parte de intervención 

Es el elemento formal de comunicación organizacional –tanto 
de manera interna como externa– en el que se registra lo 
acontecido en los siniestros y el resultado de la actuación del 
Servicio.
Dichos partes de intervención deben ser redactados como 
norma general por el mando que ha estado presente en la in-
tervención y ostenta la mayor graduación ya que esto permite 
que la información plasmada tenga una mayor riqueza.

Los partes de intervención tienen carácter de documento ofi-
cial al igual que el resto de documentos de este apartado 
ya que se consideran la fuente sobre la que posteriormente 
elaborar los correspondientes informes que se prevean y que 
tendrán valor jurídico en lo civil y penal.

Los partes de intervención deben contener como mínimo los 
siguientes apartados y datos:

•	 Apartado para el incidente (tipo de siniestro, hora, día, 
lugar, causas de origen, daños, alertante).

•	 Apartado para el beneficiario (razón social, dirección, 
teléfono, seguro -número de póliza-, compañía).

•	 Apartado para el Servicio de Bomberos (medios hu-
manos, medios materiales, otros recursos, descripción 
de lo realizado en el siniestro, fotos del siniestro). 

•	 Apartado para otros servicios (tipo de servicio, funcio-
nes, responsable…).

Asimismo, los partes de Intervención deben contener infor-
mación:

•	 Precisa. 
•	 Concreta. 
•	 Completa. 
•	 Comprensible.

•	 Contrastable. 
•	 Veraz.
•	 Legítima.

Igualmente deben ajustarse a lo sucedido en el siniestro re-
latando todo aquello que se considere relevante incluidos 
aquellos elementos que puedan ocasionar problemas en fu-
turas ocasiones. Es recomendable igualmente cumplimentar 
estos con documentos gráficos (fotos, videos…) de las ac-
tuaciones.

1.3.  Elaboración de informes

Los Informes pueden ser de dos tipos fundamentalmente:

a)	 Relativos al funcionamiento general, donde se engloban 
los informes de: 

•	 Personal. 
•	 Material. 
•	 Incidencias. 
•	 Formación.

Dichos informes se elevarán al superior jerárquico inme-
diatamente superior salvo que por petición expresa de 
otro sean requeridos.
Los informes anteriormente descritos pueden ser de par-
te o a petición de un superior.  En cualquier caso son 
documentos de carácter informativo y se consideran 
igualmente elementos formales dentro del canal formal 
de comunicación interna de la organización.

b)	 Relativos a las intervenciones, aquellos con contenido 
referente a las actuaciones del Servicio en las interven-
ciones para las que ha sido requerido y que generalmen-
te con anterioridad se han plasmado en los correspon-
dientes partes de intervención.
Dichos Informes generalmente les corresponde elaborar-
los al Jefe de Servicio, si bien por requerimiento de éste 
pueden pedirse informes parciales para la elaboración 
del informe final.

2.  La gestión de los recursos 
internos

La gestión de los recursos internos, abarca los medios mate-
riales y los recursos humanos.

2.1.  La gestión de medios materiales

La gestión de los medios materiales es fundamental y es una 
función que compete al mando, con la colaboración del staff 
de mando.
Como gestor de dichos recursos el mando debe conocer de 
los medios materiales que dispone, las siguientes cuestiones:

•	 Funcionamiento y ubicación dentro del operativo.
•	 Mantenimiento.
•	 Limpieza.
•	 Posibles fallos y averías.
•	 Limitaciones.
•	 EPI para su uso. 
•	 Tiempo de uso del equipo. 
•	 Revisiones.
•	 Normativa relativa al equipo. 
•	 Disponibilidad.
•	 Modo de reposición. 

Imagen 129. Medios materiales en Parque de Bomberos
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Todo ello para garantizar la correcta operatividad de dichos 
medios. Tener dichos conocimientos sobre los equipos dota 
al mando de la capacidad para poder aplicarlos junto con los 
medios humanos de forma más eficaz. 

Por ejemplo, una instalación de agua con dos bombas conec-
tadas en serie. Requiere del conocimiento del rendimiento 
de las bombas, las limitaciones de alcance y presión. Tener 
estos conocimientos, también facilita la elaboración de prácti-
cas y maniobras para el personal del staff que posteriormente 
tendrá que actuar manejando dicho material.

2.2.  La gestión de recursos humanos

Según el RD 96/2009, la acción de mando conlleva implíci-
to el tener que gestionar medios y recursos, así, este Real 
Decreto afirma que “Administrará los recursos puestos bajo 
su responsabilidad para obtener el máximo rendimiento de 
ellos, de acuerdo con los principios de economía y eficiencia 
en su utilización y eficacia en el cumplimiento de los objetivos 
fijados”. 

En este mismo RD, se apunta también que el mando “conside-
rará la vida de sus subordinados como valor inestimable y no 
los expondrá a mayores peligros que los exigidos por el cum-
plimiento de la misión. Será su preocupación constante velar 
por la protección y seguridad del personal a sus órdenes”.

El mando es, por tanto y en primer lugar, un gestor de medios 
y recursos humanos.

2.2.1.  El mando como gestor de equipos de trabajo

La gestión de equipos o grupos de trabajo es una de las fun-
ciones del mando que va encaminada a distribuir tareas, eje-
cutar trabajos, realizar maniobras y resolver operaciones en 
los Servicios de Bomberos. Además es papel del mando par-
ticipar en el desarrollo del personal de los equipos que tenga 
designados al efecto.

Dicha gestión de equipos requiere del uso de diferentes téc-
nicas y habilidades del mando así como competencias profe-
sionales anteriormente descritas que favorezcan el desarrollo 
interno de estos equipos.

Imagen 130. El mando como gestor de equipos

Entender los equipos de bomberos como equipos de alto ren-
dimiento es harto difícil por la configuración que estos adquie-
ren dada la turnicidad, relevos, cambios de turno y rotaciones 
de personal. Es por esto, que los equipos o dotaciones de 
bomberos se han de entender como grupos de trabajo con ta-

reas y funciones asignadas para realizar una labor que tienen 
encomendada, ya sea en los parques como en las operacio-
nes o intervenciones para las que sean requeridos.

En este sentido abordaremos por lo tanto la gestión de equi-
pos como un conjunto de acciones que ha de llevar el mando 
intermedio para garantizar que el “grupo de trabajo“ ejecute 
las tareas y funciones encomendadas conforme a los están-
dar de calidad de la Organización y los procedimientos esta-
blecidos por esta. 

Es importante que el mando, a través de su figura, alinee la 
misión, visión y valores de la organización con los del propio 
grupo.

Dentro de los grupos de trabajo se establecen diferentes ti-
pos de relaciones, interacciones y se crean los denominados 
microsistemas de la organización. Del funcionamiento correc-
to de estos microsistemas depende el funcionamiento gene-
ral de la organización.

	 Para trabajar con grupos es necesario definir algunos 
parámetros como son la misión, visión y valores del ci-
tado grupo y alinear estos con los de la organización de 
bomberos. Es importante que todos los miembros del 
grupo sepan qué se espera de ellos, cómo deben hacer-
lo y por qué deben hacerlo de una determinada manera.

Por otro lado hay algunas herramientas de Gestión que per-
miten trabajar en todos los aspectos de desarrollo, configura-
ción, avance y crecimiento del grupo hacia una mejora con-
tinua a pesar de no ser un equipo de alto rendimiento. Es el 
caso del D.A.F.O., una herramienta de análisis situacional del 
grupo que permite establecer puntos de partida, conocer las 
fortalezas y debilidades del grupo, así como abordar las opor-
tunidades externas y las amenazas que se puedan producir 
hacia este.

Esta misma herramienta puede ser usada para la toma de 
decisiones como se ha visto en apartados anteriores y por 
lo tanto es de común y cotidiano uso cuando se quieren em-
prender acciones de mejora.

Ejemplo de D.A.F.O.:

Debilidades

Puntos más débiles 
que tiene el grupo de 
trabajo bien sea en 
formación, capacita-
ción, relaciones, etc.

Fortalezas

Puntos más fuertes o as-
pectos positivos que tiene el 
grupo como tal, la suma de 
habilidades, conocimientos 
o un valor diferencial.

Amenazas

Elementos externos 
que pueden hacen 
peligrar la integridad 
del equipo, la misión 
o los procedimien-
tos.

Oportunidades

Elementos ajenos al gru-
po y que pueden servir de 
apalancamiento, mejora o 
progresión frente a las ame-
nazas descritas o los puntos 
débiles del grupo.
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

En cualquier caso y para que un grupo o equipo funcione 
correctamente y se cumplan los objetivos, el mando debe ac-
tuar cumpliendo todas o casi todas las siguientes cuestiones 
con respecto al grupo: 

•	 Tener un proyecto común y compartido con los colabo-
radores (bomberos).

•	 Fijar objetivos que sean claros, medibles, asumibles y 
retadores.

•	 Fomentar la cooperación y la interdependencia de todos 
los miembros del grupo.

•	 Liderar utilizando los diferentes estilos en función de la 
necesidad del momento.

•	 Motivar y reconocer los logros individuales y de equipo 
para la mejora profesional.

•	 Comunicar con claridad.

•	 Utilizar el Conflicto como oportunidad de crecimiento.

•	 Mantener una actitud de mejora y perfeccionamiento 
constantes.

•	 Gestionar con valores.

Además el Mando de Bomberos ha de procurar para el co-
rrecto funcionamiento de los grupos y equipos:

•	 La organización del personal, en función de sus capaci-
dades y aptitudes. 

•	 Asignación de tareas y funciones, dentro y fuera de las 
intervenciones. 

•	 Formación y capacitación para el desempeño del pues-
to.

•	 Gestión de conflictos para el correcto funcionamiento de 
la organización

2.2.2.  El grupo. Cohesión de grupo. El trabajo en 
equipo

EL grupo se considera la base en la que se construye y cons-
tituye el sistema organizacional de los Servicios de Bombe-
ros. Entendemos grupo en este caso como un conjunto de 
personas que desempeñan una función concreta en común 
y con conocimientos aplicados para la consecución de objeti-
vos a través de su interactuación común.

Imagen 131. Equipo cohesionado

El Mando de Bomberos es el nexo de unión de dicho grupo 
de trabajo en el cual debe prevalecer el interés común, la 

consecución de metas y la eficiencia en la aplicación de las 
técnicas que deban acometer.

Dicho esto, el Mando de Bomberos ha de promover dentro 
del grupo:

•	 La comunicación en todas sus direcciones (ascenden-
te, descendente y horizontal ya sean estas formales o 
informales).

•	 El intercambio de ideas y opiniones.
•	 El aprendizaje en el conocimiento aplicado de manera 

común.
•	 El trabajo conjunto en binomios, tríos o individual en 

caso necesario.
•	 El desempeño y desarrollo de todo el personal que con-

forma el grupo.
•	 Ha de hacer ver los puntos fuertes de cada uno de los 

miembros del grupo y trabajar sobre los puntos débiles.
•	 Ha de fomentar el compromiso y velar por este dentro 

del grupo.

El mando debe entender que si bien en algunas ocasiones 
habrá un equipo conformado como tal, en otras ni siquiera se 
podrá decir que hay un grupo trabajando sino un conjunto de 
personas con cometidos similares. Esto es muy importante 
dado que influye directamente sobre el desempeño del con-
junto ya sea equipo, grupo o conjunto.

Para hacernos una idea podría servir de ejemplo que cuando 
estamos más cerca del equipo, hay un mayor nivel de efi-
ciencia y eficacia y cuando estamos más cerca del conjunto 
estamos en un nivel menor de eficiencia y por lo tanto en un 
mayor nivel de error y aprendizaje.

-Aprendizaje-
Bajo nivel de
Desempeño Conjunto Grupo Equipo

Línea del desempeño -Especialización-
Alto nivel de  
Desempeño

Se hace de vital importancia que el mando conozca esta línea 
del desempeño y que sepa cuál de los tres estadios se mueve 
en la guardia en la que le toca liderar, coordinar y gestionar.

Así pues en cada uno de ellos habrá una serie de medidas 
que el mando deberá acometer de manera diligente debido 
fundamentalmente a que el nivel de exigencia lo va a poner la 
propia emergencia. La emergencia no entiende de conjuntos, 
grupos o equipos y por lo tanto será el mando el que deba 
dirigir en cada caso a los recursos humanos en función de su 
estado natural de interactuación

De esta forma tenemos algunas de las características que 
el mando ha de conocer a la hora de tener que trabajar con 
cada modelo: (ver Tabla 21)

2.2.3.  La eficacia en el trabajo de bombero. La 
conducta humana, la personalidad y las ac-
titudes

La conducta humana tiene una explicación a través de dos 
vertientes:

•	 La cognitivo conductual
•	 La suma del pensamiento + emoción 

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados. 155



En ambos casos se genera la conducta humana a través de 
pensar y sentir. Dicho de otro modo, según pensamos y sen-
timos, así actuamos.

Dentro de las organizaciones las conductas igualmente están 
sujetas a estos patrones y principalmente se constituyen y 
construyen a partir de dos conceptos:

•	 Los valores 
•	 Las creencias

Todos estos elementos están íntimamente ligados al desem-
peño y eficacia en el rendimiento del Servicio de Bomberos.

Cuando hablamos de gestión de Recursos Humanos, es fun-
damental conocer y entender estos cuatro elementos que se 
enlazan entre sí creando y generando una red de comporta-
mientos individuales que pueden llegar a afectar al conjunto 
generando así otros comportamientos grupales, sistemas, y 
por ende culturas, dentro de una misma organización.

Por lo tanto, valores, creencias, códigos éticos, códigos de 
moral, ideologías, significan esencialmente la misma cosa en 
el lenguaje de la cultura organizacional y son parte central 
de ésta. 

Por ejemplo, en la investigación de Deal y Kennedy (1982) 
concluyeron que las organizaciones se convierten en institu-
ciones sólo si estas son infundidas de valores. Esto supone 
que si no se dota de contenido y conocimiento emocional ar-
mado en una serie de elementos conductuales como son los 
valores, la organización no dejará de ser un elemento con fin 
pero sin forma.

	 Los valores y las creencias compartidas alimentan de ra-
zones del por qué los individuos se comportan como se 
comportan, y son tan importantes para la cultura organi-
zacional que muchos autores los definen como la cultura 
organizacional en sí misma.

Imagen 132. Valores

Así, el tema más importante que la declaración de los valores 
puede hacer es facultar a los trabajadores. Esto cuando ha-
blamos de trabajar en conjunto, grupo o equipo, adquiere una 
mayor importancia ya que se trata de trasladar los valores 
de la organización a esas personas, que se identifiquen con 
ellos y que obren en consecuencia. Esto dota a los bomberos 
de un sentido de responsabilidad individual por y para sus 
acciones, al enfatizarles que ellos tienen una responsabilidad 
para con el servicio y los ciudadanos. 

Compartir responsabilidades es la clave para alentar a los 
individuos a actuar individualmente además de “ser tierra fér-
til” para desarrollar liderazgos futuros en el Servicio. Como 
hemos visto con anterioridad, será el mando que deba pon-
derar el grado de empoderamiento (empowerment) y respon-
sabilidad que delega, entendiendo por responsabilidad en la 
acción pero no en las consecuencias de esta ya que estas 
últimas le pertenecen y son indelegables.

Por lo tanto, en el camino hacia el éxito, los bomberos pueden 
actuar en estos principios aún cuando los líderes de la organi-
zación no están presentes. Esto ocurre en muchas ocasiones 
en las que por la situación, la emergencia o las comunicacio-
nes, los bomberos deban acometer acciones alejados de la 
supervisión de sus mandos.

Tabla 21. Características a conocer por el mando
CONJUNTO GRUPO EQUIPO

·	 Requiere de un alto nivel de dirección y coordi-
nación

·	 Supervisión de todas o casi todas las tareas en-
comendadas

·	 Refuerzo positivo constante en cada acción para 
crear y asentar conductas encaminadas a la me-
jora 

·	 Trato cercano y directo
·	 Requiere refuerzo de interrelaciones
·	 Asignación de tareas por nivel de desempeño 

individual
·	 Nivel de delegación bajo, todo o casi todo debe 

ser consultado con el mando 
·	 Formación orientada al desarrollo individual 
·	 No hay empoderamiento
·	 Se paraliza ante problemas
·	 Requiere de un mando con carisma, y de fuertes 

convicciones
·	 Requiere de un mando técnicamente muy pre-

parado para suplir las carencias del trabajo en 
conjunto.

·	 Requiere un alto grado de comunica-
ción entre sus miembros

·	 Resolución de conflictos constantes 
como una constante y enfoque de 
esta hacia el crecimiento

·	 Requiere de interacción constante 
del mando con los miembros del 
grupo.

·	 Nivel de delegación medio, requiere 
feedback

·	 Formación orientada al desarrollo de 
habilidades trabajando con otros

·	 Empoderamiento y responsabilida-
des a nivel individual

·	 Ante problemas genera soluciones 
intermedias por ensayo error

·	 Funciona bien para trabajos puntua-
les.

·	 Se deja dirigir y necesita de cierta 
autoridad para su desarrollo y funcio-
namiento por parte del mando

·	 Nivel de delegación alto
·	 Se puede empoderar al equipo y dar 

responsabilidades comunes
·	 Alto nivel de compromiso, requiere 

que el mando sea exigente y retador
·	 El mando es un colaborador más
·	 No es necesaria mucha comunica-

ción para establecer acciones, equi-
po autónomo

·	 El equipo genera sus propias solu-
ciones ante imprevistos y problemas 
basadas en la experiencia y los co-
nocimientos

·	 Alto nivel de autoestima grupal 
·	 Sentido de pertenencia
·	 Puede generar conflictos con la 

organización si no está alineado con 
esta.

·	 Fuente de conocimiento para el resto 
de la Organización

·	 Mando estilo coaching -desarrollador

Manual para la formación del mando intermedio
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Trabajar en valores y creencias igualmente lleva al éxito y 
este a su vez genera mayor éxito. Existe una diferencia no-
table entre los conceptos y contenido de valores y creencias:

•	 Los valores son conscientes, afectivos (cargados de 
emociones) y deseados. Son las cosas que son importan-
tes para la gente: los “debería”, los “no debería” y los “de-
bería ser” de la vida organizacional. Constituyen aquello 
de lo que la gente se preocupa y por lo tanto son recipien-
tes de sus más devotas emociones. A veces hay situacio-
nes en la creación de grupos o equipos que dichos valo-
res personales pueden chocar con los valores grupales, 
es por ello que es importante que el mando ayude a linear 
dichos valores para el correcto funcionamiento del grupo o 
equipo para la satisfacción de todos sus miembros.

•	 En esencia, las creencias son lo que la gente cree 
que es verdad o no – realidades o irrealidades –en sus 
mentes. Y de esto se desprende que dentro de las de-
nominadas creencias pueden existir las que sean limi-
tantes en el desempeño y las que sean potenciadoras. 
Ambos tipos se pueden o no manifestar de manera indi-
vidual e incluso grupal.

•	 En el caso de las creencias potenciadoras, es 
positivo que el mando las conozca y las promueva, 
fomente y trabaje conforme a ellas.

•	 En el caso de las creencias más limitantes tam-
bién es importante conocerlas por parte del mando 
ya que esto le provee de información para acome-
ter acciones y transformarlas en positivas. Hay que 
tener en cuenta que la gran parte de estas creen-
cias limitantes son en mayoría de los casos falsas, 
son construcciones mentales que se hacen los in-
dividuos o grupos en base a su percepción de la 
realidad y su comparación con esta. 

Los individuos retornan a sus creencias (saber cosas) de 
diversas formas incluyendo por ejemplo, a través de la fe, 
investigaciones experimentales, intuición, entre otras. El pro-
ceso a través del cual se forman los valores es menos claro y 
parece variar más entre la gente, no obstante, es ampliamen-
te reconocido que las culturas modelan tanto las creencias 
como los valores.
Chester Barnard (1938) fue uno de los primeros en argumen-
tar que la más importante de las funciones de un ejecutivo es 
establecer e inculcar un sistema de valores organizacionales. 
Por su parte Philip Selznick (1957) identificó la cimentación y 
mantenimiento de un sistema de valores compartidos como 
una de las tareas preponderantes de los administradores, 
porque el sistema de creencias y valores influyen a los pa-
trones de comportamiento, los cuales a cambio proporcionan 
“artefactos”. Por lo tanto, los contenidos de los diferentes ni-
veles de la cultura organizacional están vinculados (artefac-
tos, patrones de conducta y valores); y las creencias y valo-
res son las fuerzas modeladoras y las fuentes de energía de 
los otros dos niveles.
Los artefactos son todo aquello que podemos ver, oír y sen-
tir dentro de un entorno o situación y que debemos tener y 
prestar mucha atención a como percibimos. Las creencias 
proveen de justificaciones cognitivas -el por qué de las cosas- 
para los esquemas de acción organizacional y los valores su-
ministran de energía emocional o motivación para desempe-
ñarlos o ejecutarlos.

2.2.4.  Gestión de la seguridad y confianza en los 
equipos de bomberos. El miedo

El miedo, tal y como lo define la real academia es una “per-
turbación del ánimo que se presenta cuando la persona se 
enfrenta a situaciones de peligro, sean estas de carácter real 
o imaginario”.
El miedo por excelencia es el factor limitante 
dentro de los equipos de bomberos por dos 
cuestiones fundamentales:

•	 Porque como en el resto de equi-
pos y grupos en las or-
ganizaciones hay un 
sistema de supervi-
vencia creado y para-
lelo a la jerarquía or-
ganizacional formal.

•	 Porque los miembros 
de los cuerpos de 
bomberos intervie-
nen en emergencias 
con factores como la 
incertidumbre, la falta 
de formación o ries-
gos que atentan con-
tra la supervivencia.

El Mando de Bomberos no sólo ha de aprender a gestionar 
sus propios temores sino a generar un clima idéntico en su 
conjunto, grupo o equipo, ya que de ello depende en muchas 
ocasiones la eficiencia y eficacia en los resultados.

Esto es la tónica habitual en el trabajo de bombero si bien 
la percepción de un peligro como tal está condicionada por 
cuatro factores fundamentales:

•	 La experiencia.
•	 La formación.
•	 El autoconocimiento.
•	 La confianza.

Todos ellos se interrelacionan entre sí de tal forma que son 
proporcionales unos a otros y por el siguiente ordenamiento:

Imagen 134. Esquema de percepción de un peligro

Imagen 133. Miedo
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El miedo, como el dolor, es una emoción adaptativa, que 
existe en nuestras vidas porque es útil para la supervivencia, 
nos ayuda a defendernos de los peligros externos; nos ayuda 
a anticiparnos, a superarnos y a crecer. Ahora bien, cuando 
esa emoción se convierte en una emoción tóxica, negativa 
y destructiva; cuando el miedo se convierte en irracional y 
excesivo, tan intenso y duradero que bloquea nuestras ca-
pacidades… entonces, es necesario aprender a controlarlo.
En ocasiones, resulta complicado identificarlo como la emo-
ción básica que está detrás de nuestras acciones, porque el 
miedo tiene muchas manifestaciones:

•	 En función de la intensidad el miedo puede manifestar-
se en forma de malestar leve, recelo, ansiedad anticipa-
toria, temor, pánico bloqueante, fobia, angustia o terror.

•	 En función de los comportamientos asociados, el mie-
do puede aparecer en forma de tristeza, agresividad, 
aislamiento, celos, culpa, vergüenza… Sea como fuere, 
y tenga la cara que tenga, es preciso aprender a gestio-
nar los miedos que limitan nuestras vidas, ya que, vivir 
en el miedo tóxico, tiene graves consecuencias para la 
salud física, mental y relacional de las personas.

•	 El miedo puede generar violencia. Las personas movi-
das por el miedo pueden experimentar reacciones des-
medidas de defensa y de ataque, que pueden dificultar 
sus relaciones interpersonales.

•	 El miedo puede provocar bloqueos en la capacidad de 
progresar personalmente. El miedo limita la capacidad 
de crecimiento personal. Las personas con miedo se 
protegen, instalándose en la zona de confort, que aun-
que pueda ser una zona poco “confortable”, es un lugar 
que les permite la seguridad de lo conocido.

•	 El miedo puede lastimar la construcción de la autoesti-
ma. Esto en las organizaciones genera un problema que 
incluso puede asociarse al mobbing. Las personas que 
viven en el miedo refuerzan la creencia de que no dispo-
nen de los recursos necesarios para gestionar su propia 
vida y, como consecuencia, su autoestima y autocon-
fianza se ven minadas, con la consecuente repercusión 
en su capacidad de acción.
Está comprobada la influencia que tienen nuestros pen-
samientos y expectativas en las realidades que vivimos. 
Nuestro mundo de creencias es nuestro principal motor 
y nuestro principal freno para los retos que nos plan-
teamos. “Si crees que puedes, puedes: Si crees que no 
puedes, no puedes” (John Ford)
Esto mismo se traslada a los grupos y equipos de bom-
beros. Existen elementos que lleven a los diferentes in-
tegrantes de estos a pensar, actuar y sentir de la misma 
forma cuando trabajan juntos. Es por ello que hay que 
trabajar la confianza mutua ya que en muchos casos 
uno compañeros bomberos, dependen de la ayuda y co-
laboración de otros.

•	 El miedo puede dificultar la creatividad. Normalmente el 
miedo llega a nuestro organismo de forma automática, 
pero es responsabilidad nuestra dejar que se instale en 
nuestras vidas o hacerlo desaparecer.

El miedo se instala y nos “secuestra emocionalmente” cuan-
do nuestro diálogo interno se centra en la búsqueda de indi-
cadores que nos reafirman en una lectura amenazante de las 

situaciones que vivimos. Desde esa situación de “secuestro 
emocional”, resulta más complicado generar alternativas que 
nos ayuden a ampliar perspectivas, a obtener otras visiones 
y encontrar otras posibilidades.
Existen dos miedos básicos que conectan con otros dos, más 
profundos y determinantes:

•	 Miedo al fracaso, sustentado en la necesidad de con-
trolar el entorno. El miedo al fracaso puede entenderse 
como el temor anticipatorio a perder lo que se ha con-
seguido. También puede entenderse como la ausencia 
de disfrute del momento presente, por el temor antici-
patorio de que no se vaya a conseguir un“futurible”. Es 
el denominado “Síndrome de la felicidad aplazada” que 
hace que las personas dejemos de disfrutar las cosas 
que conseguimos hoy, emplazando el disfrute, a la con-
secución de un nuevo reto.

•	 Miedo al rechazo, sustentado en la necesidad de ser 
querido. El miedo al rechazo nos induce a potenciar rela-
ciones tóxicas basadas en el control y en la dependencia 
mutua, relaciones que provocan mucho sufrimiento en 
las personas involucradas en ellas.

Ambos miedos, el miedo al rechazo y el miedo al fracaso, 
nacen de dos miedos aún más básicos y profundos que son: 
el miedo a ser como soy, a manifestar lo que realmente de-
seo, siento, necesito… y el miedo a la libertad, que justifica 
que busquemos el respaldo de los grupos sociales como una 
forma de amortiguar la soledad, aunque esto restrinja nuestra 
libertad individual.
En ambos casos el mando, conocedor de estos tipos de mie-
dos, ha de enfocarse en generar soluciones de tal forma que:

•	 Actúe ante el fracaso individual o como grupo o 
equipo como un medio de aprendizaje y crecimiento 
y no como un elemento crítico del sistema. Esto se 
tratará por lo tanto como un proceso de mejora dentro 
de la Organización y podrá ser trabajado y entrenado 
a través de la formación , la experiencia y la puesta en 
común de soluciones.

•	 Promueva y promulgue el respeto, el diálogo y la co-
municación dentro de los grupos y equipos. El mando 
no debe permitir pérdidas de respeto, aislamientos, o 
comportamientos similares que pueden generan recha-
zo hacia alguno de los miembros de los grupos equipos.

2.2.5.  El liderazgo situacional como modelo de 
gestión de Recursos Humanos

El mando, para poder gestionar el personal a su cargo, ha de 
conocerlo y conocer su capacidad de respuesta ante las si-
tuaciones que puedan planteárseles, ya sean de intervención 
o no. De aquél derivan los principales factores del Liderazgo 
Situacional, la madurez y los niveles de dificultad de la situa-
ción planteada.
Los aspectos que están íntimamente relacionados con los 
elementos a gestionar para con los recursos humanos que 
se han descrito anteriormente están ligados a los siguientes 
conceptos:

•	 La empatía. 
•	 La inteligencia emocional. 
•	 La autoestima.
•	 La Confianza.

Manual para la formación del mando intermedio
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Imagen 135. Mando liderando un equipo

En general las herramientas de las que dispone el mando de 
bomberos para poder llevar a cabo de manera eficaz su labor 
de gestor de recursos humanos se centran en:

•	 Herramientas de Análisis situacional. 
•	 Coaching.
•	 Mentoring.
•	 Herramientas para el desarrollo formativo.

El uso de estas herramientas requiere de una gran habilidad 
y conocimiento por parte del mando, de sus posibilidades, re-
cursos y aplicación así como de una madurez organizacional 
capaz de secundar e implantar estas herramientas de desa-
rrollo profesional.

Todas ellas van encaminadas a mejorar el rendimiento de los 
recursos humanos, generando un mayor compromiso e impli-
cación con la Organización y un mayor nivel de consciencia 
en la ejecución de tareas, o funciones que tenga encomenda-
das tanto el mando como el staff.

Por lo tanto, el concepto de liderazgo situacional hace re-
ferencia a un modelo de liderazgo mediante el cual el líder 
adopta distintos estilos de liderazgo dependiendo de la situa-
ción y del nivel de desarrollo de los empleados. Ya lo comen-
tamos anteriormente en este mismo manual.

Todos los equipos de trabajo pasan por diversas fases de 
desarrollo, de ahí que el estilo de liderazgo más adecuado 
sea el que se adapte a los colaboradores en cada momento, 
ejerciendo así un liderazgo ajustado a las necesidades del 
equipo. Dependiendo de las características del momento, el 
líder deberá optar por un modo de liderar en cada situación, 
incluso dando una orientación diferente a la misma persona 
en situaciones distintas.

	 En definitiva, el liderazgo situacional se basa en esta-
blecer un equilibrio entre los distintos tipos de comporta-
miento que ejerce un líder con el objetivo de adaptarse 
al nivel de desarrollo y competencia de su equipo de tra-
bajo.

Los diferentes comportamientos que puede adoptar el líder son:

•	 Comportamiento directivo: centrado en el desarrollo 
de la tarea. El líder define las funciones y tareas; señala 
qué, cuándo y cómo realizarlas y controla los resultados. 

•	 Comportamiento de apoyo: centrado en el desarrollo 

del grupo. El líder fomenta la participación y da cohe-
sión; apoya y motiva a los miembros del grupo. 

El líder puede emplear ambos tipos de comportamiento en 
mayor o menor medida dando como resultado cuatro estilos 
de liderazgo. 

•	 Control: alto nivel de comportamiento directivo y bajo 
de apoyo. Los líderes definen los roles y tareas y toman 
las decisiones. 

•	 Supervisión: alto nivel de comportamiento directivo 
pero pide ideas y sugerencias al equipo y reconoce los 
avances y mejoras. 

•	 Asesoramiento: alto nivel de comportamiento de apoyo 
y bajo de directivo. El líder y el equipo toman parte en 
las decisiones y se ejerce el control de manera conjunta.

•	 Delegación: bajos niveles en ambos comportamientos. 
La presencia del líder disminuye y la responsabilidad es 
plenamente del equipo.

Imagen 136. Los cuatro estilos de liderazgo situacional

Cada uno de estos estilos se adaptará a los distintos niveles 
de desarrollo o a las distintas situaciones por las que tendrá 
que pasar un equipo de trabajo hasta realizar la tarea. Hersey 
y Blanchard definen cuatro niveles por los que pasa el equipo:

•	 Nivel de desarrollo 1 (E1): el líder controla. Baja com-
petencia/ bajo compromiso: falta de habilidades para 
realizar la tarea y carencia de motivación para abordarla. 

•	 Nivel de desarrollo 2 (E2): el líder supervisa. Alguna 
competencia/ bajo compromiso: el equipo cuenta con 
ciertas habilidades relevantes pero es incapaz de reali-
zar el trabajo sin ayuda. Todavía no se sienten compro-
metidos con la tarea. 

•	 Nivel de desarrollo 3 (E3): el líder asesora. Alta compe-
tencia/ compromiso variable: el equipo tiene experiencia 
y es capaz pero aún le falta un poco de confianza para 
hacerlo solo o motivación para hacerlo rápido y bien. 

•	 Nivel de desarrollo 4 (E4): el líder delega. Alta compe-
tencia/ alto compromiso: tienen experiencias en sus pues-
tos y se sienten cómodos y seguros desempeñándolos. 

La gestión de los recursos humanos en las intervenciones 
también implica racionalizar y distribuir al personal de tal ma-
nera que se dé continuidad a las acciones dentro del inci-
dente sin que estos caigan en el agotamiento o se puedan 
generar accidentes fruto de un sometimiento constante y sin 
descanso al stress de intervención.
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Es por ello que el mando debe además distribuir los medios 
humanos de manera que se pueda actuar sobre el incidente 
asumiendo el menor riesgo posible y siendo lo más efectivos.
Para ello el mando debe prever una serie de rotaciones de 
personal y descansos, así como en algunos casos deberá 
realizar una redistribución de efectivos o bien en el propio 
incidente o bien en la demarcación o áreas operativas que 
deba cubrir el servicio.
Igualmente en dichas operaciones todas las personas impli-
cadas deben entender el encaje que les corresponde en la 
estructura operacional general, y deben tener las competen-
cias apropiadas, obtenidas mediante formación y pruebas, 
para manejar los bienes que están bajo su control. 
Cuando se diseñen interfases sistema-persona, las conside-
raciones principales a tener en cuenta son las aptitudes de 
las personas implicadas, las características, las limitaciones, 
los conocimientos y las necesidades de las tareas, todo ello 
desde el marco de la situación que se haya creado. Cuando 
sistemas electrónicos y/o mecánicos formen parte de una es-
tructura de mando y control, el operador humano debería ser 
la más alta autoridad en el sistema persona-máquina, salvo 
prohibición en contra. 
Se deben tomar las medidas adecuadas para ocuparse de 
los esfuerzos espirituales, emocionales y psicológicos experi-
mentados por las personas implicadas. (UNE 22230).
Dice SunTzu en el Arte de la Guerra sobre la distribución de 
medios humanos: “Si tu plan no contiene una estrategia de reti-
rada o posterior al ataque, sino que confías exclusivamente en 
la fuerza de tus soldados, y tomas a la ligera a tus adversarios 
sin valorar su condición, con toda seguridad caerás prisionero”.

3.  La gestión operativa. Herramientas 
para la dirección operativa y 
control de emergencias

3.1.  El mando y control. Concepto y necesidad

Hasta hace poco, la mayoría de los siniestros se acometían 
con ataques ofensivos, rápidos, agresivos, y poco estructura-
dos. Esta rutina entrañaba problemas que se acentúan en si-
niestros de mayor envergadura con gran concurso de medios 
y en los que el mando que hereda la intervención se enfrenta 
a una situación difícil de reconducir, al no haber una estructu-
ra de trabajo sistematizada.

Cuando un riesgo se materializa y se sucede una situación 
catastrófica o un siniestro, se genera cierta confusión, una 
situación caótica inicial en la que hay que crear orden para 
devolverlo todo al estado estable anterior. Esta tarea entraña 
muchas complicaciones, entre otras, las siguientes:

•	 Las situaciones de emergencia son de muy diversa ti-
pología.

•	 Los siniestros suelen ser dinámicos (en ocasiones cre-
cen y se mueven de forma muy rápida).

•	 El entorno en el que se desarrollan a menudo es des-
conocido.

•	 El comportamiento humano en situaciones de emergen-
cia es extraño y poco racional.

La definición y aplicación de un sistema de mando y control per-
mite tratar las emergencias de forma unificada, ordenada y ra-
cional y se ha ido consolidando con el paso del tiempo como un 
estándar de calidad en la prestación del Servicio en emergen-
cias. Prueba de ello es la UNE-ISO 22320 en la que se contem-
pla que “la respuesta eficaz a un incidente necesita un mando y 
un control estructurado, así como coordinación y cooperación, 
a fin de establecer la coordinación y cooperación, realizar pro-
cesos de mando y facilitar el flujo de información a través de las 
organizaciones, agencias y otras partes implicadas”.
Los sistemas de mando y control, tienen su origen en el pla-
neamiento de operaciones militares a través de un proceso 
continuo que se inicia en el nivel político y continúa en los 
niveles estratégico, operacional y táctico. Su finalidad es que 
las operaciones constituyan un todo coherente orientado a 
una meta común: el cumplimiento de la misión asignada.
La adaptación de estos métodos de planeamiento al ámbito 
de la emergencia, se ha llevado a cabo a través de los siste-
mas de gestión de emergencias.

3.2.  La gestión de emergencias

La llamada gestión de emergencias aplica a éstas un en-
foque global que nos permita tanto prevenir emergencias, 
como gestionar convenientemente aquellas que ocurran.

Imagen 138. Prevención de emergencias

Imagen 137. Situación de emergencia
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En general, el ámbito de la gestión de emergencias abarca:
•	 La prevención
•	 La preparación ante
•	 La respuesta a
•	 Y la recuperación antes, durante, y después

…de sucesos potencialmente desestabilizantes y/o disruptivos.

La gestión de emergencias engloba, por tanto, la gestión de 
operaciones a través de sistemas de mando y control.
Según la UNE 22320, un sistema de mando y control es aquél 
que “soporta la gestión eficaz de la emergencia de todos los 
bienes disponibles en la preparación para un incidente, en la 
respuesta a éste, y en el proceso de continuidad y/ de recu-
peración”.
Este sistema de mando y control, que debe ser escalable, 
adaptable a cualquier tipo de incidente, apto para integrar di-
ferentes organizaciones y flexible a la evolución del incidente, 
consta de tres elementos:

•	 Una estructura de mando y control.
•	 Un proceso de mando y control.
•	 Unos recursos que permitan implantar la estructura 

y el proceso de mando y control.

3.2.1.  La estructura

La estructura del mando y control se establece en base 
a tres niveles de respuesta que, en ocasiones, deben de 
ser gestionados por el mismo mando:

•	 Nivel estratégico. Donde se fijan los objetivos de 
la misión.

•	 Nivel táctico. Donde se estudia la forma en que 
deben ejecutarse.

•	 Nivel operativo u operacional. Donde se define, a 
nivel de tarea, quién debe hacer qué.

Por ejemplo, un accidente de tráfico leve podrá resol-
verse con una dotación de 4 efectivos (Cabo + 3 bom-
beros). El mando tendrá que ejercer los tres niveles 
operacionales a pesar de actuar con otros servicios e 
instituciones, debiendo asumir el nivel estratégico ¿Que 
hay que hacer?; el nivel táctico ¿Cómo hay que hacerlo? 
y el nivel operativo ¿Quién tiene que hacerlo y cuándo?
En cambio, en un incendio de gran magnitud, un incen-
dio forestal o incluso un incendio industrial, puede ser 
necesario establecer un mando que asuma los niveles 
estratégico y táctico, y un segundo mando operativo 
(a pie de siniestro) que abarque todos los procesos de 
mando de este nivel.

3.2.2.  El proceso

El proceso de mando y control es aplicable en todos los 
niveles de la estructura y debe incluir las siguientes ac-
tividades:

•	 Observación, recopilación, proceso y distribución 
de información.

•	 Evaluación de la situación, incluyendo el pronóstico.
•	 Planificación.
•	 Organización: toma de decisiones y comunicación 

de las decisiones tomadas.
•	 Dirección: implantación de las decisiones.
•	 Control: recogida de información sobre resultados y 

medidas de control.

Imagen 139. Proceso de mando y control

El proceso de mando y control es la aplicación en in-
tervención del sistema de mando y control establecido, 
esto es, lo que habitualmente se denomina “mando y 
control” a secas (en adelante, MYC). El resto de elemen-
tos que conforman el sistema de mando y control, deben 
estar predefinidos y organizados de antemano para que 
el proceso pueda ejecutarse. 

3.2.3.  Los recursos

Como decíamos, para implantar un proceso y una es-
tructura de mando y control, necesitamos una serie de 
recursos, tanto personales como materiales. Como par-
te de estos recursos podremos considerar. por tanto:

•	 Las dotaciones operativas, las de apoyo o re-
fuerzo, etc. Todas las personas implicadas deben 
entender el encaje que les corresponde en la es-
tructura operacional general y deben tener las 
competencias apropiadas (obtenidas mediante for-
mación y maniobras) para manejar los medios que 
tienen bajo su control.

•	 Los centros de recepción de medios, las zonas 
de descanso, el puesto de mando, etc. La organi-
zación debe establecer las ubicaciones e instalacio-
nes adecuadas para facilitar la toma de decisiones 
y la utilización de los equipos, así como un proceso 
para asegurar que los recursos están disponibles y 
operativos de acuerdo con las necesidades.

Imagen 140. Puesto de recepción de emergencias
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Además, la norma UNE 22320 plantea además una se-
rie de responsabilidades u obligaciones, de forma que:

•	 El Servicio de Emergencias debe implantar un sis-
tema de mando y control que cumpla la legislación 
y los reglamentos vigentes así como los requisitos 
de esta norma internacional, para dar una respues-
ta adecuada a los incidentes.

•	 Por su parte, el mando se erige dentro del Servicio 
de Emergencias como un gestor de operaciones y 
como tal, debe garantizar que, cuando un siniestro 
de envergadura lo requiera, se desarrollan las si-
guientes funciones: 

•	 La gestión de personal, administración y fi-
nanzas.

•	 El conocimiento de la situación incluyendo el 
progreso y el pronóstico.

•	 La operación (MYC propiamente dicho).
•	 La logística.
•	 La atención a los medios de comunicación y 

prensa.
•	 Las comunicaciones y transmisión.
•	 La coordinación entre los miembros del equi-

po y las organizaciones movilizadas. 
•	 Información a la población / medios de prensa.
•	 La seguridad (como recurso preventivo que 

es).
Algunas de estas funciones, dependiendo del tipo 
de siniestro y la operación que haya que realizar, 
pueden ser delegadas por el mando de interven-
ción en otros a través de los diferentes sistemas de 
delegación o a través del propio Puesto de Mando 
Avanzado (PMA). Una cuestión clave a la hora de 
delegar es entender cuáles de estas funciones son 
intrínsecas de la figura del mando y cuales son ac-
cesorias.

En este punto, analizaremos cada una de las fases y las di-
ferentes técnicas que se han de aplicar en ellas a la hora de 
gestionar las operaciones y las intervenciones de bomberos 
por parte del mando intermedio.

	 La intervención en siniestros engloba todas aquellas ta-
reas, funciones y cometidos que tiene asignado en este 
caso el Servicio de Bomberos para realizar un rescate, 
un salvamento, una extinción o cualquier otra emergen-
cia para la cual sea requerido. Estas intervenciones se 
pueden realizar de manera independiente o junto con 
otros servicios o entidades.

3.3.  Fases de la intervención

Desde un punto de vista genérico, una intervención tiene las 
siguientes fases:

3.3.1.  Acciones previas al siniestro

Como se ha comentado con anterioridad, esta fase en sí mis-
ma no pertenece a la emergencia como tal, pero si prevé la 
respuesta ante esta por lo que debe contemplarse y desa-
rrollarse.

Está basada principalmente en la recopilación de información 
y en la transformación de esta en la denominada inteligencia, 
ambas en el ámbito operativo u operacional. Esta informa-
ción puede estar volcada a un SIG que, a su vez, ejerce las 
funciones de repositorio concentrador de datos y fichas de 
prevención operativa.

Imagen 141. Fase previa. Recogida de información

Pertenecen a este nivel de la emergencia:
•	 Las rutas de prevención, en las que se efectúa un reco-

nocimiento de la zona, de locales, industrias, edificios 
de interés... etc.

•	 Las fichas de prevención operativa que ya vimos y expli-
camos en su momento.

•	 Los datos que, operativamente, más relevantes son en 
intervención, tales como hidrantes, puntos de agua, pa-
sos estrechos, túneles, aerogeneradores, accesos a la 
vía férrea, etc.

•	 La propia formación del personal.
•	 La preparación y revisión de los camiones y equipos 

operativos que fueran a utilizarse en intervención.
•	 El estudio de las intervenciones y emergencias anterio-

res (propias o ajenas) de los que podrán derivar leccio-
nes aprendidas y, de éstas, modificaciones en la docu-
mentación y los procedimientos.

•	 Todo lo relativo a la investigación y desarrollo de nuevas 
técnicas y procedimientos a través de sectores de inge-
niería, computación y nuevas tecnologías.

3.3.2.  Recepción de llamada

La activación del sistema operativo coincide con la entrada de 
una llamada de emergencia al Servicio de Bomberos. Como 
norma general, el mando de mayor graduación que está de 
guardia será el encargado de recibir las llamadas que entran al 
teléfono de emergencias del parque.

En esta llamada, se recibe cierta información sobre el tipo de 
siniestro que el alertante ha reportado al Servicio de Atención 
de Llamadas de Urgencia (112), que siempre tiene cierto ca-
rácter dudoso. El Servicio debe aprovechar esta llamada para 
confirmar los datos más relevantes recogidos y los medios 
adicionales que se han movilizado o que, sistemáticamente, 
deban movilizarse por el tipo de intervención que nos han 
comunicado.

Es habitual tener una ficha de recepción de datos preparada 
que nos ayudará a recoger todo lo necesario y será útil para re-
gistrar, a posteriori, los datos en el parte de intervención corres-
pondiente. Esto evita errores a la hora de recoger información y 
a la vez permite que no se pierda parte relevante de esta.

Manual para la formación del mando intermedio
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

Ejemplo de una ficha de recepción.
   

  
Ejemplo

Como norma general se recogerá de cada aviso que se reci-
ba los siguientes datos:

•	 Tipo de incidente (incendio, rescate, riesgo químico…).

•	 Lugar, ubicación (calle, municipio, carretera, punto km, 
sentido, local…).

•	 Víctimas implicadas (número, ubicación y estado).

•	 Otros servicios movilizados (en caso de ser necesarios y 
no estar movilizados, este es el momento de solicitar su 
incorporación al dispositivo).

Estos datos se trasladarán inmediatamente al personal, para 
que puedan ir preparando los equipos y vehículos que para 
cada tipo de salida hay predeterminados de antemano, ya 
que no en todas las ocasiones son los mismos. La dotación, 
por su parte, prepara y recoge el material necesario (emiso-
ras, linternas, cámara de fotos, etc.) y todo el material infor-
mativo sobre el destino donde se encuentra el siniestro (ma-
pas, informes, etc.). 

A estos datos, el mando añade, revisa y confirma con ayuda de 
la dotación otros datos de relevancia como son:

•	 Estado de las vías de acceso, carreteras o municipios.

•	 Climatología.

•	 Orografía.

•	 Época del año en la que se produce el siniestro.

•	 Ruta y tiempo de desplazamiento al lugar, que estar con-
dicionada de antemano por el propio siniestro, según el 
caso (alguna vía cortada o colapsada por el tráfico, reco-
mendable el acceso por barlovento en siniestros NRBQ, 
etc.).

•	 ¿Tiene ficha de prevención operativa?

•	 Hidrante más cercano.

Si el parque fuera a quedarse sólo, deberá cerrarse y el te-
léfono de emergencias se desviará al teléfono móvil que se 
lleva la dotación.

3.3.3.  Tren de ataque o de salida

La movilización de medios o trenes de salida, es el proceso 
por el cual se asignan los vehículos y se distribuyen en ellas 
las dotaciones de personal que se movilizan a los distintos 
tipos de siniestro. El mando, en base a la información recibida 
en el punto anterior y aquella que hubiera podido analizar, 
ordena el tren de salida que corresponda. En este momento, 
el bombero que tuviera asignadas las labores de conducción, 
arrancará el vehículo y lo dispondrá para su salida.

Imagen 142. Camión equipado para realizar una salida

La elección del tren de salida o tren de ataque, en principio, 
está predeterminado por tipo de siniestro, pero puede variar 
en función del parque, de los vehículos disponibles, de la ac-
tivación o no de apoyos de otros parques, etc.

Tener este tipo de protocolos:

•	 Reduce el tiempo de toma de decisiones.

•	 Simplifica el proceso de movilización.

•	 Además es un proceso conocido por todo el personal 
interviniente que de manera automática preparará y se 
montará en uno u otro vehículo.

Como decíamos, es función del mando, no obstante, modifi-
car o adaptar dicho protocolo en función de las característi-
cas propias del Siniestro.

Además, habrá casos incluso en los que se han de movilizar 
varios parques o dotaciones para un mismo siniestro tenien-
do que reorganizar la operativa del servicio, por lo que dichos 
Protocolos adquieren aún mayor relevancia dado el volumen 
de movimientos y cambios que se han de hacer en un estadio 
de tiempo muy limitado.

Pero sólo hemos comentado la movilización de medios inter-
nos, y es muy habitual que se realice también en este mo-
mento una movilización de medios externos.

Como norma general, el Mando de Bomberos ha de prever 
las situaciones que se puedan originar asociadas al Siniestro 
principal y que requieran de estos:

•	 Corte de vías y carreteras.

•	 Evacuación y confinamiento.

•	 Asistencia sanitaria (bien para las víctimas, bien para los 
intervinientes en preventivo).
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•	 Corte de Suministros.

•	 Especial asistencia técnica (helicóptero de rescate, ac-
cidente de ferrocarril, trasvase de productos químicos, 
maquinaria pesada, etc.).

En todos estos casos se dará traslado de la necesidad de 
incorporación de estos medios a través del teléfono único de 
emergencias (112) o bien a través del Jefe de Guardia o la 
central de comunicaciones que el Servicio pudiera tener esta-
blecida, para que se ponga en contacto con estos.

Todas las movilizaciones deben ser comunicadas a la Je-
fatura Superior que ostente el mando de mayor graduación 
durante la jornada (Jefe de Guardia, Jefe Zona…) para su 
conocimiento o incluso incorporación a Siniestro.

Ejemplo de trenes de salida ordinarios (CEIS Guadalajara)
   

  
Ejemplo

3.3.4.  Acercamiento y preparación del siniestro

La fase de acercamiento y preparación se subdivide en otras 
tres:

a)  Confirmación de datos en remoto

Durante el trayecto, el Cabo (o el mando de mayor gradua-
ción que se esté movilizando hacia el siniestro), se informará 
del desarrollo del siniestro a través del 112 o de otros Servi-
cios que pudieran haber sido activados (Fuerzas del Orden, 
etc.). También se confirmará los datos recibidos inicialmen-
te y, si fuera necesario, solicitará contacto telefónico directo 

con el alertante, del que se pueden contrastar algunos de los 
datos de primera mano mientras y obtener otros nuevos. Es 
importante contrastar en todo caso la ubicación del siniestro, 
ya que una equivocación en el traslado o recepción de estos 
datos, puede generar importantes retrasos en la atención del 
siniestro.

Imagen 143. Confirmación de datos

En este momento, a la vista de la información recibida, puede 
ser conveniente también dar una pauta operativa para que 
el alertante u otro Servicio que pudiera ya estar a pie de si-
niestro (Guardia Civil, por ejemplo) la lleven a término. Estas 
pautas pueden ser del tipo:

•	 Corte de la carretera.

•	 Alejamiento de la zona un mínimo de N metros.

•	 Salga de la vivienda si no encuentra humo en el camino.

•	 Preparen la evacuación del edificio.

•	 Etc.

En base a la información recibida, podrá consultar las Fichas 
de Prevención Operativa, los hidrantes más cercanos de la 
ubicación de destino y otra información de relevancia en base 
a la cual preparará, junto con el resto de efectivos moviliza-
dos, el acercamiento y la intervención prevista a realizar.

b)  Activación de nuevos medios

A la vista de la información confirmada, es posible que hu-
bieran de solicitarse nuevos medios (propios o ajenos) o que 
deba trasladarse la información a entidades superiores, para 
su conocimiento. Si la zona se hubiera quedado descubierta 
y se prevé un siniestro de larga duración, puede ser conve-
niente la activación de medios propios de refuerzo o el tras-
lado de la situación a otros servicios colindantes, para que 
estén en alerta.

Realmente, la activación de medios externos es un proceso 
que puede prolongarse durante todo el siniestro, de forma 
que se movilizan previamente y conforme a un programa 
establecido (trenes de salida y protocolos de activación del 
112), se confirman (movilizan o desmovilizan) una vez se en-
cuentra sobre el siniestro el primero de los servicios activa-
dos, que actúa como testigo cualificado de la situación aler-
tada, y se pueden movilizar de nuevo durante el transcurso 
de las operaciones de resolución de la emergencia, a medida 
que vayan siendo necesarios y en función de la evolución del 
siniestro.
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

Algunos de los medios externos más usuales, podrían ser los 
siguientes:

•	 FFSS (Fuerzas y cuerpos de Seguridad del Esta-
do).

•	 Policía Local.
•	 Guardia Civil.
•	 Servicios Sanitarios ( UVI, Helicóptero, Soporte vi-

tal Básico).
•	 Servicio de mantenimiento de vías y carreteras.
•	 Personal técnico de mantenimiento.
•	 Otros Servicios de Bomberos.
•	 Extinción de incendios Forestales / Agentes 

medioambientales.
•	 Protección Civil, Cruz Roja.
•	 Otros medios y logísticos (Grúas, cisternas de 

abastecimiento, maquinaria pesada, etc.).

Si bien la movilización se justifica por las funciones propias y 
competencias legales que tengan asignadas, es habitual que 
el Mando de Bomberos se erija como esa figura de referencia 
que ejerce la dirección de la intervención conjunta. En estos 
casos, dichos Servicios o Medios externos movilizados ac-
tuarán bajo sus mandos naturales, coordinados por el mando 
de bomberos.

Imagen 144. Intervención conjunta

Cuando el Jefe de Guardia asuma la coordinación de un si-
niestro también se hará cargo, como norma general, de las 
comunicaciones del mismo, poniéndose en contacto con el 
Servicio de Atención de Llamadas de Urgencia 112, para 
ordenar que todas las comunicaciones referentes al citado 
siniestro se realicen a su través, convirtiéndose para esa in-
tervención en nexo de comunicaciones entre las dotaciones 
actuantes y el resto de agentes.

Todas estas comunicaciones, conviene se lleven a cabo a 
través del 112, para garantizar así el registro telefónico por 
parte de un tercero y para que tenga conocimiento en todo 
momento de la situación del siniestro y la situación de cober-
tura de la zona.

Cuando se incorporan al siniestro recursos o medios exter-
nos, el mando de la intervención debe cuidar con ellos dos 
aspectos principales: la tarea y la ubicación. De este modo:

•	 Si el Servicio externo incorporado va a ejecutar funcio-
nes o capacidades similares a las nuestras, entonces 

conviene hacer énfasis en la ubicación de los mismos. 
Aunque las soluciones que ofrece el Incident Command 
System y otras herramientas de renombre en el ámbito 
del mando y control para estos casos son infinitas, la 
mejor y más sencilla forma de afrontar este apoyo para 
sacarle partido es que el mando intermedio sectorice el 
siniestro y asigne a cada Servicio intervinientes un co-
metido en su zona o ámbito de actuación. Juntos, pero 
no revueltos.

•	 Si el Servicio externo incorporado va a ejecutar funcio-
nes o capacidades diferentes a las nuestras (Guardia 
Civil, Voluntarios de Protección Civil, sanitarios, etc.) 
entonces tendremos que hacer énfasis en asignarles, 
o decidir conjuntamente con ellos, la tarea que deben 
llevar a cabo para alinearse con el objetivo perseguido. 
También tendremos que informarles de lo que estamos 
o vamos a hacer nosotros. 

Así pues, el mando de bomberos a través de los mandos na-
turales de los medios externos, debe asignar ubicaciones y/o 
funciones concretas, para que en sincronía con el staff de 
bomberos se puedan llevar a cabo las medidas planteadas 
de manera estratégico-táctica dentro de la emergencia.

	 Cuanto más y mejor se conozcan estos servicios exter-
nos (a nivel de jerarquía, estructura, comunicaciones, 
competencias e incluso, a nivel personal), mejor será su 
integración en la intervención y más rendimiento sacare-
mos del trabajo realizado.

En este sentido, la UNE 223230 apunta a que, cuando en la 
respuesta al incidente están implicadas varias organizacio-
nes o diferentes partes de una organización:

•	 Se debería buscar el consenso sobre los objetivos gene-
rales de la misión entre las organizaciones implicadas.

•	 Las estructuras y los procesos deberían permitir que las 
decisiones operacionales se tomen al nivel más bajo po-
sible, y la coordinación y el apoyo se ofrezca desde el 
nivel necesario más alto.

•	 La autoridad y los recursos deben ser los apropiados a 
esta misión.

•	 Las organizaciones deben estimular la participación co-
munitaria en el desarrollo y en la implantación de las me-
didas de respuesta a incidentes.

c)  Seguridad en la intervención. La preparación

La seguridad en la intervención es también un proceso que 
se extiende durante todo el transcurso de la misma, ya que 
afecta a todas las acciones, desde que los camiones salen 
del parque de bomberos hasta que se recoge el material tras 
el siniestro, pasando por la equipación y EPI con los que se 
va a intervenir, las zonificaciones, la ubicación de los vehícu-
los, etc.

En este punto de la intervención, el mando tiene un papel 
activo en la seguridad y debe desarrollar una serie de tareas 
que estarán condicionadas, en cuanto a su profundidad de 
desarrollo, por la duración del trayecto. Estas tareas son las 
siguientes:
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•	 Elaborar un planteamiento mental de las posibles varia-
bles que se puedan encontrar al llegar al lugar (riesgos 
conocidos, estado de las víctimas, evolución del sinies-
tro...), para prever las medidas generales de protección 
y seguridad que pudiera ser necesario adoptar de an-
temano. En este sentido, nos anticiparemos a la valo-
ración inicial de la situación que se realizará al llegar, 
pensando en lo siguiente:

•	 ¿En qué elementos tengo que centrar mi atención? 
¿Qué indicadores tengo que buscar?

•	 ¿Cómo accedo a ellos? ¿Dónde están? ¿Dónde 
debo buscarlos?

•	 ¿Cómo puedo leerlos? ¿Cómo interpretaré lo que 
veo?

•	 Y en función de lo que interprete… podré dirimir a 
qué nos estamos enfrentando, qué riesgos especí-
ficos tiene, si hay o no algún elemento de compleji-
dad especial, cuáles serán mis prioridades y hacia 
dónde encaminaré las primeras acciones.

•	 Establecer el nivel de protección que prevé utilizarse, ya 
fuera este ordinario o específico.

•	 Confirmar con el personal la disponibilidad y buen funcio-
namiento de los principales equipos y elementos que ga-
rantizan la seguridad individual y del equipo (EPI, emisoras 
personales, detector de gases, etc.).

•	 Estudiar la zonificación prevista y, si no se ha comuni-
cado anteriormente y fuera posible solicitarlo en remoto, 
pedir a aquellos que se encuentran presentes en el lugar 
del siniestro el respeto de esa primera zonificación teóri-
ca solicitando alejamiento, el corte del tráfico, etc. Todo 
ello siempre desde un prisma de seguridad; adaptado a 
la persona o Servicio que hubiera de ejecutarlo.

•	 Realizar un repaso de la intervención prevista y los pa-
peles que se asignarán a cada uno para generar un cli-
ma de confianza, seguridad y preparación mental para el 
resto de los integrantes de la dotación, transmitiéndolo 
además a través del propio comportamiento del mando.

A su vez, cada efectivo se equipará convenientemente duran-
te el trayecto según las necesidades del siniestro.

El desplazamiento se realizará respetando todas las normas 
de circulación, con la señalización acústica y luminosa nece-
saria, y ejerciendo el derecho de prioridad en los casos en 
que sea compatible con la seguridad propia y de los demás.

3.3.5.  Llegada al siniestro y posicionamiento de 
vehículos

Al igual que la anterior, esta fase se subdivide en otras tres:

a)  Comunicación con el 112 y el jefe de guardia

En el momento que la dotación llega al siniestro, el mando 
a cargo del operativo movilizado lo comunicará al 112, no-
tificándole además cuantos datos sobre el itinerario o el si-
niestro parezcan oportunos. Las llamadas serán cortas y con 
datos concretos.

b)  Precaución al llegar al siniestro

En la aproximación al siniestro se observarán las con-
diciones del entorno y la situación de otros medios ac-
tuantes para elegir la mejor colocación posible de los 
medios. Debe ponerse especial atención en este punto 
cuando se de alguna de las siguientes situaciones:

•	 Se trata de una intervención de riesgo NRBQ en la 
que se prevé un derrame importante susceptible de 
explosión. 

•	 En los accidentes de tráfico donde tengamos que 
hacer movimientos extraños de circulación en la 
carretera y corran peligro terceros que se pudieran 
encontrar circulando.

•	 Hay una gran aglomeración de personas en las in-
mediaciones del siniestro. Etc.

Imagen 145. Intervención NRBQ

c)  Posicionamiento de vehículos

Como norma general en la ubicación de vehículos se tendrán 
en cuenta las siguientes cuestiones:

•	 Se ubicarán en lugar seguro y donde se domine la zona 
afectada en la que va a trabajarse. No deben verse afec-
tados por el propio siniestro (caída de objetos, incendio, 
choque…)

•	 Facilitarán la accesibilidad de otros vehículos:

•	 Dando prioridad a la ubicación de los vehículos de 
rescate y menor capacidad de maniobra (autoesca-
las, brazo articulado...).

•	 Permitiendo prioridad en la salida a los vehículos 
para el traslado de víctimas (ambulancia, UVI…).

•	 Ubicándolos de forma ordenada y en una disposi-
ción tal que permitan la salida y entrada de otros 
(noria sanitaria, bomba o nodriza en funciones de 
abastecimiento de agua, incorporación de otros 
medios, etc.).

•	 Los vehículos servirán de autoprotección para los inter-
vinientes, haciendo de parapeto y protección ante otros 
posibles riesgos y creando una zona de trabajo segura 
(frente a posibles colisiones de otros vehículos con los 
intervinientes, por ejemplo).

•	 Ubicarlos de manera que no sea necesario moverlos o 
recolocarlos durante la intervención ya que esto podría 
ralentizar la intervención.
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•	 Facilitarán la evacuación en caso de ser necesario, 
previendo en su posición una vía de escape, si la posi-
ble evolución del siniestro así lo aconseja.

3.3.6.  Plan de acción

Será específico para cada siniestro y se llevará a cabo una 
vez se hayan valorado las características y condicionantes 
concretos de la intervención en curso, por un lado, y las 
prioridades de intervención, por otro.

Esta es una de las fases más complejas y de ella depen-
de, en gran medida el éxito o fracaso de la respuesta ope-
rativa. En esta fase reside el mando y control en sí mismo. 
Incluye las siguientes subfases:

1)  Valoración del siniestro.
2)  Elaboración del Plan de Acción.
3)  Comunicación del Plan de Acción.
4)  Control y seguimiento del Plan de Acción.

Todas estas subfases, a pesar de establecerse con un 
planteamiento cronológico, a menudo se solapan y entre-
lazan durante el siniestro y requieren de una constante re-
visión que nos lleva continuamente a recomenzar el ciclo 
de subfases aquí expuesto.

Existen multitud de planteamientos, sistemas y herramien-
tas nemotécnicas para ayudar a establecer un sistema que 
complete las tareas previstas en esta fase, de forma que 
no se olvide ninguna. Algunas de ellas son las siguientes:

Comparativamente, el ladrillo es la versión irreversible del adobe, diferenciándose de éste en que tras la cocción, no experimenta 
cambios físico-químicos.

   
  

Ejemplo

Análisis del planteamiento situacional:

•	 Estoy (ubicación, entorno, orografía, componentes del lu-
gar…).

•	 Veo (riesgos, víctimas, estado de evolución del siniestro…).

•	 Preveo (otros riesgos a futuros, evolución prevista, peli-
gros inminentes…).

•	 Hago (zonificación, medidas cautelares, rescate rápido, 
confinamiento, evacuación ).

•	 Solicito (más medios, plan de ataque, quema de ensan-
che…).

Procedimiento REDOC:

•	 Reconocimiento, de lo que veo in situ en primer momento.

•	 Evaluación, de la situación en base a la información re-
cogida.

•	 Decisiones, encaminadas a determinar las prioridades y 
acciones que encaminarán el siniestro hacia una situación 
de control primero, y de mitigación (vuelta a la normalidad) 
después.

•	 Órdenes, a través de las cuales se empiezan a ejecutar las 
acciones decididas.

•	 Control, verificando continuamente que se trabaja en con-
diciones de relativa seguridad y que las acciones orde-
nadas, van llevando el siniestro hacia su resolución, tal y 
como se había previsto.
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Vamos a estudiar cada una de estas fases de forma más de-
tallada.

a)	 Valoración del siniestro

Podríamos decir que esta fase supone tres tareas que, en 
ocasiones pueden hacerse en bloque:

•	 Valoración inicial.
•	 Primeras acciones.
•	 Valoración detallada.

I.	 Valoración inicial

La valoración inicial del siniestro se traduce en elaborar una 
composición de la escena y un informe rápido de esta. Algu-
nos servicios lo denominan informe “flash”, otros “informe pa-
rabrisas”, para dejar constancia de lo rápido que debe hacer-
se (prácticamente recién llegado y sin bajarse del vehículo). 
Consiste en recabar la información más inmediata y relevan-
te que nos permita conocer a qué nos estamos enfrentando 
para poder prever la posible evolución, prioridades y acción 
posteriores.

Imagen 146. Valoración “flash” o inicial del siniestro

Es importante que esta evaluación inicial sea comunicada 
al Jefe de Guardia o mando de mayor responsabilidad y al 
operativo que pudiera no haber llegado al lugar del sinies-
tro (si es que el desplazamiento no se ha realizado en con-
voy). Inmediatamente después deberán ejecutarse una serie 
de acciones que limitarán la capacidad de comunicación del 
mando e impedirán, al menos en unos minutos, el traslado de 
información.

En muchas ocasiones, la urgencia requerida implica que de-
ban empezar a tomarse decisiones antes de recopilar toda 
la información de interés sobre la emergencia sin que esto 
suponga que se realiza de forma precipitada. Es por esto que 
tendremos que simplificar la valoración inicial, centrándonos 
en los factores más críticos del siniestro (aquellos en los que 
ya veníamos pensando en el camión que nos tendríamos que 
fijar).

II.	 Primeras acciones

Con los primeros datos, se podrán ordenar una serie de ac-
ciones prioritarias iniciales encaminadas a la preparación 
de la ejecución del plan de acción posterior, que ya se va 
gestando en la cabeza del mando. Estas primeras acciones 
permiten que el mando realice una valoración detallada más 

pausada (reconocimiento del perímetro, reconocimiento inte-
rior, interrogación de afectados, etc.) sin parar por ello la res-
puesta al siniestro. Si fuera necesario, una de estas primeras 
acciones puede consistir en la delegar al personal a su cargo 
la obtención de cierta información adicional que requiere la 
posterior valoración detallada.

Entre estas primeras acciones, pueden estar las siguientes:

•	 Baliza de la zona de trabajo y organización de los es-
pacios.

•	 Confirmar el nivel de protección requerido para la inter-
vención.

•	 Preparación del material a utilizar (ERA, motosierras, 
equipos de descarcelación, etc.).

•	 Establecer y delimitar dos fronteras para tres zonas de 
trabajo (caliente, templada y fría).

•	 Control del personal y corte del tráfico (a realizar por 
efectivos de las fuerzas del orden).

•	 Etc.

Imagen 147. Zona siniestrada balizada

Cabe pararnos un momento en este punto y detallar las ac-
ciones relativas a la organización y zonificación de la escena.
La zonificación divide la zona de trabajo en tres zonas que 
pueden estar balizadas o no, pero sí deben estar claras y ser 
conocidas por todos los intervinientes. Estas zonas son las 
siguientes:

•	 Zona Caliente. Es aquella zona donde se realizan los 
trabajos realmente operativos y se convive con el riesgo.

•	 Únicamente accederán los miembros intervinientes 
propios, equipos, binomios o personal que vaya a 
ejecutar la tarea o tareas propias de la intervención.

•	 Requiere un estricto control de accesos a la misma 
(que generalmente efectúa personal de las fuerzas 
del orden).

•	 Se reducirá el personal actuante al mínimo impres-
cindible.

•	 Se intentará que la exposición en esta zona sea 
del menor tiempo posible, pudiendo establecer un 
sistema de control de tiempo si fuera necesario 
(cuando se utilicen autónomos, haya riesgo nuclear 
/ radiológico, etc.).

•	 Se pondrá especial atención a las medidas de se-
guridad, ya que es la zona más expuesta al riesgo.
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•	 Se garantizarán las comunicaciones en dicha área 
para el personal de la misma y el del resto de zonas 
con estos.

•	 En algunos casos, se podrá realizar también un 
control del estado posterior a la exposición del per-
sonal que hubiera trabajado en dicha zona.

•	 Zona Templada. Establecida la primera de las fronte-
ras, quedará delimitado dónde debe quedar retirado el 
personal de los servicios intervinientes que no estén ac-
tuando en ese mismo momento. Esa es la zona templa-
da y en ella:

•	 Como norma general, el personal asignado a esta 
zona llevará un nivel de protección personal ligera-
mente inferior al personal de la zona caliente.

•	 Aquí se suelen ubicar también los equipos SOS 
para rescate rápido del personal interviniente. En 
este caso, llevarían un nivel de protección igual al 
de los intervinientes.

•	 En esta zona se establece el Puesto de Mando 
Avanzado.

Imagen 148. Límite de la zona templada

•	 Zona Fría. Cuando la intervención permita el estableci-
miento de una segunda frontera, ésta delimitará la sepa-
ración entre la zona templada y la zona fría. En zona fría:

•	 Se supone un nivel de riesgo mínimo en el que, 
de no perturbar al desarrollo de la emergencia, 
podrían establecerse la población, los medios de 
comunicación, para que la establecerán en caso 
necesario el denominado hospital de campaña. 

•	 Se encontrará el personal evacuado de la zona ca-
liente y que no presente daños o necesite ser aten-
dido en la zona templada u hospitales fuera de la 
zona de influencia del siniestro.

•	 Se recepcionará a los nuevos medios que vayan 
incorporando al siniestro para dotarles de una po-
sición de trabajo.

•	 Se podrá establecer un segundo nivel de PMA en 
el que se ubiquen diferentes autoridades, políticos 
o medios de comunicación.

La delimitación de las zonas es muy variable, depende del 
nivel de riesgo y el alcance que se prevea para el mismo en 
cada tipo de intervención. Depende absolutamente, por tan-
to, del tipo de riesgo con el que estemos trabajando, y si el 

riesgo varía con la intervención, las zonas deben ir variando 
con él, así: 

•	 Si estamos retirando un árbol que amenaza caída, 
el principal factor a considerar para la delimitación 
de estas zonas, es la altura del árbol en cuestión.

•	 Si se tratara de un accidente de tráfico, la zona in-
mediata que permita la organización de los traba-
jos con seguridad en torno al vehículo o vehículos 
siniestrados.

•	 En un incendio forestal, la zona caliente es la inme-
diata a los flancos y cabeza del incendio donde se 
trabajan las labores de extinción y se irá retirando a 
la población que se considere potencialmente afec-
tada por zona templada a medida que el incendio 
se vaya acercando a éstas amenazando su inte-
gridad.

•	 Y si se trata del vertido de un gas tóxico, el que 
determine la dispersión prevista para la nube tóxica 
resultante, por ejemplo.

La organización de la escena suele hacerse dentro de la zona 
caliente, en la zona templada o en la frontera entre ambas 
zonas. En muchas ocasiones es una tarea crucial para un 
desarrollo ordenado de los trabajos, para facilitar esa tarea 
de generar orden donde hemos encontrado caos, y puede 
requerir, entre otras cosas la definición de algunas de las si-
guientes zonas o áreas:

•	 Zona de Acopio de herramienta y material. Permite 
aglutinar toda la herramienta o material necesario para 
la actuación, incluso en el caso de haber solicitado ma-
yores medios materiales, estos se pueden incorporar a 
dicha zona.

•	 Como norma general estará accesible pero alejada 
de la zona de trabajo con el fin de mantener la lim-
pieza y el orden.

•	 Se establecerá como un punto conocido para todos 
los miembros de Staff.

•	 Permite el acceso rápido y que no se pierdan ele-
mentos que pueden ir siendo necesarios durante la 
intervención.

•	 En los siniestros de riesgo NRBQ se desdoblará en 
dos: acopio de herramienta sucia / acopio de herra-
mienta limpia.

•	 Una vez se desmonte dicha zona a la finalización 
de la intervención puede servir como zona de lim-
pieza de material.

•	 Zona de Material de desecho. 

•	 Permite amontonar con cierto orden el material de 
desecho de intervención (escombro, chatarra…).

•	 Permite crear una mayor seguridad en la zona de 
intervención generando en esta orden, limpieza y 
espacio.

•	 Permite controlar material que aún pueda ocasio-
nar daño en la zona de actuación o zona caliente.

•	 En caso de sustancias nocivas, tóxicas o que re-
quieran de descontaminación, permite tenerlas 
controladas y facilita su recogida o tratamiento 
como residuos de intervención.
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Imagen 149. Bomberos habilitando Zona de Material de desecho

•	 Zona de Recepción de Medios. Se crea y comunica en 
aquellos casos en los haya un gran número de medios 
movilizados, generalmente externos. Se suele denomi-
nar Centro de Recepción de Medios (CRM) y cuando 
no se determina un CRM diferenciado, se entiende que 
es el puesto de mando avanzado el que actúa como tal. 
Algunas de sus características son:

•	 Facilita las labores de coordinación de medios.
•	 Mejora la comunicación entre los medios moviliza-

dos.
•	 Permite generar un mayor control sobre los medios 

desplegado en intervención.
•	 Sirve como zona de distribución y racionamiento de 

medios. 
•	 Reduce el tiempo de las interfases entre los distin-

tos medios. 
•	 Facilita el traspaso de mando. 
•	 Facilita el cambio de estrategias y su posterior im-

plantación.
•	 Genera orden y sirve como lugar de recuento de 

efectivos.
•	 Zona de Logística y Albergue. En ocasiones desdobla-

das en dos áreas diferenciadas, en esta zona se van a 
llevar a cabo todas las tareas encaminadas a facilitar la 
recepción de víveres y otros elementos necesario para 
el albergue, así como el albergue en sí mismo cuando 
fuera necesario.

•	 Zona de Avituallamiento. Suele coincidir en muchos 
casos con la zona logística y sirve como lugar de des-
canso y alimento para el personal interviniente, aunque 
no en todas las intervenciones es necesaria como tal.

•	 Zona de Lanzadera y Control Operativo. En algunos 
casos, cuando hay muchos intervinientes simultáneos o 
éstos actúan bajo ciertas condiciones críticas (requieren, 
por ejemplo, un control exhaustivo del aire de los ERA), 
se establece una zona desde la que se da salida y regis-
tro a los intervinientes operativos, garantizando así qué 
elementos están interviniendo en cada momento, cuánto 
tiempo llevan trabajando y otros parámetros que pudie-
ran ser prioritarios desde el punto de vista del control. La 
salida y la entrada deben estar autorizadas por el mando 
a cargo del operativo y, por esta razón, es frecuente que 
se realice desde el puesto de mando avanzado cuando 
no hay una zona de lanzadera definida como tal.

•	 Zona de Punto de Encuentro. En algunas ocasiones 
conviene también definir un punto de encuentro. Esta 
situación se da cuando hay problemas con las comuni-
caciones, por ejemplo, o cuando hay que concentrar de 
alguna forma a un gran número de personas que deben 
estar localizadas y contabilizadas para una evacuación, 
por ejemplo. Debe ser una zona segura, ajena al alcan-
ce del siniestro.

•	 Puesto de Mando Avanzado (PMA). El puesto de man-
do se constituye como tal en aquél lugar en que se en-
cuentra el mando a cargo del operativo; en el vehículo 
de mando que éste utiliza. Cuando confluyen mandos 
de distintos Servicios en una misma emergencia, es 
conveniente definirlo a través de alguna instalación que 
puede ser móvil (tráiler, carpa, o similar) o fija (polide-
portivo, Ayuntamiento, etc.) donde puedan concentrarse 
los mandos de cada grupo de acción para compartir la 
información y facilitar la toma de decisiones estratégicas 
y tácticas.

Imagen 150. Puesto de mando avanzado

El PMA debe cumplir, al menos, los siguientes requisitos:

•	 Su ubicación debe ser conocida por todos los medios 
intervinientes. En caso de que deba desplazarse, debe 
asegurarse la comunicación de la nueva ubicación.

•	 Debe tener capacidad para albergar a los responsables 
de los distintos Servicios 

•	 Debe tener capacidad para transmitir y recibir informa-
ción.

•	 Debe estar dotado medios para las comunicaciones, tra-
tamiento de la información y gestión de la intervención.

•	 Su ubicación ha de estar en zona segura (templada o 
fría).

•	 Debe estar sujeto a los requisitos que puedan establecer 
los diferentes Planes de Protección Civil que se hubie-
ran activado.

III.	 Valoración detallada

La valoración detallada requiere, como norma general, el re-
corrido del perímetro siniestro (también conocida como va-
loración 360º) y la adquisición de cierta información que nos 
ayudará a tomar decisiones en relación con el plan de acción. 

Manual para la formación del mando intermedio

Documento bajo licencia Creative Commons CC BY-NC-SA 4.0 elaborado por Grupo Tragsa y CEIS Guadalajara. No se permite un uso comercial de la obra original ni de las posibles obras derivadas, la distribución de las cuales se 
debe hacer con una licencia igual a la que regula la obra original. Asimismo, no se podrán distribuir o modificar las imágenes contenidas en este manual sin la autorización previa de los autores o propietarios originales aquí indicados.170



Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

Sin perder de vista que probablemente la mejor información 
que podamos obtener es la propia visual, pasamos a detallar 
algunos de los elementos que también deben cuestionarse 
en este momento:

•	 Analizar la información que le llega del propio siniestro 
(color del humo, tipo de llama, altura de evacuación, pro-
ductos implicados, etc.).

•	 Información del mando que pudiera haber llegado con 
anterioridad al lugar del siniestro.

•	 Interrogar a terceros que pudieran estar presentes (afec-
tados, vecinos, testigos, etc.).

•	 Solicitar y estudiar documentación que pudiera haber 
disponible (previamente o a posteriori), como los planos 
de la zona / edificio, el plan de autoprotección, etc.

Esta valoración detallada no es sino una valoración dinámica 
de riesgos y, por tanto, se compone de dos fases:

III.1.	Identificación del riesgo

Los riesgos de determinadas intervenciones son previsibles 
ya desde el inicio de la propia llamada. Durante el desplaza-
miento al lugar de escena ya se han de dar las consignas ne-
cesarias para acometer con seguridad la intervención como 
se vio en el apartado de seguridad anterior. El propio despla-
zamiento hacia el lugar del siniestro es una de los riesgos 
que más vidas se ha llevado en los Servicios de Bomberos 
de España.

El mando de bomberos ha de ser un experto conocedor y 
analista de dichos riesgos ya que el riesgo una vez conoci-
do, puede ser controlado o acotado. La propia identificación 
de riesgos supone en sí misma, ciertos niveles de seguridad 
intrínseca, aunque no se actúe sobre ellos y nos limitemos a 
mantenernos fuera de la zona de influencia de los mismos.

Podríamos decir que la identificación de riesgos debe hacer-
se en dos vertientes:

1)  Identificación de los riesgos propios de la 
intervención, haciendo especial hincapié en los 
que podrían afectar a las víctimas. 

2)  Identificación de los riesgos propios de las tareas 
que deberá realizar el bombero interviniente.

III.2.	Valoración del riesgo

Como se ha visto con anterioridad, la valoración de riesgos 
es uno de los factores clave tanto a la hora de acometer con 
éxito una intervención, como a la hora de planificar de ma-
nera ordenada la secuencia de tareas que han de llevarse a 
cabo.

Para poder valorar los riesgos a los que nos enfrentamos, 
tendremos que:

•	 Conocer los límites del propio personal, los vehículos y 
equipos operativos. 

•	 Conocer los límites y campo de influencia del propio 
riesgo (distancia de seguridad en alta tensión, tipo de 
ácido, ubicación del airbag…).

Imagen 151. Mando valorando el riesgo

El análisis de riesgo puede seguir un esquema muy simple 
que aplica el producto de consecuencias y probabilidades a 
un inventario de posibles riesgos que con frecuencia se dan 
en las intervenciones más habituales para los bomberos.

Tabla 22. Análisis del riesgo
Riesgo (R) = Consecuencias (C) x Probabilidad (P)

Consecuencias (C) Probabilidad (P)

1.	= sin lesiones
2.	= primeros auxilios
3.	= lesiones menores (hasta 3 días 

de baja)
4.	= lesiones moderadas (3 días a 1 

mes de baja)
5.	= lesiones graves (más de 1 mes 

de baja)
6.	= lesiones muy graves (discapaci-

dad permanente)
7.	= muerte
8.	= muerte múltiple

1. = no sucederá (<2%)

2. = muy improbable (<10%)

3. = improbable (<20%)

4. = poco probable (<30%)

5. = probable (<50%)

6. = bastante probable (<60%)

7. = muy probable (<80%)

8. = sucederá (<98%)

Probabilidad (P)

1 2 3 4 5 6 7 8

C
on

se
cu

en
ci

as
 (C

)

1 1 2 3 4 5 6 7 8
2 2 4 6 8 10 12 14 16
3 3 6 9 12 15 18 21 24
4 4 8 12 16 20 24 28 32
5 5 10 15 20 25 30 35 40
6 6 12 18 24 30 36 42 48
7 7 14 21 28 35 42 49 56
8 8 16 24 32 40 48 56 64

R
IE

S
G

O

1–9 

BAJO

Aceptable

No requiere 

acciones 

correctoras

10–19  

MODERADO

Justificable

Requiere 

acciones 

correctoras

20–29 

ALTO

Justificable pun-

tualmente

Requiere acciones 

correctoras

10–19 

MUY ALTO

No aceptable

Requiere acciones 

correctoras

RIESGOS

01 Caída > 3m 06 Electrocución 11 Quemaduras 11 Quemaduras

02 Caída < 3m 07 Ahogamiento 07 Ahogamiento 07 Ahogamiento

03 Caída muro 08 Intoxicación 
por contacto

08 Intoxicación por 
contacto

08 Intoxicación 
por contacto

04 Colapso estructural 09 Intoxicación 
por inhalación

09 Intoxicación por 
inhalación

09 Intoxicación 
por inhalación

05 Desprendimiento 10 Radiación 10 Radiación 10 Radiación
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El esquema anterior está orientado a la valoración del ries-
go en la intervención del bombero, aunque puede aplicarse 
también a las víctimas. En este sentido, cabe especial consi-
deración el estudio de la forma en que pueden acotarse los 
riesgos que a éstas afectan:

•	 Establecer medidas de control, si es posible, para 
dichos riesgos con el menor grado de afectación para 
víctimas (capucha de respiración autónoma, mantas de 
protección, protecciones duras y blandas para descarce-
laciones, etc.) y para los intervinientes que van a soco-
rrerlas (parapetos, EPI, equipo SOS, etc.)

•	 Priorizar las acciones para las víctimas afectadas en 
mayor medida por dichos riesgos frente a las que no lo 
están y de entre las afectadas, poder priorizar el trabajo 
sobre una u otra en función de su estado y las posibili-
dades de éxito (triage)

	 Habrá casos en los no se pueda garantizar la seguridad 
del bombero al socorrer a la víctima. En estos casos, 
será el mando el que tendrá que tomar decisiones com-
plejas en las que ponderar el nivel de riesgo asumido en 
pro de otra vida con el nivel de exposición de su perso-
nal, o el suyo propio.

b)	 Elaboración del plan de acción 

En la elaboración del plan de acción tendremos que conside-
rar dos aspectos:

I.	 Prioridades

El primer paso a la hora de elaborar el plan de acción es el 
establecimiento de prioridades. Las prioridades en interven-
ción suelen ordenarse del siguiente modo:

•	 Seguridad de los intervinientes.
•	 Seguridad de terceros que pudieran verse afectados por 

el siniestro.
•	 Rescate de víctimas.
•	 Protección de bienes.
•	 Protección del medio ambiente.

Que este orden esté predeterminado sólo implica que, en 
nuestra intervención concreta tendremos que valorar cuáles 
de estos casos se pueden dar y cuáles no y, en función de 
esto, qué prioridades tendremos que seguir y cuáles no van 
a materializarse.
Por ejemplo, en una intervención de retirada de arbolado en 
una zona rural que amenaza caída sobre un camino, en prin-
cipio no tendremos problema con la seguridad de terceros 
que pudieran verse afectados por el siniestro, ni tendremos 
que rescatar ninguna víctima, ni tendremos protección de bie-
nes, ni tan siquiera del medio ambiente. La intervención se 
reducirá a garantizar que, durante el apeo del arbolado, se 
garantice la seguridad de los intervinientes.

II.	 Capacidad de los recursos

Las acciones que finalmente podamos realizar o no, depen-
derán no sólo del siniestro que nos encontremos y las prio-
ridades de actuación que hubiéramos determinado, sino de 
la capacidad que tengan nuestros recursos para acometerlo 
con seguridad.

A la hora de valorar y evaluar la capacidad de dichos medios 
para poder abordar la emergencia, sobre todo en un primer 
momento, el mando debe trabajar, entre otros, con los si-
guientes parámetros limitantes:

II.1.	 Medios Materiales

•	 Número de medios.
•	 Capacidad de trabajo (litros de agua, alcance, ca-

pacidad de tracción…).
•	 Rotura o fallo mecánico (presiones máximas en 

bomba, resistencia estructural de los puntales, 
capacidad de arrastre de la eslinga, sobrecalenta-
mientos, etc.).

•	 Consumo (combustibles, agua, etc.).
•	 Contaminación y emisión de gases o chispas (en 

casos más extraños donde no podamos, por ejem-
plo, trabajar con equipos de combustión, etc.).

•	 Disponibilidad en tiempo.

Imagen 152. Medios materiales durante un incendio

II.2.	 Medios Humanos

•	 Número de efectivos.
•	 Formación, experiencia y destreza para un tipo de 

intervención concreta.
•	 Conocimiento del medio.
•	 Nivel de estrés y agotamiento físico.
•	 Disponibilidad en tiempo de los refuerzos.

Imagen 153. Medios humanos durante un incendio
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

La norma UNE 22320 recalca la importancia de considerar el 
factor humano para que las organizaciones puedan funcionar 
y cumplir los objetivos de la misión sin que se produzcan fa-
llos debidos a limitaciones humanas. En este sentido, la nor-
ma hace referencia al control de:

•	 La distribución de las cargas de trabajo.
•	 Rotación del personal.
•	 Seguridad e higiene.
•	 El diseño de la interfaz sistema-máquina-persona, que 

hace se refiere al cuidado en el establecimiento de una 
máquina (emisora, ordenador, etc.) que interconecte a 
las personas con el sistema de MYC. 

La construcción o elaboración del plan de acción se realiza 
entonces cotejando la valoración realizada del siniestro (ini-
cial + detallada), con las prioridades de actuación y las limi-
taciones que nuestros medios pudieran presentar. Con estos 
datos, el mando debe establecer un planeamiento que nos 
permita resolver el incidente con el menor riesgo posible y 
la mayor eficacia y eficiencia en la aplicación de los medios.

c)	 Tres niveles, tres estrategias y tres planes de acción

I.	 Tres niveles

El plan de acción es el elemento de enlace entre el plantea-
miento estratégico - táctico y las acciones operativas que se 
han de llevar a cabo por el personal interviniente. Incluye, por 
tanto, tres niveles de decisión, tal y como ya hemos explicado 
anteriormente, que de lo general a lo concreto, se ordenan 
así: estratégico, táctico y operativo.
Por ejemplo, para un incendio de vivienda unifamiliar, podría 
ser lo siguiente:

•	 Nivel estratégico. Generar una zona segura para el ac-
ceso de bomberos y realizar el rescate.

•	 Nivel táctico. Ventilación en presión positiva para el rescate.
•	 Nivel operativo. Cerrar estancias A y B, abrir salidas C y 

D y ventilar. El equipo de intervención entrará por acce-
so E para realizar el rescate mientras el equipo de apoyo 
ejerce de SOS y controla ventilador y salidas de humo.

El nivel estratégico queda resuelto aplicando sistemas de di-
rección por objetivos. Este, es uno de los modelos más efec-
tivos para la aplicación de un plan de acción cuya eficacia ha 
sido contrastada en diferentes campos (militar, finanzas, lo-

gística…). El objetivo es el que determina la misión que debe 
llevarse a cabo.
El objetivo debe redactarse cumpliendo una serie de carac-
terísticas que ya vimos cuando hablamos de los objetivos del 
mando formador en la acción formativa. Deben ser:

•	 S - Específicos. 
•	 M - Medibles. 
•	 A - Asumibles (acordes con la capacidad de los me-

dios disponibles).
•	 R - Realistas. 
•	 T - Temporalizados (hay que pautar un tiempo de 

ejecución, más en siniestros). 

Además, deben ser formulados de forma positiva, haciendo 
énfasis en lo que hay que hacer y no en lo que “no” hay que 
hacer, de tal forma que al trasladar las ordenes al operativo 
este tenga una idea clara de lo que se quiere que se haga.

A través de la aplicación del modelo de dirección por objeti-
vos, es sencillo “trocear” el siniestro en objetivos que puedan 
asociarse a diferentes grupos de acción (equipos de una do-
tación, dotaciones, grupos de dotaciones, Servicios de emer-
gencias, etc.) y faciliten la consecución de un objetivo común 
en base a la división del trabajo.

Dicho modelo además permite mejorar en la re-evaluación de 
la aplicación de las técnicas, como hemos visto anteriormen-
te ya que con la consecución de estos estamos mejorando el 
control, la seguridad y la planificación.

II.	 Tres estrategias

Cada uno de los planes se materializa en una serie de deci-
siones que podrán tener diferentes caracteres o planteamien-
tos estratégicos. Así tenemos:

•	 Planteamiento o modo defensivo. Tiene como objeti-
vo el control y está encaminado a protegerse y proteger 
a terceros mediante los medios existentes en el lugar 
de las posibles consecuencias del siniestro. Se asumen 
riesgos menores que en el modo ofensivo y suele uti-
lizarse cuando la capacidad de los medios no es sufi-
ciente o se está manteniendo una cierta situación de 
espera para que se incorporen refuerzos, se prepare 
convenientemente el ataque ofensivo, mejoren las con-
diciones del siniestro, etc. 

Imagen 155. Planteamiento o modo ofensivoImagen 154. Incendio en vivienda unifamiliar
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•	 Planteamiento o modo ofensivo. Tiene como objetivo 
la mitigación y persigue la confrontación directa con el 
riesgo. En consecuencia, el nivel de riesgos que asume 
el personal interviniente es importante.

•	 Planteamiento o modo mixto. Mezcla los dos anterio-
res y se opta por este modo en aquellos siniestros que 
permitan la simultaneidad de enfoques para mitigar y 
controlar el siniestro en paralelo.

Sirva también como modelo para la elección de uno otro plan-
teamiento el siguiente cuadro:

Tabla 23. Factores para determinar la estrategia a seguir
Capacidad de los medios 

disponibles para hacer frente 
al control del siniestro

Suficientes Insuficientes

Riesgos a asumir 
en comparación 
con el beneficio 
de resultados

Aceptables Ofensiva
Defensiva-
Ofensiva*

Inaceptables Defensiva Defensiva

	 El planteamiento asumido debe ser flexible y adaptarse 
a las condiciones de un siniestro que irá variando pasan-
do, idealmente, del descontrol al control, del control a la 
mitigación y de la mitigación a la normalidad anterior.

III.	 Tres planes de acción

Como norma general, en un siniestro debe trabajarse con 
tres planes de acción:

•	 Plan A para el control. Este es el plan de acción prin-
cipal, el primero que debe elaborarse y el más crítico de 
los tres. Presupone la mejor de nuestras opciones para 
abordar el siniestro que hemos de resolver.

•	 Plan B para el control. Es el respaldo del anterior y 
se aplicará cuando se considere que el plan a no está 
funcionando como se esperaba o cuando cambian las 
condiciones previstas para el plan A (por ejemplo, un 
empeoramiento del estado de salud de las víctimas que 
supone la necesidad de realizar una extracción más rá-
pida y agresiva que la inicialmente planteada en plan A). 

•	 Plan de mitigación. Se suele establecer después del 
control de la situación, aunque a veces puede hacerse 
en paralelo, si existen recursos suficientes.

No todos los planes de acción que aquí tratamos tienen que 
estar desarrollados desde el primer momento. El mando debe 
completar el plan A y en el momento en el que éste empieza 
a ejecutarse, empezar a pensar en una alternativa (plan B) y 
en cómo 

Algunas bibliografías, en lugar de establecer tres Planes de 
acción diferenciados, utilizan tres lapsos temporales que de-
ben ser abarcados por un único Plan de Acción, llegando a 
un resultado similar al aquí expuesto. Estos lapsos tempo-
rales remarcan una prioridad para las acciones que deben 
ejecutarse:

•	 Ahora. Acciones inmediatas. Coincidiría con lo que su-
pone el plan A.

•	 Luego. En cuanto tengamos lo anterior resuelto. Que 
podrían entenderse como una prolongación del plan A 
en esas acciones que no requieren tanta urgencia o prio-
ridad.

•	 Después. Que se refiere a las acciones que buscan la 
mitigación del siniestro.

El mando intermedio en bomberos, habitualmente fusiona las 
decisiones de nivel estratégico y táctico, correspondiendo a 
la dotación actuante, el nivel operativo.

Así, podemos resumir que de todo lo anterior tiene que deri-
var una única orden. Esta orden resumirá los niveles estraté-
gico y táctico y se podrá matizar a posteriori con una segunda 
orden que concrete el ámbito operativo. Emitida esta orden 
(que coincide con el Plan A), el mando intermedio empezará 
a barajar posibilidades para el plan B y el Plan de Mitigación.

En algunos casos el plan de acción se puede o debe elabo-
rar de manera conjunta con otros Servicios o intervinientes 
como es el caso de por ejemplo sanitarios en un accidente 
de tráfico a la hora de tener que sacar a la víctima por uno u 
otro acceso.

Por ejemplo, el plan A para un accidente de tráfico con una 
víctima atrapada estable, podría ser el siguiente (consensua-
do con medios sanitarios): “Extracción pausada mediante 
abatimiento de lateral del vehículo”.

Cuando el Plan de Acción sea muy simple y no requiera de 
un nivel estratégico ni táctico, coincidirá con una orden del 
nivel operativo.

d)	 Comunicación del plan de acción

Una vez elaborado el plan de acción, es crucial que se arti-
cule una adecuada comunicación del mismo para la correcta 
ejecución de los equipos de trabajo:

•	 Tanto el plan A como el plan B deben ser conocidos por 
todo el personal interviniente

•	 Se debe comunicar tanto la activación de uno (A) como 
del otro (B)

El plan de acción, como hemos visto, se convierte en una 
orden. Y es función del mando el comunicar esta orden con-
forme a las siguientes premisas:

•	 Debe ser Clara.

•	 Debe ser Concisa.

•	 Debe ser Concreta.

•	 Debe ser Legítima.

•	 Debe ajustarse al sistema de comunicación utilizado 
(visual, radio, one-to-one, etc.)

•	 Debe ser contrastada, para que quede garantizado que 
se ha entendido lo que se ha querido transmitir. Esta 
figura se conoce en inglés como el reconocimiento o ac-
knowledge (ack).

Manual para la formación del mando intermedio
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias
El mando gestor

Imagen 156. Comunicando el plan de acción

En ocasiones, para facilitar la consecución de los objetivos 
anteriores, es conveniente tener definido un formato concreto 
para dar y reconocer (ack) una orden. Así, la propia estruc-
tura de las frases y los tiempos verbales que éstas utilizan, 

ayudan en la comunicación entre el equipo y el mando.

Un ejemplo de lo anterior, puede ser lo siguiente:

−	Delta 31: “Charly31 para Delta31, ¿me recibes? Cambio“

−	Charly 31: “Aquí Charly31, adelante Delta31. Cambio“

−	Delta 31: “Solicito ubicación para Bomba31 en siniestro. 
Cambio“

−	Charly 31: “Delta 31, diríjase a la fachada 1. Cambio “

−	Delta 31: “Entiendo que me dirija a la fachada 1. Cambio”

−	Charly 31: “Afirmativo. Cambio”

−	Delta 31: “Recibido, procedo a ubicación frente a fachada 
1. Cambio y corto “

En línea con esta forma de predeterminar los mensajes y la 
forma de comunicarse, se pueden preestablecer una serie de 
estándares en la comunicación:

Tabla 24. Identificación unívoca de los vehículos del Servicio
PARQUE VEHÍCULO CÓDIGO IDENTIFICATIVO

Primero (Molina) Autobomba 1ª salida (BRP) BOMBA 11

Primero (Molina) Autobomba refuerzo (BRP) R 1

Primero (Molina) Todoterreno de mando TT 10

Primero (Molina) Todoterreno pickup TT 16

Primero (Molina) Remolque genérico / achiques REMOLQUE 19

Primero (Molina) Remolque suministro combustible REMOLQUE SUMINISTRO 19

Primero (Molina) Remolque Rampa de Carga REMOLQUE RAMPA 19

Segundo (Sigüenza) Autobomba 1ª salida (BRP) BOMBA 21

Segundo (Sigüenza) Autobomba refuerzo (BRP) R 2

Segundo (Sigüenza) Todoterreno de mando TT 20

Segundo (Sigüenza) Todoterreno pickup TT 26

Segundo (Sigüenza) Furgón de apeos y apuntalamientos APEOS 29

Segundo (Sigüenza) Remolque genérico / achiques REMOLQUE 29

Segundo (Sigüenza) Remolque suministro combustible REMOLQUE SUMINISTRO 29

Segundo (Sigüenza) Remolque Rampa de Carga REMOLQUE RAMPA 29

Segundo (Sigüenza) Zodiac ZODIAC 29

Tercero (Azuqueca) Autobomba 1ª salida (BRP) BOMBA 31

Tercero (Azuqueca) Autobomba 1ª salida (BUL) BOMBA 32

Tercero (Azuqueca) Autobomba refuerzo (BRP) R 3

Tercero (Azuqueca) Autobrazo (ABE) BRAZO 34

Tercero (Azuqueca) Todoterreno de mando TT 30

Tercero (Azuqueca) Todoterreno pickup TT 36

Tercero (Azuqueca) Todoterreno pickup TT 37

Tercero (Azuqueca) Remolque genérico / achiques REMOLQUE 39

Tercero (Azuqueca) Remolque NBQ REMOLQUE NBQ 39

Tercero (Azuqueca) Zodiac ZODIAC 39

Todoterreno de jefe de guardia TT 0

Todoterreno de mando TT 40

Autobomba escuela / refuerzo (BRL) R 4

Transporte personal (Vito) BUS 1

Transporte personal (Skoda) BUS 2

Transporte personal (pickup) BUS 3
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Tabla 25. Código identificativo para el personal que está 
trabajando en siniestro

PUESTO OCUPADO CÓDIGO IDENTIFICATIVO

Oficial – Jefe de Servicio Eme cero (0)

Jefe de Guardia Jota cero (J0)

Oficial Técnico Tango1, Tango2, Tango3

Sargento – Jefe de Parque
Sierra1, Sierra2, Sierra3, 
Sierra4

Cabo – Jefe de Dotación Charli **

Bombero – Conductor Delta **

Bombero Bravo **

Equipo de intervención (Equipo de) intervención *

Equipo de apoyo (Equipo de) apoyo *

Cabo – Jefe de Dotación de 
refuerzo

Charli ** refuerzo

Bombero – Conductor de re-
fuerzo

Delta ** refuerzo

Bombero de refuerzo Bravo ** refuerzo

Equipo de intervención de re-
fuerzo

(Equipo de) intervención * 
refuerzo

Equipo de apoyo de refuerzo (Equipo de) apoyo * refuerzo

Donde los asteriscos añadidos como sufijo a los códigos y 
nomenclaturas de la tabla anterior indican los dígitos de nu-
meración que hay que añadir al código para identificarlo uní-
vocamente. Como norma general, el primer número indica el 
parque de referencia y el segundo, de tenerlo, es un número 
de orden correlativo.

•	 Hay una nomenclatura para las fachadas de los edificios 
implicados en siniestro:

Donde la fachada de acceso (principal) es la Fachada 1. El 
resto se numeran correlativamente en el sentido de las agu-
jas del reloj.

•	 También hay un sistema de coordenadas preestable-
cido de antemano: coordenadas geográficas en datum 
WGS84.

•	 Y una serie de códigos que refieren situaciones:

•	 “Emergencia, emergencia, emergencia”, que se 
utilizará cuando se dé un accidente o una situación 
inesperada que pueda requerir un replanteamiento

de las actuaciones que se están llevando a cabo. Im-
plica la liberación automática del canal para que éste 
pueda ser utilizado por aquél que invoca la situación de 
emergencia, quedando todos los demás pendientes de 
la información que éste transmita y de la respuesta que 
el mando de la intervención le dé para reorientar los tra-
bajos que se estén llevando a cabo.

Tabla 26. Códigos de identificación de los siniestros
TIPO DE SINIESTRO CÓDIGO IDENTIFICATIVO

NRBQ CÓDIGO 1

INCENDIO CÓDIGO 2

RESCATE CÓDIGO 3

INUNDACIONES CÓDIGO 4

EDIFICIOS CÓDIGO 5

ASISTENCIA / RETEN CÓDIGO 6

•	 Para deletrear algunos elementos que puedan requerirlo 
(matrículas, direcciones, etc.), se utiliza el código ICAO 
(Alfabeto Fonético Internacional):

1

3
2 EDIFICIO 

SINIESTRADO

L2

4

Tabla 27. Alfabeto Fonético Internacional

A Alpha (Alfa)
B Bravo
C Charlie (Charli)
D Delta
F Foxtrot
G Golf
H Hotel
I India
J Juliet (Yuliet)
K Kilo
L Lima
M Mike (Maik)
N November
O Oscar
P Papa
Q Quebec
R Romeo
S Sierra
T Tango
U Uniform (iuniform)
V Victor
W Whiskey
X X-Ray (ex rey)
Y Yanky
Z Zulu
0 Negativo
1 Primero
2 Segundo
3 Tercero
4 Cuarto
5 Quinto
6 Sexto
7 Séptimo
8 Octavo
9 Noveno
SI Afirmativo, afirma, positivo, o Sierra

NO Negativo
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Según el modelo de razonamiento táctico francés, el formato 
más completo de una orden da respuesta a las siguientes 
cuestiones:

•	 ¿Qué hay que hacer? Misión encomendada. Ob-
jetivo que buscamos.

•	 ¿Quién debe hacerlo? Asignación de personal.
•	 ¿Dónde debe hacerlo y por dónde llegará a esa 

ubicación? Accesos y ubicación.
•	 ¿Con qué medios debe hacerlo? Medios dispo-

nibles.
•	 ¿Cómo? De qué forma y con qué niveles de pro-

tección / seguridad.
•	 ¿Cuándo y en cuánto tiempo?

A medida que vamos profundizando en estas cuestiones 
entramos más en los niveles táctico y operativo. En prime-
ra instancia, cuando se ordena el Plan de Acción, el mando 
intermedio no debe entrar en muchas de estas cuestiones, 
pues es la organización previa (procedimentada o no) y la 
experiencia y pericia del staff la que determina en mayor me-
dida cómo deben hacerse las cosas, por ejemplo. Así, se con-
sigue cierta autonomía en la forma de actuar flexibilidad en el 
mando que, en un grupo de trabajo maduro y preparado nos 
dará los mejores resultados.

e)	 Ejecución, seguimiento y control del plan de acción

El control y el seguimiento del plan de acción se realizan du-
rante la ejecución del mismo. Y es en la ejecución del plan de 
acción cuando, necesariamente, debe ponerse mayor aten-
ción en las medidas de seguridad.

I.	 Ejecución

En la ejecución del plan de acción pueden surgir muchas du-
das porque hay formas muy distintas de llegar al mismo sitio 
y puede ser más conveniente utilizar una u otra. Estamos ya 
trabajando de lleno con el nivel operativo.

El mando intermedio deberá ahora detallar el plan de acción 
a nivel operativo, explicando algunos datos más sobre el plan 
de acción previsto. Estos datos podrán entrar en los pará-
metros que antes comentamos del modelo francés: ¿Cómo? 
¿Con qué medios? ¿En cuánto tiempo?.

A continuación se describen brevemente algunas de las princi-
pales acciones que pueden tomarse en un siniestro:

I.1.	 Acciones sobre las víctimas y la población en 
general:

•	 Salvamento / rescate rápido. En general debe llevarse 
a cabo cuando la situación de riesgo que se está asu-
miendo por parte de los intervinientes es importante, 
pero puede hacerse el rescate con los medios disponi-
bles y de forma rápida (víctimas visibles y accesibles).

•	 Salvamento / rescate diferido. Cuando se entienda 
que la víctima puede mantenerse controlada en una si-
tuación de relativa seguridad esperando su rescate (en 
situación de confinamiento, por ejemplo), o los medios 
disponibles no tengan capacidad para llevar a cabo el 
rescate.

•	 Evacuación. Se refiere a la movilidad del personal, a tra-
vés de una vía segura, a una zona segura ajena al riesgo 
que supone el siniestro. Como norma general, puede ha-
cerse cuando el confinamiento no sea una opción segura 
y tengamos los recursos suficientes (que suelen ser mu-
chos, aunque dependerán del número de víctimas que 
haya que evacuar).

•	 Protección de la población. Se trata del control de un 
riesgo derivado del que estamos acotando en el sinies-
tro. Se refiere a la retirada del personal del lugar del si-
niestro y el establecimiento de algunas pautas para su 
autoprotección o la reconducción del siniestro para evitar 
una zona poblada que corra cierto riesgo. La protección 
de enclaves ocupados y amenazados por un incendio, 
son también un ejemplo de este tipo de acciones.

•	 Recuperación de cadáveres, cuando así nos lo requie-
ra la autoridad judicial competente. Se trata de una inter-
vención que debe hacerse sin prisas y garantizando la 
máxima seguridad para los intervinientes.

I.2.	 Acciones sobre el siniestro:

•	 Control de riesgos derivados, que se refiere a algunas 
acciones que deben valorarse en cualquier tipo de esce-
na e incluyen las siguientes:

•	 Zonificación y organización de la escena

•	 Corte de suministros (batería, acometida, agua, 
gas, etc.)

•	 Etc.

•	 Control de la evolución. Son las acciones que se lle-
van a cabo para garantizar que el riesgo no va a más. 
En un incendio, por ejemplo, se refiere al control de la 
propagación o del perímetro.

•	 Mitigación de causas. Encaminadas a eliminar las 
causas del siniestro. Suelen realizarse posteriormente 
a las acciones de control y suponen, por ejemplo, rema-
tar puntos calientes de incendio controlado o taponar el 
escape de un inflamable una vez que las acciones de 
control han garantizado el control del vertido y la ausen-
cia de fuentes de ignición.

Imagen 157. Rescate rápido
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Imagen 158. Mitigación de las causas

•	 Vuelta a la normalidad. Se trata de las acciones 
que intentan dejar la zona ausente de riesgos en 
preparación de los trabajos posteriores y para res-
tablecer la normalidad de la situación; aquella que 
se daba antes de que se produjera el siniestro. Se-
gún el tipo del siniestro, bomberos deberá ejecu-
tarlas (desescombro) o bien, facilitarles el trabajo 
a aquellos que las ejecuten (restablecimiento del 
tráfico, de suministros, etc.).

En la ejecución del plan de acción, para simplificar el pro-
ceso del mando y apostando por la seguridad que ofrece, 
se trabajará en binomios. Por ejemplo, se pueden conformar 
dos equipos por cada dotación de 4 efectivos, de la siguiente 
manera:

•	 Equipo de intervención. Formado por el Cabo y 
el Bombero 1. Desarrollarán las tareas de interven-
ción activa que para ellos asigne cada protocolo en 
función del tipo de siniestro.

•	 Equipo de apoyo. Formado por el Bombero con-
ductor y el Bombero 2. Se centrarán en proporcio-
nar cobertura, apoyo y los relevos necesarios al 
Equipo o Equipos de Intervención actuantes. Ac-
túan por tanto como equipo SOS.

II.	 Seguimiento

En ocasiones se establecen también algunos protocolos o 
procedimientos que, intentando velar por el orden y la seguri-
dad de la intervención, predeterminan una serie de acciones 
que deben chequearse antes de comenzar con las tareas 
operativas. Este es el caso del protocolo CALMA, que hace 
hincapié en los siguientes extremos:

•	 C. 	 Comunicaciones. Activas y funcionando en el canal  
	 correspondiente.

•	 A.	 Aire. Equipo autónomo con más de 150 bares.
•	 L.	 Luz. Linterna personal preparada y con batería.
•	 M.	 Hombre muerto activado. 
•	 A.	 Autorización.

Si el mando intermedio invoca el protocolo CALMA antes de 
entrar a un siniestro, el personal deberá comprobar – ge-
neralmente por binomios – que llevan todo el equipamiento 
necesario y apunto para acometer la tarea que se les haya 
encomendado. En el momento de solicitar autorización, de-
berán comunicar al mando el aire que tiene el efectivo que 

menos tiene del binomio y éste podrá confirmar con ellos la 
misión o tarea encomendada y registrar con facilidad la hora 
a la que se entra y en qué condiciones. Se consigue así llevar 
en intervención un seguimiento detallado del personal que 
consigue garantizar ciertos niveles de seguridad intrínseca.

Imagen 159. Material necesario para una intervención de rescate

Para esto se puede utilizar una ficha de seguimiento aplicada 
a incidentes de grandes dimensiones en los que conviene 
llevar un timeline de los sucesos acontecidos, las acciones 
realizadas y el balance de riesgos asumido en ellas.

Ejemplo de ficha de seguimiento y control de incidentes 
mayores. 

SEGUIMIENTO Y CONTROL DE INCIDENTES MAYORES

Siniestro: ……………………………………………

Tipología: 

1 NRBQ 2 Incendio 3 Rescate 

4 Inundación 5 Edificios 6 Asistencia/reten

Hoja o de o

Fecha: …. / …. / ……..

Mando: ……………….

Firma: 

Hora Sector Anotación / Riesgo / Acción Modo C P C x P

Sector ①………..... Sector ②…………. Sector ③…………. Sector ④…………. Sector ⑤………….

   
  

Ejemplo

III.	 Control

Los tres principales objetivos del control en las intervenciones 
son:

1.	 Seguridad. La seguridad en la intervención está prede-
terminada por escrito (leyes, normas internas, protoco-
los, etc.) y se ensaya, pero debe controlarse para garan-
tizar que se respeta en la medida de lo posible. El control 
de la intervención garantiza por tanto seguridad para los 
intervinientes a través de muchas acciones, a saber: 
chequeos previos durante el trayecto, zonificación, or-
den de la escena, control de riesgos derivados, control 
del nivel de protección adecuado, protocolo CALMA, etc.
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2.	 Registro. El registro es el resultado de realizar un segui-
miento de la intervención de forma que tengamos cons-
tancia y por lo tanto, actuemos en consecuencia, ante 
cada cambio, hito, evento o actuación que vaya suce-
diéndose durante la intervención. Control y seguimiento 
son conceptos que habitualmente van de la mano por 
esta razón; cuando hay seguimiento, hay control y para 
que haya control, debe haber un seguimiento.

3.	 Involución. El control nos informa del estado de evo-
lución del siniestro y nuestro objetivo es siempre volver 
a la normalidad, esto es, hacerlo involucionar hacia el 
estado en que se encontraba antes de que el siniestro 
se diera, de que el riesgo se materializara. A través del 
control, iremos confirmando el efecto que tienen, o no, 
las actuaciones que se están llevando a cabo sobre el 
siniestro y así se irán modelando, actualizando y adap-
tando éstas para conseguir esa involución.

	 El control es una tarea que puede llevar el mando de la 
intervención o que puede delegar éste en algún miembro 
del staff designado al efecto (reestabilización en acci-
dentes de tráfico, ojeador de incendios forestales, jefe 
de seguridad, etc.).

Una de las mejores herramientas para conseguir el con-
trol de la intervención es el feedback de los intervinien-
tes. Esta figura se usa para nombrar la retroalimentación 
que le llega al mando de todo aquello que se está llevan-
do a cabo en el siniestro.
Dar feedback de la evolución del siniestro, la aplicación 
de las técnicas de intervención, los métodos empleados 
y la consecución de objetivos, permite tener información 
actualizada y realizar una re-evaluación productiva y 
positiva durante toda la intervención. El feedback debe 
centrarse en aquellos parámetros que mejor represen-
tan el estado de evolución del siniestro y éstos deben 
identificarse de antemano por el mando intermedio para 
cada caso.

Imagen 160. Feedback entre bomberos durante el terremoto de Haití

El feedback puede ser:

•	 Observado por el mando. Este es el caso de algunos 
parámetros relevantes del estado de evolución o invo-
lución del siniestro que pudieran ser directamente ob-
servados a distancia, desde la posición en la que se en-
cuentra el mando de la intervención, como por ejemplo 
el color, cantidad y densidad del humo o el área de una 

ladera barrida por los equipos de búsquedas. A veces, 
esta observación es indirecta y se produce a través de 
un dron, una cámara de vigilancia, o un ordenador en 
el que estén dejando registro los localizadores del per-
sonal.

•	 Solicitado por el mando. Este es el caso en el que, 
por ejemplo, durante un dispositivo de búsquedas en 
grandes áreas, el jefe de búsqueda conecta cada 20’ 
con el jefe de sector para comprobar que todo va co-
rrectamente.

•	 Ofrecido por el interviniente. Este es el caso de un 
incendio de vivienda en el que un equipo de bomberos, 
tras su actuación interior, realiza un esquema croquis del 
piso o vivienda para la orientación de un segundo equi-
po de trabajo ubicando por ejemplo puertas, escaleras y 
otros elementos.

Dar y pedir feedback debe ser una herramienta de corriente 
uso en intervenciones de bomberos ya que como venimos 
comentando, el correcto uso de la información es el factor 
clave para la consecución de los objetivos marcados en el 
plan de acción.

El feedback además permite dar continuidad al proceso de 
gestión operativa que, como ya explicamos, se basa en los 
cuatro principios fundamentales de la ingeniería de procesos:

PLANIFICAR - ORGANIZAR - DIRIGIR - CONTROLAR

Además, a través del feedback podemos elaborar lo que se 
denomina la Valoración Dinámica del Siniestro, que con-
siste en establecer diferentes objetivos parciales y compro-
bar si se están cumpliendo. De nuevo, trocear la intervención 
para poder acometer acciones más pequeñas con objetivos 
más livianos. A través de la valoración dinámica del siniestro, 
realizar ajustes sobre la marcha o incluso como se ha comen-
tado con anterioridad, pasar de un plan A a un plan B.

3.3.7.  Relevo del mando y delegación en siniestros

a)  Relevo del mando 

El relevo de mando es un proceso que lleva su tiempo. El 
mando saliente debe confirmar la situación con el mando en-
trante para garantizar que, cuando el saliente abandone la 
escena, el nuevo mando tenga en su poder todos los datos 
que necesita para continuar las tareas de mando y control del 
siniestro en curso. Como norma general, se iniciará por las 
siguientes circunstancias:

•	 Incorporación de un mando de mayor categoría.

•	 Incorporación de un mando con las misma categoría 
pero con derecho prioritario de ejercer el mando (por ra-
zón de antigüedad, edad o la que pudiera corresponder).

•	 Incorporación de un mando nuevo en sustitución del ac-
tual, por motivos agotamiento de la jornada de trabajo.

•	 Incorporación otros actuantes a través del PMA que re-
quieran de un nivel de coordinación mayor.
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Imagen 161. Relevo en el mando

En el relevo o traspaso de mando se cuidará constatar toda la 
información relativa a los siguientes extremos:

•	 Informe de situación táctica (SITAC).

•	 Informe del plan o planes de acción determinados.

•	 Informe de riesgos y vulnerabilidades (víctimas, etc.).

•	 Informe de medios desplegados y solicitados. Capacida-
des, ubicación y objetivos de cada uno de ellos.

•	 Informe de evolución del siniestro hasta el momento.

El mando entrante, una vez conocida y evaluada la situación: 

•	 Debe asumir la responsabilidad de la intervención, co-
municando al personal interviniente y al Centro de Co-
municaciones (112) que el relevo de mando ha tenido 
efecto. 

•	 Debe presentarse, en la medida de lo posible, ante el 
resto de servicios intervinientes para mantener el nexo 
de coordinación requerido.

•	 Debe validar o modificar el plan de acción y los medios 
desplegados.

•	 Debe asumir las comunicaciones con el Centro de Con-
trol.

•	 Por último, puede delegar ciertas funciones en el mando 
relevado, si este puede permanecer activo en siniestro. 
Conviene hacerlo así, sobre todo en los momentos ini-
ciales, promoviendo un relevo progresivo que no desac-
tive una valiosa fuente de información y contraste una 
vez terminado el relevo.

b)  Delegación en siniestros

La delegación es un arte que se ha de conocer, dominar y 
utilizar en beneficio del mejor uso de las capacidades pro-
pias. Delegar no consiste en dejar hacer a otros aquello que 
uno no está capacitado a hacer o pasar a otros el trabajo que 
uno no desea realizar. Delegar consiste en otorgar a otros la 
posibilidad de realizar una tarea propia, asumiendo también 
por ello parte de la responsabilidad en dicha ejecución, que 
generalmente se lleva a cabo para no saturar el trabajo de 
quien delega.

Para la delegación en siniestros hay que tener en cuenta los 
siguientes parámetros: 

•	 Potencialidad para efectuar la tarea encomendada de 
quien adquiere la delegación (conocimientos, actitudes 
y aptitudes).

•	 Medios para llevar a cabo la delegación (staff, comuni-
caciones, ubicación, medios materiales, etc.).

•	 Debe determinarse un sistema de comunicación directa 
con quien se delega que, preferentemente, sea ajeno al 
resto de comunicaciones en intervención.

•	 Debe dejarse constancia escrita de la delegación y la 
información trasladada.

Imagen 162. Delegando funciones

	 La base fundamental de una delegación eficaz en sinies-
tros radica de nuevo en una gestión adecuada de la in-
formación relativa al siniestro. Delegar debe permitir que 
la información fluya de manera constante y que le siste-
ma de mando y control establecido siga funcionando.

La delegación se puede hacer de dos formas:

•	 Delegación por Funciones. Este caso es utilizado para 
aquellos siniestros en los que el mando tiene una capa-
cidad de Visión en conjunto de todo el siniestro o bien 
cuando se produce en una demarcación o zona acotada, 
limitada y bien diferenciada con dimensiones que per-
miten trabajar el siniestro en todas sus circunstancias.

Algunos casos habituales de delegaciones de este tipo, son 
los siguientes:

•	 Control de accesos.
•	 Seguridad en intervención.
•	 Estación de descontaminación.
•	 Abastecimiento de agua. 
•	 Logística. 
•	 Recepción de medios en CRM.
•	 Asistencia a víctimas.
•	 Albergue y evacuación. 
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•	 Delegación por Sectores. Se delegará por sectores geo-
gráficos en los casos en los que no se pueda gestionar la 
intervención desde todos sus puntos o zonas y en aquellos 
casos en los que o bien por la extensión del siniestro o 
bien por el impacto y evolución del mismo sea necesario.

Este tipo de delegación se utiliza mucho en siniestros 
que abarcan grandes extensiones (incendios forestales, 
búsquedas en grandes áreas, inundaciones generaliza-
das, etc).

La delegación es una herramienta clave desde el punto de 
vista de la seguridad, al acotar el número de elementos de 
los que cada mando puede estar pendiente y controlando en 
cada momento. El sistema de delegación se monta de arriba 
hacia abajo en la escala jerárquica, pero nace de las necesi-
dades operativas de abajo hacia arriba de la misma.

3.3.8.  Trabajos post-intervención

Los trabajos post-intervención constan de las siguientes fa-
ses:

•	 Remate y restablecimiento de la normalidad.
•	 Valoración final.
•	 Toma de datos.

a)  Trabajos de remate y restablecimiento de la 
normalidad

Los trabajos de remate componen el tercero de los planes de 
acción comentados. El plan de acción para la mitigación del 
siniestro. Este plan puede y debe estar previsto de antemano 
y va encaminado, como ya dijimos, a eliminar las causas del 
siniestro para intentar devolver la situación a la normalidad. 
Se trata de una fase que con frecuencia se realiza después 
del control del siniestro, aunque en ocasiones puede simulta-
nearse temporalmente con éste, y en la que deben extremar-
se las precauciones, pues las estructuras que se han incen-
diado se están enfriando y corren cierto riesgo de colapso, el 
personal puede estar cansado y es un momento en el que se 
baja la guardia, etc.

Imagen 163. Trabajos de remate

A través de las distintas fases y tareas de remate, el siniestro 
pasa por los siguientes estadios:

I.	 Siniestro controlado

El siniestro se da por controlado cuando el riesgo permanece 
pero se encuentra acotado y controlado. Los objetivos previs-
tos en el plan de acción han sido alcanzados. 

Una vez el siniestro se da por controlado, el mando que co-
rresponda debe comunicarlo al centro de coordinación del 
que dependa (112, CECOP, PMA etc.) en función del nivel 
operacional que se haya activado.

II.	 Retenes preventivos

En algunos siniestros donde el estadio de control va a per-
durar en el tiempo demorando el estadio de mitigación (o ex-
tinción), se podrán establecer retenes preventivos para que 
realicen tareas de vigilancia o de remate post intervención. 
El objetivo de estos es garantizar la seguridad y la correcta 
conducción del siniestro hacia su mitigación. Dichos retenes 
se establecen con carácter general por dotaciones reducidas, 
acordes con el carácter de temporalidad y las tareas que de-
ben llevar a cabo.
Estos retenes suelen ser presenciales y continuos, pero en 
ocasiones pueden hacerse diferidos, realizando visitas cada 
cierto tiempo (2h-3h) a la zona que, en todo caso, debe haber 
quedado convenientemente balizada.

III.	 Siniestro mitigado o terminado

El siniestro se dará terminado cuando las circunstancias que 
originaron este, las consecuencias del mismo y su evolución 
hayan sido mitigados por completo. Las tareas de remate y 
los retenes de prevención, en su caso, deben haber dado por 
concluidos los trabajos para que pueda darse el siniestro por 
terminado.

Imagen 164. Siniestro mitigado o terminado

Aunque en ocasiones es conveniente la presencia y el con-
trol del Servicio de Bomberos, pueden entenderse como una 
excepción a lo anterior todas aquellas cuestiones que – para 
devolver el siniestro a la normalidad – deban ser efectuadas 
a posteriori por otros servicios ajenos al nuestro (demolición 
de estructuras, rehabilitación de viviendas, limpieza de calza-
das, trasvase de productos, etc.).

En condiciones normales, debe abandonarse el siniestro 
cuando ya no exista ningún riesgo apreciable que pudiera 
materializarse de forma descontrolada. Para ello, suele ser 
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necesario establecer una baliza o perímetro de seguridad en 
base a las consideraciones siguientes:

•	 La baliza protectora es una medida provisional que debe 
ser proporcional al riesgo, estable y suficiente, para ga-
rantizar que protege a las personas incluso en el peor de 
los casos (niños, ciegos, impedidos, analfabetos, etc.)

•	 Desde un punto de vista jurídico, la cinta de plástico no 
puede considerarse baliza protectora y sólo sirve para 
delimitar la zona. Si la situación reviste un riesgo espe-
cífico de relevancia que pudiera afectar a un ciudadano 
por el simple hecho de atravesar la cinta, tendremos que 
buscar otra forma de garantizar la seguridad.

•	 La ejecución de la baliza protectora puede delegarse en 
las Fuerzas del Orden o similares, pero siempre dejan-
do registro (112) de que la tarea queda encomendada y 
aceptada.

b)  Valoración final

El Jefe de Guardia o mando que estuviera a cargo del sinies-
tro, realizará una valoración final del siniestro, informando a 
las personas afectadas, autoridades y otros servicios de la 
nueva situación y precauciones a tomar. Es conveniente que 
esta fase se materialice documentalmente, a través de un 
informe de situación en el que se incluyan una serie de re-
comendaciones o medidas cautelares para los beneficiarios 
o terceros.

Es también en esta fase cuando debe garantizarse que el 
servicio o entidad competente queda informado y se hace 
cargo de la situación que deja bomberos. En este sentido, 
cuando la intervención lo requiera, el mando a cargo debe po-
nerse en contacto con el Oficial – Jefe de Servicio o persona 
encargada que le sustituya en estas labores, para comunicar-
le que debe emitirse el informe de traspaso correspondiente.

Conviene que todas estas medidas caute-
lares sean comunicadas por el mando a los 
afectados dejando constancia de las mismas, 
ya que llevan aparejada posibles responsabi-
lidades civiles y penales. En muchos casos 
este registro se realiza a través de una se-
gunda hoja autocopiativa del informe post-
intervención como el aquí expuesto, pero 
también puede resolverse éste problema ha-
ciendo una comunicación a modo de “acta de 
manifestaciones” al 112 o centro coordinador 
que corresponda y cuente con servicio proba-
torio de grabación de llamadas.

c)  Toma de datos

Durante toda la intervención el mando a car-
go de la misma irá recopilando y anotando 
algunos de los datos más relevantes en rela-
ción con las decisiones tomadas y lo aconte-
cido durante el siniestro pudiéndose apoyar 
para ello en el formulario de seguimiento y 
control de incidentes mayores.

Antes de abandonar el lugar del siniestro, el 
mando:

•	 Tomará las fotografías que considere 
puedan ayudar en el registro de datos 
de lo acontecido.

•	 Recopilará los datos más relevantes 
de los afectados (nombre y apellidos, 
dirección, matrícula, datos del seguro, 
nombre / identificador de otros medios 
movilizados, etc.) 

	 Es de crucial importancia que todos 
estos datos sean correctos y que se re-
cojan con diligencia, pues de acarrear 
errores, podemos generar problemas 
con los seguros que cubran a los parti-
culares y al Servicio, además de dificul-
tades para pasar la tasa por la presta-
ción del Servicio en aquellas situaciones 
en las que pudiera corresponder.

Ejemplo de ficha para realizar la valoración final..
   

  
Ejemplo
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3.3.9.  Retirada del siniestro y desmovilización de 
recursos

La retirada de la intervención debe ser ordenada y paulati-
na. Debe estar autorizada previamente y comunicarse con el 
mando último en el momento de hacerse efectiva a la vez que 
se le informa del transcurso de las operaciones realizadas y 
la situación en que se queda resuelto el siniestro.

Imagen 165. Desmovilización de vehículos del lugar del siniestro

De forma similar a la movilización, todos los medios desmo-
vilizados serán comunicados al 112, para que tenga cono-
cimiento en todo momento de la situación del siniestro y la 
cobertura de la zona.

Cuando el siniestro se da por controlado, se puede plantear 
una desmovilización parcial que afecte a medios adicionales 
a los del operativo normal o de refuerzo (personal de otros 
parques, personal fuera de servicio, personal de otras orga-
nizaciones).

El procedimiento de desmovilización:

•	 Como norma general, se efectúa según el siguiente orden:

•	 Desmovilizar en primer lugar al personal que haya 
sido movilizado fuera de servicio

•	 Desmovilizar primero a los medios más alejados de 
su zona operativa que hayan sido movilizados

•	 Incluye la revisión de la zona de intervención a fin de 
recuperar posibles herramientas extraviadas

•	 Incluye la revisión del material y estado de los vehículos 
movilizados para comprobar que todo está en orden y no 
hay ningún obstáculo que impida la salida

Cuando el siniestro se da por terminado, procederemos a la 
desmovilización de los medios que pudieran quedar en el lu-
gar del siniestro, siguiendo las premisas comentadas.

3.3.10.  Regreso al parque y elaboración del parte 
de intervención

El trayecto de regreso al parque, si no hay novedades, se 
realizará con la mayor brevedad, pero sin ejercer la prioridad 
en la circulación sobre vehículos ni peatones, esto es, sin uti-
lizar señales acústicas ni luminosas. Durante el regreso debe 
tenerse en cuenta lo siguiente:

•	 Se repostará combustible en la estación de servicio más 
próxima (los depósitos de agua y combustible deben es-
tar lo más llenos posible)

•	 Antes de la salida de la zona del siniestro o en la llegada 
al parque, si no fuera posible de otro modo, se abaste-
cerá los vehículos de agua (si se hubiera gastado) para 
garantizar su operatividad. 

Una vez se llegue a las instalaciones del Parque de Bomberos:

•	 El mando comunicará la llegada al Centro de Coordina-
ción 112 y al Jefe de Guardia, si fuera necesario.

•	 Se restablecerán los niveles de los equipos utilizados 
(gasolina de motosierras, generadores, etc.). Se limpia-
rá el material utilizado y se comprobará el correcto fun-
cionamiento tras su uso antes de guardarlo de nuevo 
como corresponda.

•	 En caso de que algún material se hubiera extraviado o 
dado de baja, se comunicará para su subsanación al 
responsable del mismo con la mayor celeridad posible.

Imagen 166. Restablecimiento de los niveles de equipos

•	 El mando liderará, siempre que fuera posible y las cir-
cunstancias de la intervención lo aconsejen, un ejercicio 
de juicio crítico post-intervención. Este juicio crítico, o 
brieffing, pretende analizar lo positivo y lo negativo de la 
intervención efectuada y realizar una comparativa con 
los modelos previstos de antemano (protocolos y proce-
dimientos) que se hubieran debido aplicar, para poder 
obtener de esta confrontación las lecciones aprendidas 
y las posibles modificaciones que hubieran de hacerse 
a la documentación escrita. Para su desarrollo correcto, 
debemos contemplar los siguientes conceptos:

•	 El mando debe empezar exponiendo la situación 
desde su punto de vista. 

•	 Cada integrante del equipo o grupo interviniente 
podrá comentar al respecto cómo la ha vivido des-
de su posición.

•	 Una vez escuchadas todas las partes, se comenza-
rá trabajando sobre los elementos previstos en el 
plan de acción y cómo se han acometido o desarro-
llado en el Siniestro en función de las expectativas 
previstas.

•	 Se expondrán los fallos o errores que han apare-
cido en la aplicación del proceso de gestión de la 
emergencia y en cada una de las acciones que han 
ido realizando los equipos de trabajo.

•	 Se analizarán los errores y se intentará averiguar el 
origen de estos (problemas en relativos a los me-
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dios, problemas en la comunicación, en la estrate-
gia o lectura del siniestro, problemas en el adiestra-
miento de las dotaciones, etc.)

•	 Analizados los elementos críticos dentro de la in-
tervención se desarrollará una lluvia de ideas para 
proponer soluciones que pudieran haber limitado o 
eliminado los fallos detectados.

•	 Si las conclusiones tienen relevancia, el mando de-
berá elaborar un informe sobre dicho breafing para 
elevar las conclusiones a quien corresponda.

•	 Se recalcará, valorará y se pondrán de manifies-
to todas las acciones que durante el Siniestro se 
hayan acometido de manera eficiente de tal forma 
que se consoliden y sirvan de motivación para el 
personal y sucesivas actuaciones similares.

El Servicio, por su parte, analizará estas conclusiones y bus-
cará mecanismos para paliar los problemas y garantizar que 
no se repiten en el futuro.
El mando de mayor graduación en el lugar del siniestro con 
la ayuda, si hiciera falta, de otros mandos u efectivos que 
se hubieran podido incorporar con anterioridad o tener más 
datos al respecto, elaborará el correspondiente parte de In-
tervención que será validado y revisado posteriormente por el 
superior correspondiente.
En este parte de intervención se deberán incluir todos los por-
menores de la emergencia así como los datos recogidos, las 
fotografías que pudieran haberse realizado y otra información 
que pudiera haberse acopiado y fuera de interés.

Imagen 167. Elaboración del parte con el mayor número de datos posible

Como norma general todo parte de intervención contendrá:

•	 Datos relativos a la alerta recibida:
•	 Tipo de siniestro comunicado por alertante / 112.
•	 Ubicación de la emergencia.
•	 Hora de activación.
•	 Etc.

•	 Hora de llegada al siniestro y situación encontrada tras 
la valoración inicial.

•	 Servicios actuantes, personal y medios.
•	 Descripción detallada de las medidas adoptadas y la re-

solución del siniestro.
•	 Datos de los afectados y beneficiarios.
•	 Documentos gráficos y adjuntos (fotos, informes, planos...).
•	 Otros datos de interés para futuras actuaciones.

4.  Una herramienta de mando y 
control: el ICS (Incident Command 
System - Sistema de Mando en 
Incidentes/Emergencias)

La gran complejidad de gestión de las grandes emergencias 
hacen necesaria una estructura de mando, control y gestión 
para que todas las órdenes y acciones derivadas encomen-
dadas por el Director de la Emergencia puedan ser trasmiti-
das, comunicadas a quien tiene que ejecutarlas, éstas, deben 
ser llevadas a cabo, y el resultado de las mismas debe ser 
comunicado en sentido inverso para poder ser reevaluado 
por el director y continuar la toma de decisiones hasta lograr 
los objetivos establecidos inicialmente. 

Este flujo de información es un mecanismo complejo con mul-
titud de ramificaciones que requieren de un esquema organi-
zativo también complejo. Es por ello que en los años 70, en 
Estados Unidos, para la gestión de los incendios forestales 
las autoridades responsables de la dirección identificaron una 
serie de situaciones problemáticas que se producían recu-
rrentemente y que afectaban a la gestión y coordinación de 
todos los actores implicados que participaban en este tipo de 
emergencias. 

Se identificaron los siguientes aspectos que dificultaban la 
gestión: 

•	 Terminología no unificada en todos los cuerpos intervi-
nientes (bomberos, policías, voluntarios, militares…)

•	 Carencia de sistema organizativo capaz de adecuarse 
y dimensionarse según las necesidades concretas de la 
emergencia (en primer lugar es imprescindible un man-
do único y unificado)

•	 Comunicaciones independientes (cada organismo lleva-
ba uno y no era interoperable con el resto, esto por des-
gracia sigue siendo así en la mayor parte de los sitios en 
el mundo, si bien se palia con una coordinación a través 
del lugar en el que se ejerce el mando, el sistema incluye 
los oficiales de enlace para ello)

•	 Carencia de planes de acción consolidados (es necesa-
rio el desarrollo e implementación de planes específicos 
para cada uno de los riesgos a planificar o para esque-
mas genéricos de gestión de emergencias)

•	 Carencia de instalaciones auxiliares para la organiza-
ción (aparecen los puestos de mando avanzados a des-
plegar sobre el terreno, que dan soporte a las funciones 
del mando)

Se plantea a partir de entonces la aplicación de un sistema 
organizativo común para todos los agentes que intervienen 
en este tipo de emergencias, que con el tiempo se ve que es 
extrapolable a todo tipo de emergencias y que incluso hoy 
constituye una herramienta de dirección de cualquier tipo de 
gran emergencia en otros lugares del mundo. El objeto del 
sistema ICS es plantear una estructura organizativa común, 
en la que se integren todos los agentes que intervienen en la 
resolución de la emergencia.
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4.1.  Fortalezas del sistema ICS 
•	 Organización única e integrada. 
•	 Puesto de mando único y unificado.
•	 Plan de Acción único y coordinado.
•	 Sistema único de movilización de recursos.

4.2.  Organización del sistema ICS 
El sistema se estructura por funciones, siendo 6 las funciones 
principales: 

•	 Dirección 
•	 Staff de mando 
•	 Staff general

•	 Operaciones 
•	 Planificación
•	 Logística 
•	 Económica y de Administración 

Imagen 168. Esquema organizativo básico del ICS

4.2.1.  Dirección (Comandante del Incidente)

Sobre el Comandante del Incidente recae la responsabilidad 
en la gestión global de toda la organización y el estableci-
miento de los objetivos a cumplir. Entre otras funciones, el 
Comandante del Incidente deberá: 

•	 Evaluar la situación. 

•	 Determinar objetivos y estrategia. 

•	 Decidir las prioridades inmediatas. 

•	 Establecer Puesto de Mando. 

•	 Establecer la organización adecuada, con recursos sufi-
cientes para la ejecución de las tácticas decididas. 

•	 Supervisar la función de planificación y aprobar el plan 
de acción. 

•	 Comprobar el seguimiento estricto de las medidas de 
seguridad. 

•	 Coordinación de la actividad general de mando. 

•	 Aprobar las solicitudes de recursos adicionales o de re-
levos. 

•	 Mantener informado a sus órganos superiores. 

•	 Autorizar la comunicación de información a la prensa. 

•	 Ordenar desmovilizaciones de recursos cuando sea po-
sible. 

Imagen 169. Comandante del incidente

	 Todas estas funciones requieren de un apoyo extraor-
dinario para poder ser llevadas a cabo por tan sólo una 
persona y es precisamente este tipo de organización una 
de las claves del éxito del ICS.

Los siguientes puntos del sistema trabajan por áreas para 
garantizar el cumplimiento de las funciones del mando, de 
forma que las tareas y misiones se subdividen sucesivamen-
te para poder ser llevadas a cabo de la manera más eficaz 
posible.

Esta organización del mando se divide a su vez en staff de 
mando y staff general (resto de áreas funcionales).

4.2.2.  Staff de Mando 

El Staff de Mando se compone de tres funciones principales 
de apoyo al resto de la organización y al propio Comandante 
del Incidente: información, seguridad y enlace. 

•	 Oficial de Información: su objetivo principal es centra-
lizar y difundir la información a la población a través de 
los medios de comunicación, canalizar la información 
sobre la gestión que se está llevando a cabo de la emer-
gencia y emitir avisos o boletines de información a los 
ciudadanos caso de ser necesario.

•	 Oficial de Seguridad: su función principal es evaluar 
riesgos, tanto los inherentes a la emergencia en sí como 
los derivados de las acciones operativas que se lleven a 
cabo y decidir las medidas de protección. 

•	 Oficial de Enlace: coordina la intervención de los re-
presentantes de los distintos actores involucrados en 
la emergencia. Ejerce el enlace entre el mando y los 
distintos agentes implicados en la emergencia que nor-
malmente enviarán representantes al puesto de mando 
avanzado. 

4.2.3.  Staff General

a)  Operaciones 

Su responsabilidad es la de dirigir las acciones tácticas para 
el cumplimiento de los objetivos establecidos por el Coman-
dante del Incidente. Esta sección puede organizarse, en fun-
ción del tipo de emergencia, como sigue: 
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•	 Por divisiones geográficas. 
•	 Por grupos funcionales. 
•	 Combinando divisiones y grupos. 
•	 Agrupando en ramas las divisiones anteriores. 

Imagen 170. Responsable de operaciones

Aquí radica otra de las claves del éxito en la implantación 
del sistema ICS, la versatilidad en la organización que per-
mite establecer sectores geográficos, por ejemplo, en emer-
gencias que ocupan grandes extensiones de terreno, o bien 
aúnan grupos de intervención de diferentes organismos pero 
con las mismas capacidades funcionales, o combinando am-
bos métodos.

b)  Planificación 

La Sección de Planificación tiene asignada la responsabilidad 
de recoger, evaluar y distribuir la información necesaria para 
afrontar la emergencia: estado de los recursos, elaboración 
del plan de acción, documentación relativa al incidente, etc. 
En particular deberá: 

•	 Recoger y evaluar información relativa a la emergencia. 
•	 Preparar informes de situación de recursos. 
•	 Distribuir información sobre la situación. 
•	 Desarrollar plan de acción de la Emergencia. 
•	 Desarrollar plan de desmovilización. 
•	 Elaborar todos los documentos requeridos por el siste-

ma para la dirección de la emergencia. 
•	 Primer destino de especialistas técnicos de apoyo (quí-

micos, meteorólogos, etc.). 

Esta sección es la que con menos rigor se sigue en países 
como en España, en el que la labor de planificación se realiza 
previamente para los riesgos de mayor peligrosidad a través 
de la correspondiente normativa y elaboración de planes de 
emergencia, que caso de materializarse el riesgo se siguen 
como guía. Normalmente no se constituye una célula espe-
cífica de planes en el puesto de mando avanzado, si bien se 
asumen las funciones y se reparten coordinadamente entre el 
staff de mando y general. Tampoco existe la tradición meto-
dológica inherente al ICS de cumplimentación de formularios.

c)  Logística 

La Sección de Logística tiene como principal responsabilidad 
la de suministrar servicios y el apoyo que se precisen para 

atender todas las necesidades del incidente. En particular, las 
funciones desempeñadas son: 

•	 Comunicaciones. 
•	 Servicio Médico para personal de intervención. 
•	 Alimentos para el personal de intervención. 
•	 Suministros. 
•	 Instalaciones. 
•	 Transporte. 
•	 Mantenimiento de equipamiento y suministro de com-

bustible. 

Cabe destacar en este punto que las áreas funcionales del 
ICS están concebidas para dar servicio a la propia organiza-
ción. Así, por ejemplo, en la gestión de emergencias en Espa-
ña, dentro de la logística se contemplan también las necesi-
dades de la población afectada, mientras que en el ICS todas 
esas funciones pasan a ser parte del Área de Operaciones. 
De la misma forma, las misiones médicas o sanitarias forma-
rían parte de Operaciones mientras en España se define lo 
que se llama un Grupo Sanitario como se verá más adelante.

d)  Económica y de Administración 

Esta sección tiene la responsabilidad de guardar registro de 
todos los gastos relacionados con el incidente, informes sobre 
el personal y equipamiento empleados, así como administrar 
contratos de suministro relacionados con el propio incidente. 

Imagen 171. Cálculo de gastos

Por último, el esquema modular ofrece otra de las fortalezas 
de la organización de ICS y es que se puede tan sólo activar 
los elementos necesarios para la intervención. No tiene por 
qué desplegarse la totalidad de las funciones antes descritas 
si la emergencia no lo requiere. 

4.3.  Adaptaciones del ICS a otros modelos 
de gestión de emergencias. El caso de 
España

Como se ha comentado anteriormente, partiendo del ICS se 
han realizado modificaciones en la organización para adap-
tarlo operacionalmente al caso español. 

La diferencia fundamental es que se da respuesta conjunta 
por áreas funcionales por un lado tanto al propio operativo 
(como en ICS) como a la población afectada por la emergen-
cia (Sistema de Manejo de Emergencias SME) constituyén-
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dose grupos y dentro de ellos unidades de acción (frente a 
secciones, ramas y unidades del ICS) para llevar a cabo las 
distintas misiones.

Para el caso español desaparecen la práctica totalidad de 
formularios que utiliza es ICS para control y gestión de cada 
una de las funciones desempeñadas.

Bien es cierto que en España no existe un sistema único de 
gestión de emergencias, si bien las estructuras básicas, la 
nomenclatura y otros aspectos fundamentales se articulan a 
través de la normativa básica que es competencia estatal, los 
planes especiales, etc. a partir de ahí las administraciones 
competentes eligen su sistema de gestión, aunque casi todas 

han realizado adaptaciones partiendo del ICS como modelo 
de gestión. 

El resto de carencias o dificultades que dieron origen a la 
creación del ICS en los 70 se han ido logrando, a excepción 
de las comunicaciones, para las que se han ido encajando 
soluciones de fortuna que en ningún caso permiten una inte-
roperabilidad real entre los diferentes actores. La coordina-
ción real y efectiva de todos los agentes implicados también 
es un caballo de batalla sobre el que hay que trabajar sobre 
cuyas bases hay que sustentar el establecimiento de proce-
dimientos y un gran número de ejercicios sobre el terreno que 
mejoren de forma cierta todo el proceso.

Imagen 172. Ejemplo de organización para emergencias complejas
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5.  Tendencias en la gestión de 
emergencias

Una de las principales tendencias en la gestión de medios y 
recursos en atención sobre todo a las grandes catástrofes y 
desastres es la “Gestión por Capacidades”, o Planeamiento 
por Capacidades en lenguaje militar. Se trata de saber inter-
pretar o valorar de forma lo más exactamente posible lo que 
nuestro sistema de emergencias debe ser capaz de hacer 
para alcanzar los objetivos que se hayan propuesto. La de-
terminación de las capacidades, al menos las más genéricas, 
no debería ser una tarea inabordable, debiendo partir de las 
partes más altas del organigrama del sistema de emergencia 
y llegando finalmente a todo el operativo. 

Este “ejercicio” de clasificación de lo que se puede o no se 
puede hacer aporta un valor añadido a la gestión de sistemas 
de emergencia porque pone su foco sobre aquellas debilida-
des del propio sistema o pone de manifiesto las necesidades 
de ampliación del sistema, o adquisición de medios, etc., si 
bien esto es una de las principales desventajas del mismo, 
puesto que confrontan necesidad de inversión o el gasto pú-
blico con las necesidades fundamentadas a través de méto-
dos objetivos.

Un ejemplo que puede ilustrar esto sería la necesidad de 
albergue y campamento en sucesos de grandes catástrofes 
como terremotos o graves inundaciones. Si tenemos este tipo 
de fenómenos de forma recurrente, estadísticamente 1000 
personas quedan sin hogar cada 5 años por inundación, es 
relativamente sencillo prever esa necesidad, justificada por 
métodos objetivos(estadística) y resolverla en primer lugar a 

través de infraestructuras fijas existentes y reforzándola me-
diante la instalación de campamentos de campaña. Si ningu-
na de esas opciones está presente en el sistema de emer-
gencias se puede decir que se carece de esa capacidad y por 
tanto no podrá ser acometida, incrementándose la dificultad 
en la gestión y las penurias para las personas afectadas. 

Imagen 173. Campamento de campaña. Terremoto de Haití.

En este supuesto ejemplo imaginado, es obvio a la vez que, 
como se establece en los principios básicos de la gestión de 
emergencias, se debería poner el objetivo en la prevención 
de este tipo de situaciones, construyendo infraestructuras de 
corrección hidrológica, o en definitiva intentando llegar a la 
raíz del problema para evitar que este riesgo se llegase a 
materializar.
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Parte 4. El mando intermedio en la gestión y dirección de los servicios de emergencias

El mando es la figura de referencia dentro de la Orga-
nización, y su labor debe garantizar el cumplimiento de 
la ley en el ejercicio de sus funciones y en el de su per-
sonal. Sus funciones son de organización, supervisión, 
programación, coordinación, planificación, etc., con 
responsabilidades tanto técnicas como de gestión y  
dirección. Todas estas funciones se pueden agrupar en 
lo que se denominan las Unidades de Competencia, 
que se corresponden con:

•	 Mando y Control: tolerancia a la presión, lideraz-
go, resiliencia, respeto, toma de decisiones, auto-
confianza, impacto e influencia, gestión del miedo, 
intuición y tolerancia al estrés.

•	 Planificación y Coordinación: gestión de conflic-
tos, capacidad analítica, compromiso con la orga-
nización, orientación al logro, organización, antici-
pación, desarrollo de personas, trabajo en equipo 
y gestión de recursos.

•	 Comunicación e Información: asertividad, em-
patía, comprensión oral, escucha activa, compren-
sión interpersonal y desarrollo de interrelaciones.

Los conflictos en el ejercicio del mando pueden venir 
de la ambigüedad de roles, de roles conflictivos, de so-
brecarga de trabajo y de la propia responsabilidad por 
otros.

La delegación de funciones es el elemento clave en 
la gestión del mando (procesos operacionales o geren-
ciales), cuyo principal componente es el empowerment.

El mando también ha de hacerse cargo de la gestión 
del talento (reclutamiento, evaluación, desarrollo y re-
tención del talento) y de la gestión del cambio (facilitar 
adaptación a nueva tecnología, procesos, organización 
interna, etc.).

La toma de decisiones (a nivel estratégico, táctico y 
operativo) también es un proceso clave para el mando 
en cuanto que ha de resolver determinadas situaciones, 
cuestiones o problemas generando cambios a través 
del análisis de la información previa, el razonamiento 
y su posterior planteamiento de soluciones prácticas 
hacia un nuevo modelo deseado. Los protocolos y los 
procedimientos sirven para facilitar el dar una serie de 
pasos estándar, en función de una situación tipo, y fa-
vorecer la toma de decisiones. Para ello el mando se 
puede ayudar con unas herramientas como el análisis 
DAFO, la lluvia de ideas, el diagrama de causa y efecto 
o el árbol de Decisión.

El mando ejercerá tres papeles fundamentales en el 
tratamiento de los conflictos: liderazgo para afron-
tar la situación, gestión para resolver el proceso 
y habilidades directivas para dirigir las acciones.  

Deberá identificar qué tipo de conflicto tiene delante 
(cultural, estructural, de comportamiento, de relación, 
de comunicación, de intereses, de valores, de roles, ver-
tical, horizontal, funcional o disfuncional para después 
poder gestionarlo desde un liderazgo situacional, es 
decir, en función de las condiciones que imponga cada 
situación.

La organización delega en los mandos intermedios la 
formación de sus subordinados, por lo que será funda-
mental actualizarla constantemente. El mando formador 
tiene que formarse para realizar su labor docente, plani-
ficar e impartir de forma continuada la formación teórica 
y práctica necesaria para el equipo.

Las fases del aprendizaje son tres: recepción (cuando 
llegan los conocimientos), organización (la catalogación 
de los datos) y uso (la aplicación práctica de los conoci-
mientos). Estos conocimientos se pueden asimilar a tra-
vés de recursos visuales (lo que se ve), auditivos (lo que 
se oye) o kinestésicos (lo que se hace), y considerando 
los objetivos (específicos, medibles, alineados, realis-
tas y temporalizables) los contenidos, la metodología 
(expositivas, demostrativas, interrogativas y activas), la 
programación y los recursos necesarios para posibilitar 
ese aprendizaje.

El mando ha de asumir la responsabilidad de que la opi-
nión pública sea informada sobre lo sucedido con una 
información veraz y completa, aunque lo puede hacer 
delegando en una persona que se responsabilice de las 
relaciones con la prensa y los medios de comunicación. 
La información clave es una lista detallada de víctimas 
y afectados, la extensión de los daños y la causa del 
suceso. Se trata de responder a las clásicas preguntas 
de: ¿Qué? ¿Quién? ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por 
qué?

Los ámbitos de gestión de un mando intermedio en 
un Servicio de Bomberos son el administrativo, el 
de recursos internos (medios materiales y recursos 
humanos) y el operativo (gestión de emergencias y 
su estructura, proceso y recursos). Este último ha de 
contemplar un procedimiento que abarca, paso a paso, 
desde la recepción de la llamada hasta la valoración del 
siniestro, la elaboración del plan de intervención, su 
comunicación, ejecución y seguimiento, para finalizar 
con la desmovilización.

El ICS (Incident Command System) es una herramienta 
de mando y control que plantea una estructura organi-
zativa común, en la que se integren todos los agentes 
que intervienen en la resolución de la emergencia. El 
sistema se estructura por funciones (dirección, staff 
de mando, operaciones, logística, planificación, econó-
mica y de administración).
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APÉNDICES

Glosario, bibliografía 
e imágenes



Autoridad

Poder que gobierna o ejerce el mando, de he-
cho o de derecho.

Autoritario

Dicho de un régimen o de una organización 
política.

Que ejerce el poder sin limitaciones.

Canal

Conducto físico por el que circula el mensaje.

Cautela

Precaución y reserva con el que se procesa.

Civil

Perteneciente a los ciudadanos.

Cohesión

Acción y efecto de reunirse.

Confianza

Esperanza firme que se tiene de algo o de al-
guien.

Control

Comprobación, inspección.

Consciencia

Conocimiento inmediato que el sujeto tiene de 
sí mismo, sus reflexiones y sus actos.

Competencia

Pericia, aptitud, idoneidad para hacer algo o 
intervenir en algo en concreto.

Coordinación

acción y efecto de coordinar / disponer cosas 
metódicamente.

Delegar

Dar a otra la jurisdicción que tiene por su 
dignidad u oficio, para que haga sus veces o 
para conferirle su representación.

Delito

Culpa, quebrantamiento de la ley.

Directivo

Virtud o facultad de dirigir.

Eficaz

Que tiene eficacia / capacidad de lograr el 
efecto deseado.

Eficiente

Que tiene eficiencia / capacidad de disponer 
de alguien o de algo para el efecto esperado.

Escala

Escalafón para ascensos por orden de anti-
güedad.

Estrategia

Arte de dirigir las operaciones militares.

Flujo

Acción y efecto de fluir.

Gestión

Acción y efecto de administrar.

Incidente

Que sobreviene en el curso de un asunto o 
negocio y tiene con este algún enlace.

Interfase

Separación entre dos fases. 

A
B
C
D
E
F
G
H
I
J
K
L

M
N
O
P
Q
R
S
T
U
V
W
X
Y
Z

GLOSARIO
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Glosario

Jerarquía

Gradación de personas, valores o dignidades.

Lealtad

Cumplimiento de lo que exigen las leyes. 

Liderazgo

Liderato ( condición de líder ) Ejercicio de sus 
actividades. 

Mando

Autoridad y poder que tiene el superior sobre 
sus súbditos.

Meta

Fin a que se dirigen las acciones o actos de 
alguien.

Misión

Acción de enviar / Cometido.

Mitigar

Moderar, aplacar, disminuir o suavizar algo ri-
guroso o áspero.

Objetivo

Punto o zona que se pretende alcanzar como 
resultado de una operación militar.

Oficial

Que es de oficio, o sea que tiene autenticidad 
y emana de la autoridad derivada del Estado, 
y no particular o privado.

Peligro

Riesgo o contingencia inminente de que suce-
da algún mal.

Ponderar

Examinar con cuidado algún asunto.

Proceso

Acción de seguir una serie de cosas que no 
tiene fin.

Reportar

Transmitir, comunicar, dar noticia.

Respeto

Miramiento, consideración, referencia.

Responsabilidad

Capacidad existente en todo sujeto activo de 
derecho para reconocer y aceptar las conse-
cuencias de un hecho realizado libremente.

Riesgo

Contingencia o proximidad de un daño.

Sigilo

Secreto que se guarda de una cosa o noticia.

Supervisar

Ejercer la inspección superior en trabajos rea-
lizados por otros.

Staff

Conjunto de personas dentro de una organi-
zación que entorno o bajo el mando del direc-
tor realiza trabajos y le asesora.

Valores

Principios que permiten organizar y orientar el 
comportamiento.

 Visión

Forma de ver las cosas / forma de hacer.

A

B

C

D

E

F

G

H

I

J

K

L

M

N

O

P

Q

R

S

T

U

V

W

X

Y

Z
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